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Martes, 1 de febrero de 2022 
Tiempo ordinario 

Oración inicial 
Señor: concédenos amarte con todo el corazón y que nuestro amor se extienda, 
también, a todos los hombres. Por nuestro Señor. 

Lectura del santo Evangelio según Marcos 5,21-43 
Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él 
estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga, llamado Jairo, y al verle, 
cae a sus pies, y le suplica con insistencia diciendo: «Mi hija está a punto de morir; ven, 
impón tus manos sobre ella, para que se salve y viva.» Y se fue con él. Le seguía un gran 
gentío que le oprimía. 

Entonces, una mujer que padecía flujo de sangre desde hacía doce años, y que había 
sufrido mucho con muchos médicos y había gastado todos sus bienes sin provecho 
alguno, antes bien, yendo a peor, habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por 
detrás entre la gente y tocó su manto. Pues decía: «Si logro tocar aunque sólo sea sus 
vestidos, me salvaré.» Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su 
cuerpo que quedaba sana del mal.  

Al instante Jesús, dándose cuenta de la fuerza que había salido de él, se volvió entre la 
gente y decía: «¿Quién me ha tocado los vestidos?» Sus discípulos le contestaron: 
«Estás viendo que la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?'» Pero él 
miraba a su alrededor para descubrir a la que lo había hecho. Entonces, la mujer, 
viendo lo que le había sucedido, se acercó atemorizada y temblorosa, se postró ante él 
y le contó toda la verdad. Él le dijo: «Hija, tu fe te ha salvado; vete en paz y queda curada 
de tu enfermedad.» Mientras estaba hablando llegan de la casa del jefe de la sinagoga 
unos diciendo: «Tu hija ha muerto; ¿a qué molestar ya al Maestro?» Jesús, que oyó lo 
que habían dicho, dice al jefe de la sinagoga: «No temas; solamente ten fe.» Y no 
permitió que nadie le acompañara, a no ser Pedro, Santiago y Juan, el hermano de 
Santiago. Llegan a la casa del jefe de la sinagoga y observa el alboroto, unos que 
lloraban y otros que daban grandes alaridos. Entra y les dice: «¿Por qué alborotáis y 
lloráis? La niña no ha muerto; está dormida.» Y se burlaban de él.  

Pero él, después de echar fuera a todos, toma consigo al padre de la niña, a la madre y 
a los suyos, y entra donde estaba la niña. Y tomando la mano de la niña, le dice: «Talitá 
kum», que quiere decir: «Muchacha, a ti te digo, levántate.» La muchacha se levantó al 
instante y se puso a andar, pues tenía doce años. Quedaron fuera de sí, llenos de 
estupor. Y les insistió mucho en que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran a ella de 
comer. 

Reflexión 

• En el evangelio de hoy vamos a meditar sobre dos milagros de Jesús a favor de dos 
mujeres. El primero, a favor de una mujer considerada impura por causa de una 
hemorragia que le duraba desde hacía doce años. El otro milagro, a favor de una niña 
de doce años, que acababa de morir. Según la mentalidad de la época, cualquier 
persona que tocara la sangre o el cadáver era considerada impura. ¡Sangre y muerte 



 

 

ocarm.org 4 

eran factores de exclusión! Por esto, aquellas dos mujeres eran personas 
marginadas, excluidas de la participación en comunidad. • El punto de partida. Jesús 
llega en barca. La multitud se reúne a su alrededor. Jairo, el jefe de la sinagoga, le 
pide por su hija que se está muriendo. Jesús va con él y la multitud lo acompaña, 
apretándole por todos los lados. Este es el punto de partida de las dos curaciones 
que siguen: la curación de la mujer y la resurrección de la niña de doce años.  

• La situación de la mujer. ¡Doce años de hemorragia! Por esto, vivía excluida, pues en 
aquel tiempo, la sangre volvía impura a la persona, y quien la tocara quedaba 
impuro/a también. Marcos informa que la mujer había gastado todos sus haberes 
con los médicos. En vez de estar mejor, estaba peor. ¡Situación sin solución!  

• La actitud de la mujer. Oyó hablar de Jesús. Nació una nueva esperanza. Se dijo a sí 
misma: “Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré.” El catecismo de la 
época mandaba decir: “Si se toca su ropa, se quedará impuro”. ¡La mujer piensa 
exactamente lo contrario! Señal que las mujeres no concordaban con todo lo que las 
autoridades religiosas enseñaban. La mujer se puso en medio de la multitud y, de 
forma desapercibida, tocó Jesús, pues todo el mundo lo apretaba y lo tocaba. En ese 
mismo instante ella sintió en el cuerpo que había sido curada.  

• La reacción de Jesús y de los discípulos. Jesús se había dado cuenta que una fuerza 
había salido de él y preguntó: “¿Quién me ha tocado?” Los discípulos reaccionaron: 
“Estás viendo que la gente te oprime y preguntas: ¿Quién me ha tocado?” Aquí 
aparece el desencuentro entre Jesús y sus discípulos. Jesús tenía una sensibilidad 
que no era percibida por los discípulos. Estos reaccionan como todo el mundo y no 
entienden la reacción diferente de Jesús. Pero Jesús no presta atención y sigue 
indagando. 

• La cura por la fe. La mujer percibió que había sido descubierta. Fue un momento 
difícil y peligroso. Pues, según la creencia de la época, una persona impura que, 
como aquella mujer, se metía en medio de una multitud, contaminaba a todo el 
mundo a través del toque. Y hacía que todos se volvieran impuros ante Dios (Lev 
15,19-30). Por esto, como castigo, podría ser apedreada. Pero la mujer tuvo el valor de 
asumir lo que hacía. “Atemorizada y temblorosa” cayó a los pies de Jesús y contó 
toda su verdad. Jesús dice la palabra final: “Hija, tu fe te ha salvado e te ha salvado; 
¡vete en paz y queda curada de tu enfermedad!” (a) “Hija”, con esta palabra Jesús 
acoge a la mujer en la nueva familia, en la comunidad, que se formaba a su alrededor. 
(b) Aquello que ella pensaba aconteció de hecho. (c) Jesús reconoce que sin la fe de 
aquella mujer, él no hubiera podido hacer el milagro.  

• La noticia de la muerte de la niña. En este momento el personal de la casa de Jairo 
informa que la niña había muerto. No hacía falta ya molestarle a Jesús. Para ellos, la 
muerte era la gran barrera. ¡Jesús no conseguirá ir más allá de la muerte! Jesús 
escucha, mira hacia Jairo y aplica lo que acababa de presenciar, a saber que la fe es 
capaz de realizar lo que persona cree. Y dice: “No temas. ¡Solamente ten fe!” 

• En casa de Jairo. Jesús solo permite a tres discípulos el que vayan con él. Viendo el 
alboroto de los que lloran por la muerte de la niña, dice: “La niña no ha muerto. ¡Está 
dormida!” La gente se rió. La gente sabe distinguir cuando una persona está dormida 
o cuando está muerta. Es la risa de Abrahán y de Sara, es decir, de los que no 
consiguen creer que para Dios nada es imposible (Gén 17,17; 18,12-14; Lc 1,37). También 
para ellos, la muerte era una barrera que nadie podía superar. Las palabras de Jesús 
tienen un significado más profundo. La situación de las comunidades perseguidas 
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del tiempo de Marcos parecía una situación de muerte. Ellas tenían que oír: “¡No es 
muerte! ¡Ustedes están dormidos! ¡Despiértense!” Jesús no da importancia a la risa y 
entra en la habitación donde está la niña, solamente él, los tres discípulos y los padres 
de la niña.  

• La resurrección de la niña. Jesús toma la niña por la mano y dice: “Talitá kum!” Ella se 
levanta. ¡Gran alboroto! Jesús conserva la calma y pide que le den de comer. Las dos 
mujeres son curadas. ¡Una tenía doce años, la otra llevaba doce años teniendo 
hemorragia y doce años padeciendo exclusión! A los doce años comienza la 
exclusión de la muchacha, pues empieza la menstruación, ¡empieza a morir! Jesús 
tiene un poder mayor y la resucita: “¡Levántate!”. 

Para la reflexión personal 

• ¿Cuál es el punto de este texto que más te ha gustado o el que más te ha llamado la 
atención? ¿Por qué?  

• Una mujer fue curada e reintegrada en la convivencia de la comunidad. Una 
muchacha fue levantada de su lecho de muerte. ¿Qué nos enseña esta acción de 
Jesús para nuestra vida en familia y en comunidad, hoy? 

Oración final  
Tú inspiras mi alabanza en plena asamblea,  
cumpliré mis votos ante sus fieles. 
Los pobres comerán, hartos quedarán,  
los que buscan a Yahvé lo alabarán:  
«¡Viva por siempre vuestro corazón!». (Sal 22,26-27) 

Miércoles, 2 de febrero de 2022 
La presentación del Niño en el templo  

Lucas 2, 22-40 

Oración inicial 
Oh Dios, nuestro Creador y Padre! Tú has querido que tu Hijo, engendrado antes de la 
aurora del mundo, fuese miembro de una familia humana; revive en nosotros la 
veneración por el don y el misterio de la vida, para que los padres se sientan partícipes 
de la fecundidad de tu amor, los ancianos donen a los jóvenes su madura sabiduría y 
los hijos crezcan en sabiduría, piedad y gracia, para gloria de tu Santo Nombre. Amén. 

Lectura del santo Evangelio según Lucas 2, 22-40 
22 Cuando se cumplieron los días en que debían purificarse, según la Ley de Moisés, 
llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, 23 como está escrito en la Ley del 
Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor 24 y para ofrecer en sacrificio 
un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor.  
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25 Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón. Era un hombre justo y 
piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. 26 El 
Espíritu Santo le había revelado que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo 
del Señor. 27 Movido por el Espíritu, vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al 
niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, 28 le tomó en brazos y bendijo 
a Dios diciendo:  
29 «Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz;  
30 porque han visto mis ojos tu salvación,  
31 la que has preparado a la vista de todos los pueblos,  
32 luz para iluminar a las gentes y gloria de tu pueblo Israel.»  
33 Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él. 34 Simeón les 
bendijo y dijo a María, su madre: «Éste está puesto para caída y elevación de muchos en 
Israel, y como signo de contradicción -35 ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma!- 
a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.»  
36 Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad 
avanzada.  

Casada en su juventud, había vivido siete años con su marido, 37 y luego quedó viuda 
hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y 
día en ayunos y oraciones. 38 Presentándose en aquella misma hora, alababa a Dios y 
hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén. 39 Así que 
cumplieron todas las cosas según la Ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de 
Nazaret. 40 El niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios 
estaba sobre él. 

Un momento de silencio orante  

• para que la Palabra de Dios pueda morar en nosotros y la dejemos iluminar nuestra 
vida;  

• para que antes de nuestros comentarios, sea la misma luz de la Palabra la que se 
imponga y brille con su misterio de presencia viviente del Señor. 

Algunas preguntas  
para ayudarnos en la meditación y en la oración.  

a) ¿Por qué Jesús, hijo del Altísimo, y su madre María, concebida sin pecado, deben 
someterse a las prescripciones de Moisés? ¿Quizás porque María no tenía todavía 
conciencia de su inocencia y santidad?  

b) Además de las palabras de Simeón, en su forma de obrar, como también en el de la 
profetisa Ana ¿hay un significado especial? Su obrar y su alegría, ¿no recuerdan quizás 
el estilo de los antiguos profetas?  

c) ¿Cómo explicar esta "espada que traspasa": se trata de una herida de las conciencias 
ante los retos y los requerimientos de Jesús? ¿ O, más bien, se trata sólo de un íntimo 
sufrimiento de la Madre?  

d) ¿Puede significar algo esta escena para los padres de hoy, para la formación religiosa 
de sus hijos, para el proyecto que Dios tiene sobre cada uno de sus hijos, para los 
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miedos y angustias que los padres llevan en el corazón pensando qué sucederá cuando 
sean grandes sus hijos? 

Una clave de lectura  
para aquéllos que quieran profundizar más en el tema.  

a) Según la ley de Moisés / del Señor: es una especie de estribillo, muchas veces 
repetido. Lucas mezcla dos prescripciones, sin mucha distinción. La purificación de la 
madre era prevista por el Levítico (12,2-8) y se cumplía cuarenta días después del parto. 
Hasta ese momento la mujer no podía acercarse a los lugares sagrados, y la ceremonia 
era acompañada de una ofrenda de animales pequeños, un cordero primal y un pichón 
o una tórtola. Sin embargo la consagración del primogénito estaba prescrita en el 
Éxodo 13, 11-16: y era considerada una especie de "rescate" – también con la ofrenda de 
pequeños animales – en recuerdo de la acción salvífica de Dios cuando libró a los 
israelitas de la esclavitud de Egipto. En toda la escena los padres aparecen como en el 
acto de presentar / ofrecer el hijo como se hacía con las víctimas y los levitas; mientras 
en la figura de Simeón y Ana aparece más bien Dios que ofrece /presenta al hijo para la 
salvación del pueblo.  

b) Las figuras de Simeón y Ana: son figuras cargadas de valor simbólico. Ellos tienen la 
tarea del reconocimiento, que proviene tanto de la iluminación y del movimiento del 
Espíritu, como también de una vida llevada en la espera más intensa y confiada. En 
particular a Simeón se le define como el "prosdekòmenos", a saber, uno que está todo 
concentrado en la espera, uno que va al encuentro para acoger. Por eso, él también 
aparece obediente a la ley, la del Espíritu, que lo empuja hacia el Niño, dentro del 
templo. También el cántico proclama manifiestamente esta su pro-existencia: ha vivido 
para llegar a este momento: ahora se marcha, para que otros vean también la luz y la 
salvación para Israel y para las gentes. A su vez Ana, con su avanzada edad (valor 
simbólico : 84 = 7x12: el doce es el número de las tribus; o también 84–7= 77, perfección 
redoblada), pero sobretodo con su modo de vivir (ayuno y oración) y con la 
proclamación de quien "esperaba", completa el cuadro. Ella es guiada por el espíritu de 
profecía, dócil y purificada en el corazón. Además, pertenece a la tribu más pequeña, la 
de Aser: signo de que los pequeños y los débiles están más dispuestos a reconocer a 
Jesús el Salvador. Estos dos ancianos – que son como una pareja original – son 
símbolos del mejor judaísmo, de la Jerusalén fiel y dócil, que espera y se alegra, y que 
deja desde ahora en adelante brillar la nueva luz.  

c) Una espada que traspasa: en general se interpreta como anuncio de sufrimiento 
para María, un drama visualizado de la Dolorosa. Pero debemos más bien entender 
aquí a la Madre como el símbolo de Israel: Simeón intuye el drama de su pueblo, que 
será profundamente herido de la palabra viva y cortante del redentor (cfr Lc 12, 51-53). 
María representa el recorrido. Debe confiar pero atravesará dolores y obscuridad, 
luchas y silencios angustiosos. La historia del Mesías sufriente será dilacerante para 
todos, también para la Madre: no se sigue a la nueva luz destinada al mundo entero, sin 
pagar el precio, sin ser provocados a tomar decisiones de riesgo, sin renacer siempre de 
nuevo de lo alto y en novedad. Pero estas imágenes de "la espada que traspasa," del 
niño "que hará caer" y sacará a los corazones del sopor, no van separadas del gesto tan 
cargado de sentido de los dos ancianos: el uno, Simeón, toma entre los brazos el niño, 
para indicar que la fe es encuentro y abrazo, no idea o teorema: la otra, se hace 
anunciadora y enciende en "los que esperan" una fulgurante luz. 

d) La vida cotidiana, epifanía de Dios: finalmente, es interesante notar que todo el 
episodio da relieve a las situaciones más simples y familiares: la pareja de esposos con 
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el niño en brazos; el anciano que goza y abraza; la anciana que reza y anuncia, los 
oyentes que aparecen indirectamente comprometidos. También la conclusión del 
pasaje escriturístico hace entrever el pueblo de Nazaret, el crecimiento del niño en un 
contexto normal, la impresión de un niño dotado de forma extraordinaria de sabiduría 
y bondad. El tema de la sabiduría entrelazada con la vida normal de crecimiento y en el 
contexto del pueblo, deja la historia como suspendida: ella se reabrirá precisamente 
con el tema de la sabiduría del muchacho entre los doctores del templo. Y es 
precisamente también el episodio que sigue inmediatamente (Lc 2, 41-52). 

Salmo 122 (123)  
¡Qué alegría cuando me dijeron:  
Vamos a la Casa de Yahvé!  
¡Finalmente pisan nuestros pies  
tus umbrales, Jerusalén!  
Jerusalén, ciudad edificada  
toda en perfecta armonía,  
adonde suben las tribus,  
las tribus de Yahvé,  
según costumbre en Israel,  
a dar gracias al nombre de Yahvé.  
Allí están los tronos para el juicio,  
los tronos de la casa de David.  
Invocad la paz sobre Jerusalén,  
vivan tranquilos los que te aman,  
haya calma dentro de tus muros,  
que tus palacios estén en paz.  
Por amor de mis hermanos y amigos  
quiero decir: ¡La paz contigo!  
Por la Casa de Yahvé, nuestro Dios,  
pediré todo bien para ti. 

Oración final  
Te alabamos y Te bendecimos, oh Padre, porque mediante tu Hijo, nacido de mujer por 
obra del Espíritu Santo, nacido bajo la ley, nos has rescatado de la ley y has llenado 
nuestra existencia de luz y esperanza nueva. Haz que nuestras familias sean 
acogedoras y fieles a tus proyectos, ayuden y sostengan en los hijos los sueños y el 
nuevo entusiasmo, lo cubran de ternura cuando sean frágiles, lo eduquen en el amor a 
Tí y a todas las criaturas. A Tí nuestro Padre, todo honor y gloria. 

Jueves, 3 de febrero de 2022 

Oración inicial 
Señor: concédenos amarte con todo el corazón y que nuestro amor se extienda, 
también, a todos los hombres. Por nuestro Señor. 

Lectura del santo Evangelio según Marcos 6,7-13 
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Y llama a los Doce y comenzó a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los 
espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón: 
ni pan, ni alforja, ni calderilla en la faja; sino: «Calzados con sandalias y no vistáis dos 
túnicas.» Y les dijo: «Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. 
Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la 
planta de vuestros pies, en testimonio contra ellos.» Y, yéndose de allí, predicaron que 
se convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos 
enfermos y los curaban. 

Reflexión 

• El Evangelio de hoy continúa el de ayer. El paso por Nazaret fue doloroso para Jesús. 
Fue rechazado por su misma gente (Mc 6,1-5). Lo que antes era su comunidad, ahora 
ha dejado de serlo. Algo cambió. A partir de este momento, como informa el 
Evangelio de hoy, Jesús empieza a andar por los poblados de Galilea para anunciar 
la Buena Nueva (Mc 6,6) y a enviar a los doce en misión. En los años 70, época en la 
que Marcos escribe su evangelio, las comunidades cristianas vivían una situación 
difícil, sin horizonte. Humanamente hablando, no había futuro para ellas. En el 64, 
Nerón empezó a perseguir a los cristianos. En el 65, estalló la rebelión de los judíos 
de Palestina contra Roma. En el 70, Jerusalén fue totalmente destruida por los 
romanos. Por eso, la descripción del envío de los discípulos, después del conflicto en 
Nazaret, era fuente de luz y de ánimo para los cristianos.  

• Marcos 6,7. El objetivo de la Misión. El conflicto creció y tocó de cerca a la persona de 
Jesús. ¿Cómo reacciona? De dos maneras. a) Ante la cerrazón de la gente de su 
comunidad, Jesús deja Nazaret y empieza a recorrer los poblados de los alrededores 
(Mc 6,6). b) Expande la misión e intensifica el anuncio de la Buena Nueva llamando a 
otras personas para implicarlas en la misión. “Y llama a los Doce y comenzó a 
enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus inmundos”. El objetivo de 
la misión es sencillo y profundo. Los discípulos participan de la misión de Jesús. No 
pueden ir solos, sino que deben ir de dos en dos, pues dos personas representan 
mejor la comunidad que una sola, y se pueden ayudar mutuamente. Reciben poder 
sobre los espíritus impuros, esto es, deben aliviar el sufrimiento de la gente y, a través 
de la purificación, deben abrir las puertas de acceso directo a Dios.  

• Marcos 6,8-11. Actitudes que hay que tomar en la misión. Las recomendaciones son 
sencillas: “Les ordenó que nada tomasen para el camino, fuera de un bastón: ni pan, 
ni alforja, ni calderilla en la faja; sino:”Calzados con sandalias y no vistáis dos túnicas.» 
Y les dijo: «Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí. Si algún 
lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacudiendo el polvo de la planta 
de vuestros pies, en testimonio contra ellos.". Y ellos se fueron. Es el comienzo de una 
nueva etapa. Ahora ya no es sólo Jesús, sino todo el grupo va a anunciar la Buena 
Nueva de Dios al pueblo. Si la predicación de Jesús ya causaba conflicto, cuanto más 
ahora, con la predicación de todo el grupo. Si el misterio ya era grande, ahora va a 
ser mayor aún con la misión intensificada.  

• Marcos 6,12-13. El resultado de la misión. “Y, yéndose de allí, predicaron que se 
convirtieran; expulsaban a muchos demonios, y ungían con aceite a muchos 
enfermos y los curaban”. Anunciar la Buena Nueva, provocar la conversión o 
mudanza en las personas y aliviar el dolor de la gente, curando las dolencias y 
expulsando los males.  
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• El envío de los discípulos en Misión. En el tiempo de Jesús había otros movimientos 
de renovación. Por ejemplo, los esenios y los fariseos. Ellos también buscaban una 
nueva manera de vivir en comunidad y tenían a sus misioneros (Cf. Mt 23,15). Pero 
cuando iban en misión, iban prevenidos. Llevaban bolsa y dinero para cuidar de su 
propia comida. Desconfiaban de la comida de la gente porque no era siempre 
ritualmente “pura”. Al contrario de los otros misioneros, los discípulos y las discípulas 
de Jesús reciben recomendaciones diferentes que ayudan a entender los puntos 
fundamentales de la misión de anunciar la Buena Nueva, que reciben de Jesús y que 
es también nuestra misión:  

a) Debían ir sin nada. No podían llevar nada, ni bolsa, ni cintura, ni bastón, ni pan, ni 
sandalias, ni tener dos túnicas. Esto significa que Jesús nos obliga a confiar en la 
hospitalidad. Pues aquel que va sin nada, va porque confía en la gente y cree que la 
gente va a recibirlo. Con esta actitud criticaban las leyes de exclusión, enseñadas por 
la religión oficial, y por medio de la nueva práctica, mostraban que tenían otros 
criterios de comunidad.  

b) Debían comer lo que la gente les daba. No podían vivir separados con su propia 
comida, sino que debían sentarse con los demás, en la mesa (LC 10,8). Esto significa 
que, en el contacto con la gente, no debían tener miedo a perder la pureza tal como 
era enseñada en la época. Con esta actitud criticaban las leyes de la pureza en vigor 
y por medio de la nueva práctica, mostraban que tenían otro acceso a la pureza, esto 
es, a la intimidad con Dios.  

c) Debían quedarse hospedados en la primera casa en que fueran acogidos. Debían 
convivir de manera estable y no andar de casa en casa. Debían trabajar como todo 
el mundo y vivir de lo que recibían en cambio, “pues el obrero merece su salario” (Lc 
10,7). Con otras palabras, ellos debían participar de la vida y del trabajo de la gente, y 
la gente los acogería en su comunidad y compartiría con ellos su comida. Significa 
que debían confiar en el compartir.  

d) Debían sanar a los enfermos, curar a los leprosos y expulsar los demonios (Lc 10,9; 
Mc 6,7.13; Mt 10,8). Debían ejercer la función de “defensor” (goêl) y acoger para dentro 
del clan, dentro de la comunidad, a los que vivían excluidos. Con esta actitud 
criticaban la situación de desintegración de la vida comunitaria y apuntaban hacia 
salidas concretas. Estos eran los cuatro puntos básicos que debían animar la actitud 
de los misioneros y de las misioneras que anunciaban la Buena Nueva de Dios en 
nombre de Jesús: hospitalidad, comunión alrededor de la mesa, compartir con los 
excluidos y acogerlos. Una vez que hubiesen cumplido con esas cuatro exigencias, 
tenían que gritar a los cuatro vientos: “¡El Reino ha llegado!” (cf. Lc 10,1-12; 9,1-6; Mc 
6,7-13; Mt 10,6-16). Pues el Reino de Dios que Jesús nos reveló no es una doctrina, ni 
un catecismo, ni una ley. El Reino de Dios acontece y se hace presente cuando las 
personas, motivadas por su fe en Jesús, deciden vivir en comunidad para, así, dar 
testimonio y revelar a todos que Dios es Padre y Madre y que, por consiguiente, 
nosotros, los seres humanos, somos hermanos y hermanas, del Reino, del amor de 
Dios como Padre, que nos hace a todos hermanos y hermanas. 

Para la reflexión personal 

• ¿Tú participas de la misión como discípulo o discípula de Jesús?  

• ¿Cuál es el punto de la misión de los apóstoles que tiene más importancia hoy para 
nosotros? ¿Por qué? 
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Oración final  
¡Grande es Yahvé y muy digno de alabanza! 
En la ciudad de nuestro Dios 
 está su monte santo, 
hermosa colina,  
alegría de toda la tierra. (Sal 48,1-2) 

Viernes, 4 de febrero de 2022 

Oración inicial 
¡Oh Dios!, que unes los corazones de tus fieles en un mismo deseo; inspira a tu pueblo 
el amor a tus preceptos y la esperanza en tus promesas, para que, en medio de las 
vicisitudes del mundo, nuestros corazones estén firmes en la verdadera alegría. Por 
nuestro Señor. 

Lectura del santo Evangelio según Marcos 6, 14-29 
En aquel tiempo como la fama de Jesús se había extendido, el rey Herodes oyó hablar 
de Él: unos decían: «Juan el Bautista ha resucitado de entre los muertos y por eso 
actúan en él fuerzas milagrosas». Otros decían: «Es Elías»; otros: «Es un profeta como los 
demás profetas». Al enterarse Herodes, dijo: «Aquel Juan, a quien yo decapité, ése ha 
resucitado». Es que Herodes era el que había enviado a prender a Juan y le había 
encadenado en la cárcel por causa de Herodías, la mujer de su hermano Filipo, con 
quien Herodes se había casado. Porque Juan decía a Herodes: «No te está permitido 
tener la mujer de tu hermano». Herodías le aborrecía y quería matarle, pero no podía, 
pues Herodes temía a Juan, sabiendo que era hombre justo y santo, y le protegía; y al 
oírle, quedaba muy perplejo, y le escuchaba con gusto. Y llegó el día oportuno, cuando 
Herodes, en su cumpleaños, dio un banquete a sus magnates, a los tribunos y a los 
principales de Galilea. Entró la hija de la misma Herodías, danzó, y gustó mucho a 
Herodes y a los comensales. El rey, entonces, dijo a la muchacha: «Pídeme lo que 
quieras y te lo daré». Y le juró: «Te daré lo que me pidas, hasta la mitad de mi reino». 
Salió la muchacha y preguntó a su madre: «¿Qué voy a pedir?» Y ella le dijo: «La cabeza 
de Juan el Bautista». Entrando al punto apresuradamente adonde estaba el rey, le 
pidió: «Quiero que ahora mismo me des, en una bandeja, la cabeza de Juan el 
Bautista». El rey se llenó de tristeza, pero no quiso desairarla a causa del juramento y de 
los comensales. Y al instante mandó el rey a uno de su guardia, con orden de traerle la 
cabeza de Juan. Se fue y le decapitó en la cárcel y trajo su cabeza en una bandeja, y se 
la dio a la muchacha, y la muchacha se la dio a su madre. Al enterarse sus discípulos, 
vinieron a recoger el cadáver y le dieron sepultura. 

Reflexión 

• Hoy conmemoramos el martirio de San Juan Bautista. El evangelio describe cómo 
murió el Bautista, sin proceso, durante un banquete, víctima de la prepotencia y de 
la corrupción de Herodes y de su corte.  

• Marcos 6,14-20. La causa de la prisión y del asesinato de Juan. Herodes era un 
empleado del imperio romano. Quien mandaba en Palestina, desde el año 63 antes 
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de Cristo, era César, el imperador de Roma. Herodes, para no ser depuesto, trataba 
de agradar a Roma en todo. Insistía sobre todo en una administración eficiente que 
diera lucro al Imperio y a él mismo. La preocupación de Herodes era su propia 
promoción y seguridad. Por esto, reprimía cualquier tipo de subversión. A él le 
gustaba ser llamado bienhechor del pueblo, pero en realidad era un tirano (cf. Lc 
22,25). Flavio José, un escritor de aquel época, informa que el motivo de la prisión de 
Juan Bautista era el miedo que Herodes tenía a un levantamiento popular. La 
denuncia de Juan Bautista contra la moral depravada de Herodes (Mc 6,18), fue la 
gota que hizo desbordar el vaso, y Juan fue llevado a la cárcel.  

• Marcos 6,21-29: La trama del asesinado. Aniversario y banquete de fiesta, con danzas 
y orgías. Era un ambiente en que los poderosos del reino se reunían y en el cual se 
hacían las alianzas. La fiesta contaba con una presencia “de los grandes de la corte y 
de las personas importantes de Galilea”. En este ambiente se trama el asunto de 
Juan Bautista. Juan, el profeta, era una denuncia viva de ese sistema corrompido. 
Por eso fue eliminado bajo pretexto de un problema de venganza personal. Todo 
esto revela la debilidad moral de Herodes. Tanto poder acumulado en mano de un 
hombre sin control de sí. En el entusiasmo de la fiesta y del vino, Herodes hizo un 
juramento liviano a una joven bailarina. Supersticioso como era, pensaba que tenía 
que mantener el juramento. Para Herodes, la vida de los súbditos no valía nada. 
Disponía de ellos como de la posición de las sillas en su sala. Marcos cuenta el hecho 
tal y cual y deja a las comunidades y a nosotros la tarea de sacar conclusiones.  

• Pero entre líneas, el evangelio de hoy trae muchas informaciones sobre el tiempo en 
que Jesús vivió y sobre la manera en qué era ejercido el poder por los poderosos de 
la época. Galilea, tierra de Jesús, era gobernada por Herodes Antipas, hijo del rey 
Herodes, el Grande, desde el 4 antes de Cristo hasta el 39 después de Cristo. En todo 
¡43 años! Durante todo el tiempo en que Jesús vivió, no hubo mudanza en el 
gobierno en Galilea. Herodes era dueño absoluto de todo, no daba cuenta a nadie, 
hacía lo que le pasaba por la cabeza. ¡Prepotencia, falta de ética, poder absoluto, sin 
control por parte de la gente!  

• Herodes construyó una nueva capital, llamada Tiberíades. Sefforis, la antigua capital, 
había sido destruida por los romanos en represalia por un levantamiento popular. 
Esto aconteció cuando Jesús tenía quizás siete años. Tiberíades, la nueva capital, fue 
inaugurada trece años más tarde, cuando Jesús tenía 20 años. Era llamada así para 
agradar a Tiberio, el emperador de Roma. Tiberíades era un lugar extraño en Galiela. 
Allí vivían el rey, “los grandes, los generales y los magnates de Galilea” (Mc 6,21). Allá 
moraban los dueños de las tierras, los soldados, los policías, los jueces muchas veces 
insensibles (Lc 18,1-4). Hacia allí se llevaban los impuestos y el producto de la gente. 
Era allí donde Herodes hacia sus orgías de muerte (Mc 6,21-29). No consta en los 
evangelios que Jesús hubiese entrado en la ciudad.  

A lo largo de aquellos 43 años de gobierno de Herodes, se crió toda una clase de 
funcionarios fieles al proyecto del rey: escribas, comerciantes, dueños de tierras, 
fiscales del mercado, publicanos y recaudadores de impuestos, promotores, jefes 
locales. La mayor parte de este personal moraba en la capital, gozando de los 
privilegios que Herodes ofrecía, por ejemplo, exención de impuestos. La otra parte 
vivía en las aldeas. En cada aldea o ciudad había un grupo de personas que apoyaban 
al gobierno. Varios escribas y fariseos estaban ligados al sistema y a la política del 
gobierno. En los evangelios, los fariseos aparecen junto con los herodianos (Mc 3,6; 
8,15; 12,13), lo cual refleja la alianza que existía entre el poder religioso y el poder civil. 
La vida de la gente en las aldeas de Galilea era muy controlada, tanto por el gobierno 
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como por la religión. Era necesario tener mucho valor para comenzar algo nuevo, 
como hicieron Juan y Jesús. Era lo mismo que atraer sobre sí la rabia de los 
privilegiados, tanto del poder religioso como del poder civil, tanto a nivel local como 
estatal. 

Para la reflexión personal 

• ¿Conoces casos de personas que han muerto víctima de la corrupción y de la 
dominación de los poderosos? Y aquí entre nosotros, en nuestra comunidad y en la 
iglesia, ¿hay víctimas de desmando y de autoritarismo? Un ejemplo.  

• Superstición, cobardía y corrupción marcaban el ejercicio del poder de Herodes. 
Compara con el ejercicio del poder religioso y civil hoy en los varios niveles tanto de 
la sociedad como de la Iglesia. 

Oración final  
A ti me acojo, Yahvé,  
¡nunca quede confundido!  
¡Por tu justicia sálvame, líbrame,  
préstame atención y sálvame! (Sal 71,1-2) 

Sábado, 5 de febrero de 2022 

Oración inicial 
Señor: concédenos amarte con todo el corazón y que nuestro amor se extienda, 
también, a todos los hombres. Por nuestro Señor. 

Lectura del santo Evangelio según Marcos 6,30-34 
Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que 
habían enseñado. Él, entonces, les dice: «Venid también vosotros aparte, a un lugar 
solitario, para descansar un poco.» Pues los que iban y venían eran muchos, y no les 
quedaba tiempo ni para comer. Y se fueron en la barca, aparte, a un lugar solitario. Pero 
les vieron marcharse y muchos cayeron en cuenta; y fueron allá corriendo, a pie, de 
todas las ciudades y llegaron antes que ellos. Y al desembarcar, vio mucha gente, sintió 
compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor, y se puso a 
enseñarles muchas cosas. 

Reflexión 

• ¡El evangelio de hoy está en vivo contraste con el de ayer! De un lado, el banquete de 
la muerte, promovido por Herodes con los grandes del reino en el palacio de la 
Capital, durante el cual Juan Bautista fue asesinado, (Mc 6,17-29). Por el otro lado, el 
banquete de vida, promovido por Jesús con el pueblo hambriento de Galilea allí en 
el desierto (Mc 6,30-44). El evangelio de hoy nos trae la introducción a la 
multiplicación de los panes y describe la enseñanza de Jesús.  
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• Marcos 6,30-32. La acogida dada a los discípulos. “Los apóstoles se reunieron con 
Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado. Él, entonces, 
les dice: «Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco" 
Estos versículos nos muestran como Jesús formaba a sus discípulos. No se 
preocupaba sólo del contenido de la predicación, sino que también del descanso. 
Los llevó a un lugar tranquilo para poder descansar y hacer una revisión.  

• Marcos 6,33-34. La acogida a la gente. La gente percibió que Jesús había ido por el 
otro lado del lago, y se fue detrás procurando alcanzarle, andando por tierra, hasta el 
otro lado. “Y al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos, pues 
estaban como ovejas que no tienen pastor, y se puso a enseñarles muchas cosas”. Al 
ver aquella multitud, Jesús sintió dolor, “pues estaban como ovejas sin pastor”. El 
olvida el descanso y se pone a enseñar. Al percibir a la gente como oveja sin pastor, 
Jesús empieza a ser pastor. Empieza a enseñar. Como dice el Salmo “¡El Señor es mi 
pastor! ¡Nada me falta¡ Fortalece mi alma; me guía por el recto sendero por amor de 
su Nombre. Aunque pase por quebradas oscuras, no temo ningún mal, porque tú 
estás conmigo; tu bastón y tu vara me confortan. Tu preparas ante mi una mesa, 
frente a mis adversarios” (Sal 23,1.3-5). Jesús quería descansar junto con los discípulos, 
pero la necesidad de la gente lo lleva a dejar de lado el descanso. Algo semejante 
aconteció cuando se encontró con la samaritana. Los discípulos fueron a buscar 
comida. Al volver, dijeron a Jesús: “Maestro, ¡come algo!” (Jn 4,31), pero él respondió: 
“Tengo un alimento que ustedes no conocen” (Jn 4,32). El deseo de atender la 
necesidad de la gente samaritana le lleva a no pensar en el hambre. “Mi alimento es 
hacer la voluntad del que me envió y llevar a cabo su obra” (Jn 4,34). En primer lugar 
atiende a la gente que lo busca. La comida viene después.  

• Y se puso a enseñarles muchas cosas. El evangelio de Marcos dice muchas veces que 
Jesús enseñaba. La gente quedaba impresionada: “¡Una nueva enseñanza! ¡Dada 
con autoridad! ¡Diversa de los escribas!” (Mc 1,22.27). Enseñar era lo que Jesús más 
hacía (Mc 2,13; 4,1-2; 6,34). Era su costumbre (Mc 10,1). Más de quince veces Marcos 
dice que Jesús enseñaba, pero raramente dice lo que enseñaba. ¿Es que a Marcos 
no le interesa el contenido? ¡Depende de a qué se le llama contenido! Enseñar no es 
sólo una cuestión de enseñar nuevas verdades a la gente. El contenido que Jesús 
tenía para dar no se manifestaba sólo en las palabras, sino también en los gestos y 
en su manera de relacionarse con la gente. El contenido no está nunca desligado de 
la persona que lo comunica. Jesús era una persona acogedora (Mc 6,34). Quería 
mucho a la gente. La bondad y el amor que se desprendían de sus palabras 
formaban parte del contenido. Contenido bueno sin bondad es como leche 
derramada. Esta nueva manera de enseñar de Jesús se manifestaba de muchas 
maneras. Jesús acepta a sus discípulos no solamente a hombres, sino también a 
mujeres. Enseña no sólo en la sinagoga, sino en cualquier lugar donde hubiera gente 
dispuesta a escucharle: en la sinagoga, en casa, en la playa, en el monte, en la llanura, 
por el camino, en el barco, en el desierto. No crea una relación de alumno-profesor, 
sino de discípulo a maestro. El profesor da clases y el alumno está con él durante ese 
tiempo. El maestro da testimonio y el discípulo vive con él muchas horas al día. ¡Es 
más difícil ser maestro que profesor! Nosotros no somos alumnos de Jesús, ¡somos 
discípulos y discípulas! La enseñanza de Jesús era una comunicación que 
desbordaba de la abundancia de su corazón en las formas más variadas: como 
conversación que trata de esclarecer los hechos (Mc 9,9-13), como comparación que 
hace que la gente piense y participe (Mc 4,33), como explicación de lo que el mismo 
hacía (Mc 7,17-23), como discusión que no huye de lo que es polémico (Mc 2,6-12), 
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como crítica que denuncia lo que es falso y equivocado (Mc 12,38-40). Era siempre 
un testimonio de lo que él mismo vivía, ¡una expresión de su amor! (Mt 11,28-30). 

Para la reflexión personal 

• ¿Qué haces tu cuando debes enseñar a los otros algo de la fe y de la religión? ¿Imita 
a Jesús?  

• Jesús se preocupa no sólo del contenido, sino también del descanso. ¿Cómo fue la 
enseñanza de religión que recibiste en tu infancia? Los/las catequistas ¿imitaban a 
Jesús? 

Oración final  
¿Cómo purificará el joven su conducta? 
Observando la palabra del Señor. 
Te busco de todo corazón,  
no me desvíes de tus mandatos. (Sal 119,9-10) 

Domingo, 6 de febrero de 2022 
La fe en la palabra de Jesús y la pesca milagrosa. 

La llamada de los primeros discípulos.  

Lucas 5, 1-11 

Oración inicial 
¡Padre mío! ¡Ahora tu Palabra está aquí! Se ha levantado como un sol después de 
obscura noche, vacía y solitaria: cuando ella falta, sucede siempre así, lo sé. Te ruego, 
soples desde el mar el dulce viento del Espíritu Santo que me recoja y me lleve a Cristo, 
tu Palabra viviente: Quiero escucharle. No me alejaré de esta playa, donde Él amaestra 
y habla, sino que permaneceré aquí, hasta que me tengas consigo; entonces lo seguiré 
y caminaré con Él, a donde me lleve. 

Lectura 
a) Para colocar el pasaje en su contexto:  

Este relato, rico de una gran intensidad teológica, se pone como el centro de un 
recorrido de fe y de encuentro con el Señor Jesús, que nos conduce desde la sordera a 
la capacidad plena de escucha, de la enfermedad más paralizante a la curación 
salvífica, que nos vuelve capaces de ayudar a los hermanos a renacer con nosotros. 
Jesús ha inaugurado su predicación en la sinagoga de Nazaret, haciendo legibles y 
luminosas las letras del volumen de la Torah (4, 16 ss.), ha vencido el pecado (4, 31-37) y 
la enfermedad (4,38-41), alejándolo del corazón del hombre y ha anunciado aquella 
fuerza misteriosa que lo ha enviado a nosotros y por la cual Él debe moverse, correr 
como gigante, que llega a todos los ángulos de la tierra. Es aquí, en este momento, 
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donde emerge la respuesta y comienza el seguimiento, la obediencia de la fe; es aquí 
donde nace ya la Iglesia y el nuevo pueblo, capaz de oír y de decir sí.  

b) Para ayudar en la lectura del pasaje:  

vv. 1-3: Jesús se encuentra en la orilla del mar de Genesaret y delante de Él está una 
gran muchedumbre, deseosa de escuchar la Palabra de Dios. Él sube sobre una barca y 
se aleja de tierra; como un maestro y como un valiente, Él se sienta sobre las aguas y las 
domina y desde allí ofrece su salvación, que nace de la Palabra, escuchada y acogida.  

vv. 4-6: Jesús invita a pescar y Pedro se fía, cree en la Palabra del Maestro. Por fe, se 
adentra en el mar y echa sus redes; por esta misma fe la pesca es abundante, es 
milagrosa. v.7: El encuentro con Jesús no está nunca cerrado, sino que por el contrario 
empuja a la comunicación, a la participación: el don, de hecho, es demasiado grande e 
incontenible para uno solo. Pedro llama a los compañeros de la otra barca y el don se 
duplica, continuamente crece.  

vv. 8-11: Delante de Jesús, Pedro se arrodilla, adora y reconoce su pecado, su 
incapacidad, pero Él lo llama, con el mismo tono con el que ha removido las aguas de 
tantos mares, a lo largo de toda la Escritura: “¡No temáis!”. Dios se revela y se hace 
compañero del hombre. Pedro acepta la misión de sacar fuera del mar del mundo y del 
pecado a los hombres, sus hermanos, así como ha sido sacado fuera él; deja la barca, las 
redes, los peces y sigue a Jesús, junto a sus compañeros. 

c) El texto:  

1 Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba a su alrededor para oír la 
palabra de Dios, 2 cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago.  

Los pescadores habían bajado de ellas y estaban lavando las redes. 3 Subiendo a una de 
las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, 
enseñaba desde la barca a la muchedumbre.  
4 Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: «Boga mar adentro, y echad vuestras redes 
para pescar.» 5 Simón le respondió: «Maestro, hemos estado bregando toda la noche y 
no hemos pescado nada; pero, por tu palabra, echaré las redes.» 6 Y, haciéndolo así, 
pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. 7 
Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. 
Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hundían.  
8 Al verlo, Simón Pedro cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: «Aléjate de mí, Señor, que 
soy un hombre pecador.» 9 Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con 
él estaban, a causa de los peces que habían pescado. 10 Y lo mismo de Santiago y Juan, 
hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: «No temas. 
Desde ahora serás pescador de hombres.» 11 Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo 
todo, le siguieron. 

Un momento de silencio orante 
En este espacio de silencio y soledad que se me ha concedido para vivir con Él, me alejo un 
poco de la tierra, me adentro y, fiándome del Señor, lanzo la red hasta las profundidades y así 
espero... 

Algunas preguntas 
a) “Sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre” Jesús baja, se sienta, 
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mora en medio de nosotros, se abaja hasta tocar nuestra tierra y desde esta pequeñez 
nos ofrece su enseñanza, su Palabra de salvación. Jesús me ofrece tiempo, espacio, 
disponibilidad plena para encontrarlo y conocerlo, pero ¿Sé quedarme, permanecer, 
radicarme en Él, delante de Él? 

b) “Le rogó se alejara un poco de tierra” . La petición del Señor es progresiva. Después 
de separarse de tierra, Él pide que se adentre en el mar. “¡Aléjate de tierra! ¡Boga mar 
adentro!” Invitaciones dirigidas a todas las barcas de todos los hombres y mujeres. 
¿Tengo fe, tengo confianza, confío en Él y por eso me dejo llevar, abandono la pesca? 
Me miro dentro con sinceridad y seriedad: ¿Dónde están plantados los anclajes de mi 
vida?  

c) “Echaré las redes”. Pedro nos ofrece un ejemplo luminoso de fe en la Palabra del 
Señor. En este pasaje el verbo “echar” aparece en dos ocasiones: la primera está 
referido a las redes y la segunda a la misma persona de Pedro. El significado es fuerte y 
claro: delante del Señor podemos echar todo nuestro ser. Nosotros echamos, pero Él 
recoge. Siempre, con una fidelidad absoluta e infalible. ¿Me siento dispuesto a tomar 
mi vida tal como es hoy y arrojarla a los pies de Jesús, para que Él, una vez más, me 
recoja, me sane, me salve, haciendo de mí un hombre nuevo?  

d) “Hicieron señas a los compañeros de la otra barca”. Pedro, de nuevo, me sirve de 
guía para mi camino y me indica la vía de apertura a los otros, de la participación, 
porque en la Iglesia no es posible estar aislados y cerrados. Todos somos enviados: “Ve a 
mis hermanos y diles” (Jn 20, 17) ¿Pero sé yo acercar mi barca a la de los demás? ¿Sé 
verter en la existencia de los otros hermanos y hermanas los dones y las riquezas, que 
el Señor ha querido confiarme en depósito? 

Una clave de lectura 

• El mar y el tema del éxodo: Jesús está en pié, junto a la orilla del mar, está de pié no 
importa las obscuridades amenazadoras e ignoradas de las olas del mar y de la vida. 
Se pone de frente a este pueblo reunido, listo para la escucha y para el éxodo, Él , el 
buen pastor, con el cayado de su Palabra. Quiere conducirlo a través de los mares y 
de los océanos de este mundo, en un viaje de salvación que nos lleva siempre más 
cerca del Padre. El Señor habla y las aguas se separan delante de Él, como ya 
aconteció en el Mar Rojo (Ex 14, 21-23) y junto al río Jordán (Jos. 3, 14-17). También el 
mar de arena del desierto queda vencido por la fuerza de su Palabra y se abre, 
convirtiéndose en un jardín, una senda llana y enderezada (Is 43, 16-21) para cuantos 
deciden el viaje de retorno a Dios y por Él se dejan guiar. En estos pocos versículos 
del Evangelio, el Señor Jesús prepara, una vez más, para nosotros el gran milagro del 
éxodo, de la salida de las tinieblas de muerte por la travesía salvadora hacia pastos 
frescos de la amistad con Él, de la escucha de su voz. Todo está preparado: nuestro 
nombre ha sido pronunciado con infinito amor por el buen pastor, que nos conoce 
de siempre y nos guía por toda la eternidad, sin dejarnos abandonados nunca de su 
mano.  

• La escucha de la fe que nos conduce a la obediencia: Es el segundo tramo del 
glorioso camino que el Señor Jesús nos ofrece a través de este pasaje de Lucas. La 
muchedumbre se apiña en torno a Jesús, llevada del deseo íntimo de “escuchar la 
Palabra de Dios”; es la respuesta a la invitación perenne del Padre, que invade toda 
la Escritura: “¡Escucha Israel!” (Dt. 6,4) y “¡Si mi pueblo me escuchase!” (Sal 80, 14). Es 
como si la muchedumbre dijese: “¡Sí, escucharé qué cosa dice Dios, el Señor!” (Sal 85, 
9). Pero la escucha que se nos pide y sugiere es completa no superficial; es viva y 
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vivificante, no muerta; es escucha de la fe, no de la incredulidad y de la dureza de 
corazón. Es la escucha que dice: Sí, Señor, sobre tu palabra echaré mi red”. La llamada 
que el Señor nos está dirigiendo en este momento es ante todo la llamada a la fe, a 
fiarse de Él y de toda palabra que sale de su boca, seguros y ciertos que todo esto 
que Él dice se realiza. Como Dios dijo a Abrahán: “¿Hay alguna cosa imposible para 
el Señor?” (Gen 18, 14) o en Jeremías: “¿Existe algo imposible para mí?” (Jer 32, 27); cfr. 
también Zac 8, 6. O como se le dijo a María: “ Nada hay imposible para Dios” (Lc 1, 37) 
y entonces Ella dijo: “Hágase en mí como has dicho”. Aquí es a donde debíamos 
llegar; como María, como Pedro. No podemos ser solamente oyentes, porque nos 
engañaremos a nosotros mismos, como dice Santiago (1, 19-25), quedaremos 
engañados por la poca memoria y nos perderemos. La palabra debe realizarse, 
cumplirse, puesta en práctica. Es una gran ruina para el que escucha, si no pone en 
práctica la Palabra; se necesita excavar profundamente y poner el fundamento sobre 
la roca, que es la fe operativa (cfr. Lc 6, 46-49).  

• La pesca como misión de la Iglesia: La adhesión a la fe lleva a la misión, esto es, a 
entrar en la comunidad instituida por Jesús para la difusión del Reino. Parece que 
Lucas quiere ya, en este pasaje, presentar la Iglesia que vive la experiencia post-
pascual del encuentro con Jesús resucitado; conocido es, de hecho, las muchas 
llamadas al pasaje de Juan 21, 1-8. Jesús escoge una barca y escoge a Pedro y, desde 
la barca, llama a hombres y mujeres, hijos e hijas, a continuar su misión. Conocido es 
también que el verbo “boga mar adentro” está en singular, referido a Pedro que 
recibe el encargo de guía, pero la acción de la pesca es en plural: “¡Hechad las redes!”, 
referida a todos aquéllos, que quieran adherirse para participar en la misión. ¡Es bella 
y luminosa, es gozosa esta única misión y fatiga para todos! Es la misión apostólica, 
que empieza ahora, en obediencia a la Palabra del Señor y que llegará bogando por 
el mar a todos los rincones de la tierra (cfr. Mt 28, 19; Act 1, 8; Mc 16, 15; 13, 10; Lc 24, 45-
48).  

Es interesante notar que el vocablo usado por Lucas para indicar la misión que Jesús 
confía Pedro y con él a todos nosotros , cuando le dice: “ No temas... tu serás pescador 
de hombres”. Aquí no se usa el mismo término que encontramos ya en Mt. 4, 18 ss., 
en Mc 1, 16 o también en este pasaje al vers. 2, simplemente pescador; aquí hay una 
palabra nueva, que aparece sólo dos veces en todo el Nuevo Testamento y que deriva 
del verbo “capturar”, en el sentido de “prender vivo y mantener con vida”. Los 
pescadores del Señor, en efecto, echan las redes en el mar del mundo para ofrecer a 
los hombres la Vida, para sacarlos de los abismos y hacerlos volver a la verdadera 
vida. Pedro y los otros, nosotros y nuestros compañeros de navegación en este 
mundo, podemos continuar, si queremos, en cualquier estado en que nos 
encontremos, aquella misma hermosa misión suya de enviados del Padre “a salvar 
lo que estaba perdido” (Lc 19, 10). 

Un momento de oración: Salmo 66  
Canto de alabanza al Señor,  
que ha abierto nuestro corazón a la fe. 
Estr. Mi fuerza y mi canto es el Señor. ¡Él me ha salvado! 
Aclama a Dios, tierra entera,  
cantad a su nombre glorioso,  
dadle honor con alabanzas,  
decid a Dios: ¡Qué admirables tus obras! 
La tierra entera se postra ante ti  
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y canta para ti, canta en tu honor. 
Venid y ved las obras de Dios,  
sus hazañas en favor del hombre:  
convirtió el mar en tierra firme  
y cruzaron el río a pie.  
¡Alegrémonos en él por aquello! 
Bendecid, pueblos, a nuestro Dios,  
haced que se oiga su alabanza;  
él nos devuelve a la vida,  
no deja que vacilen nuestros pies. 
Tú nos probaste, oh Dios,  
nos purgaste igual que a la plata;  
tú nos condujiste a la trampa,  
pusiste una correa a nuestros lomos,  
cabalgadura de hombres nos hiciste;  
pasamos por el fuego y el agua,  
pero luego nos sacaste a la abundancia. 
Entraré con víctimas en tu Casa,  
cumpliré mis promesas,  
las que hicieron mis labios  
y en la angustia pronunció mi boca.  
Venid, escuchad y os contaré,  
vosotros, los que estáis por Dios,  
todo lo que ha hecho por mí. 
Mi boca lo invocó,  
mi lengua lo ensalzó. 
Pero Dios me ha escuchado,  
atento a la voz de mi oración.  
¡Bendito sea Dios,  
que no ha rechazado mi oración  
ni me ha retirado su amor! 

Oración final  
Señor, Tú has abierto el mar y has venido hasta mí; Tú has desvelado la noche y has 
inaugurado para mí un día nuevo. Tú me has dirigido tu Palabra y me has tocado el 
corazón: me has hecho subir contigo en la barca y me has llevado mar adentro. Señor, 
¡Tú has hecho cosas grandes! Te alabo, te bendigo, de doy gracias, en tu Palabra, en tu 
Hijo Jesús, en el Espíritu Santo. Llévame siempre a bogar contigo, dentro de ti y Tú en 
mí, para echar las redes, las redes del amor, de la amistad, del compartir, de la 
búsqueda juntos de tu rostro y de tu reino ya en esta tierra. Señor, ¡soy pecador, lo sé! 
Pero también por esto te doy gracias, porque Tú no has venido a llamar a los justos, 
sino a los pecadores y yo escucho tu voz y te sigo. Mírame, Padre, lo dejo todo y me voy 
contigo... 

Lunes, 7 de febrero de 2022 

Oración inicial 
Vela, Señor, con amor continuo sobre tu familia; protégela y defiéndela siempre, ya que 
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sólo en ti ha puesto su esperanza. Por nuestro Señor. 

Lectura del santo Evangelio según Marcos 6,53-56 

Terminada la travesía, llegaron a tierra en Genesaret y atracaron. Apenas 
desembarcaron, le reconocieron en seguida, recorrieron toda aquella región y 
comenzaron a traer a los enfermos en camillas adonde oían que él estaba. Y 
dondequiera que entraba, en pueblos, ciudades o aldeas, colocaban a los enfermos en 
las plazas y le pedían que tocaran siquiera la orla de su manto; y cuantos la tocaron 
quedaban salvados. 

Reflexión 

• El texto del Evangelio de hoy es la parte final del conjunto más amplio de Marcos 
6,45-56 que comprende tres asuntos diferentes: a) Jesús sube solo a la montaña para 
rezar (Mc 6,45-46). b) Enseguida, al ir sobre las aguas, va al encuentro de los 
discípulos que luchan contra las olas del mar (Mc 6,47-52). c) Ahora, en el evangelio 
de hoy, estando ya en tierra la gente busca a Jesús para que sane sus enfermedades 
(Mc 6,53-56).  

• Marcos 6,53-56. La gente le busca. “Terminada la travesía, llegaron a tierra en 
Genesaret y atracaron. Apenas desembarcaron, le reconocieron en seguida, 
recorrieron toda aquella región y comenzaron a traer a los enfermos en camillas 
adonde oían que él estaba. Y dondequiera que entraba, en pueblos, ciudades o 
aldeas, colocaban a los enfermos en las plazas y le pedían que tocaran siquiera la orla 
de su manto; y cuantos la tocaron quedaban salvados”. La gente busca a Jesús y 
acude numerosa. Viene de todos los lados, cargando a los enfermos. Lo que llama la 
atención es el entusiasmo de la gente que reconoce a Jesús y le va detrás. Lo que 
impulsa a esta búsqueda de Jesús no es sólo el deseo de encontrarse con él, de estar 
con él, sino también el deseo de que él sane sus enfermedades. “recorrieron toda 
aquella región y comenzaron a traer a los enfermos en camillas adonde oían que él 
estaba. Y dondequiera que entraba, en pueblos, ciudades o aldeas, colocaban a los 
enfermos en las plazas y le pedían que tocaran siquiera la orla de su manto; y cuantos 
la tocaron quedaban salvados”. El evangelio de Mateos comenta e ilumina este 
hecho citando la figura del Siervo de Yahvé, del cual Isaías dice: “Cargó sobre sí todas 
nuestras enfermedades” (Is 53,4 y Mt 8,16-17).  

• Enseñar y curar, curar y enseñar. Desde el comienzo de su actividad apostólica, Jesús 
anda por todos los poblados de Galilea para hablar a la gente sobre el Reino de Dios 
que está por llegar (Mc 1,14-15). Allí donde no encuentra gente para escucharle, habla 
y transmite la Buena Nueva de Dios, y acoge y sana a los enfermos, en cualquier 
lugar: en las sinagogas durante la celebración de la Palabra los sábados (Mc 1,21; 3,1; 
6,2); en reuniones informales en casas de amigos (Mc 2,1.15; 7,17; 9,28; 10,10); andando 
por el camino con los discípulos (Mc 2,23); a lo largo del mar en la playa, sentado en 
un barco (Mc 4,1); en el desierto donde se refugia y donde la gente le busca (Mc 1,45; 
6,32-34); en la montaña, de donde proclama las bienaventuranzas (Mt 5,1); en las 
plazas de las aldeas y ciudades, donde la gente carga a los enfermos (Mc 6,55-56); en 
el Templo de Jerusalén, en ocasión de las romerías, diariamente, ¡sin miedo (Mc 
14,49)! Curar y enseñar, enseñar y curar era lo que Jesús más hacía (Mc 2,13; 4,1-2; 6,34). 
Era lo que siempre hacía (Mc 10,1). La gente quedaba admirada (Mc 12,37; 1,22.27; 11,18) 
y le buscaba.  
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• En la raíz de este gran entusiasmo de la gente estaba, por un lado, la persona de 
Jesús, que llamaba y atraía, y, por el otro, el abandono de la gente que era como oveja 
sin pastor (cf. Mc 6,34). En Jesús, ¡todo era revelación de aquello que lo animaba por 
dentro! El no solamente hablaba sobre Dios, sino que más bien lo revelaba. 
Comunicaba algo de lo que el mismo vivía y experimentaba. No sólo anunciaba la 
Buena Nueva del Reino. El mismo era una prueba, un testimonio vivo del Reino. En 
él aparece aquello que acontece cuando un ser humano deja que Dios reine en su 
vida. Lo que vale no son sólo sus palabras, sino sobre todo el testimonio, el gesto 
concreto. ¡Esta es la Buena Nueva del Reino que atrae! 

Para la reflexión personal 

• El entusiasmo de la gente en busca de Jesús, en busca de un sentido de la vida y una 
solución para sus males. ¿Dónde hay esto hoy? ¿Lo hay en ti, en mí?  

• Lo que llama la atención es la actitud cariñosa de Jesús hacia los pobres y los 
abandonados. Y yo ¿cómo me comporto con las personas excluidas de la sociedad? 

Oración final  
¡Cuán numerosas tus obras, Yahvé! 
Todas las hiciste con sabiduría,  
de tus creaturas se llena la tierra.  
¡Bendice, alma mía, a Yahvé! (Sal 104,24.35) 

Martes, 8 de febrero de 2022 

Oración inicial 
Vela, Señor, con amor continuo sobre tu familia; protégela y defiéndela siempre, ya que 
sólo en ti ha puesto su esperanza. Por nuestro Señor. 

Lectura del santo Evangelio según Marcos 7,1-13 

Se reúnen junto a él los fariseos, así como algunos escribas venidos de Jerusalén. Y al 
ver que algunos de sus discípulos comían con manos impuras, es decir no lavadas, -es 
que los fariseos y todos los judíos no comen sin haberse lavado las manos hasta el 
codo, aferrados a la tradición de los antiguos, y al volver de la plaza, si no se bañan, no 
comen; y hay otras muchas cosas que observan por tradición, como la purificación de 
copas, jarros y bandejas-.  

Por ello, los fariseos y los escribas le preguntan: «¿Por qué tus discípulos no viven 
conforme a la tradición de los antepasados, sino que comen con manos impuras?» Él 
les dijo: «Bien profetizó Isaías de vosotros, hipócritas, según está escrito: Este pueblo 
me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. 

En vano me rinden culto, ya que enseñan doctrinas que son preceptos de hombres. 
«Dejando el precepto de Dios, os aferráis a la tradición de los hombres.» Les decía 
también: «¡Qué bien violáis el mandamiento de Dios, para conservar vuestra tradición! 
Porque Moisés dijo: Honra a tu padre y a tu madre y: el que maldiga a su padre o a su 
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madre, sea castigado con la muerte. Pero vosotros decís: Si uno dice a su padre o a su 
madre: `Lo que de mí podrías recibir como ayuda lo declaro Korbán -es decir: ofrenda-', 
ya no le dejáis hacer nada por su padre y por su madre, anulando así la palabra de Dios 
por vuestra tradición que os habéis transmitido; y hacéis muchas cosas semejantes a 
éstas.» 

Reflexión: 

• El Evangelio de hoy habla de las costumbres religiosas de aquel tiempo y de los 
fariseos que enseñaban estas costumbres a la gente. Por ejemplo, comer sin lavarse 
las manos o, como ellos decían, comer con manos impuras. Muchas de estas 
costumbres estaban desligadas de la vida y habían perdido su sentido. Sin embargo 
se conservaban o por miedo o por superstición. El Evangelio nos trae algunas 
instrucciones de Jesús respeto de esas costumbres.  

• Marcos 7,1-2: Control de los fariseos y libertad de los discípulos. Los fariseos y algunos 
escribas, venidos de Jerusalén, observaban como los discípulos de Jesús comían con 
manos impuras. Aquí hay tres puntos que merecen ser señalados: a) Los escribas 
eran de Jerusalén, ¡de la capital! Significa que habían venido para observar y 
controlar los pasos de Jesús. b) Los discípulos ¡no se lavaban las manos para comer! 
Significa que la convivencia con Jesús los llevó a tener valor para transgredir las 
normas que la tradición imponía a la gente, pero que habían perdido su sentido para 
la vida. c) La costumbre de lavarse las manos, que hasta hoy, sigue siendo una norma 
importante de higiene, tenía para ellos un significado religioso que servía para 
controlar y discriminar a las personas.  

• Marcos 7,3-4: La Tradición de los Antiguos. “La Tradición de los Antiguos” transmitía 
las normas que debían de ser observadas por la gente para conseguir la pureza 
exigida por la ley. La observancia de la pureza era un asunto muy serio para la gente 
de aquel tiempo. Ellos pensaban que una persona impura no podía recibir la 
bendición prometida por Dios a Abrahán. Las normas de pureza eran enseñadas 
para abrir el camino hasta Dios, fuente de paz. En realidad, sin embargo, en vez de 
ser una fuente de paz, las normas eran una prisión, un cautiverio. Para los pobres, era 
prácticamente imposible observar las muchas normas, las costumbres y las leyes. 
Por esto, ellos eran despreciados como gente ignorante y maldita que no conocía la 
ley (Jn 7,49).  

• Marcos 7,5: Escribas y fariseos critican el comportamiento de los discípulos de Jesús. 
Los escribas y fariseos preguntaban a Jesús: “¿Por qué tus discípulos no viven 
conforme a la tradición de los antepasados, sino que comen con manos impuras?” 
Ellos fingen que están interesados en conocer el porqué del comportamiento de los 
discípulos. En realidad, critican a Jesús porque permite que los discípulos no 
cumplan con las normas de pureza. Los fariseos formaban una especie de 
hermandad, cuya principal preocupación era la de observar todas las leyes de la 
pureza. Los escribas eran los responsables de la doctrina. Enseñaban las leyes 
relativas a observancia de la pureza.  

• Marcos 7,6-13 Jesús critica la incoherencia de los fariseos. Jesús responde citando a 
Isaías: Este pueblo me honra sólo con los labios, pero su corazón sigue lejos de mí (cf. 
Is 29,13). Insistiendo en las normas de pureza, los fariseos vacían de contenido los 
mandamientos de la ley de Dios. Jesús cita un ejemplo concreto. Ellos decían: la 
persona que ofrece al templo sus bienes, no puede usarlos para ayudar a los padres 
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necesitados. Así, en nombre de la tradición vaciaban de contenido el cuarto 
mandamiento que manda amar al padre y a la madre. Estas personas parecían muy 
observantes, pero lo eran sólo hacia fuera. Por dentro, ¡su corazón quedaba lejos de 
Dios! Como dice el canto: “¡Su nombre es el Señor y pasa hambre, y clama por la boca 
del hambriento, y muchos que lo ven pasan de largo, a veces por llegar temprano al 
Templo!”. En el tiempo de Jesús, la gente, en su sabiduría, no concordaba con todo 
lo que se le enseñaba. Esperaba que un día el mesías viniese a indicar otro camino 
para alcanzar la pureza. En Jesús se realiza esta esperanza. 

Para la reflexión personal  

• ¿Conoces alguna costumbre religiosa de hoy que ya no tiene mucho sentido, pero 
que sigue siendo enseñado?  

• Los fariseos eran judíos practicantes, pero su fe activa era desligada de la vida de la 
gente. Por eso, Jesús los criticó. Y hoy, ¿Jesús nos criticaría? ¿En qué? 

Oración final  
¡Yahvé, Señor nuestro,  
qué glorioso es tu nombre en toda la tierra! 
Al ver tu cielo, hechura de tus dedos,  
la luna y las estrellas que pusiste,  
¿qué es el hombre para que te acuerdes de él,  
el hijo de Adán para que de él te cuides? (Sal 8,2.4-5) 

Miércoles, 9 de febrero de 2022 

Oración inicial 
Vela, Señor, con amor continuo sobre tu familia; protégela y defiéndela siempre, ya que 
sólo en ti ha puesto su esperanza. Por nuestro Señor. 

Lectura del santo Evangelio según Marcos 7,14-23 

Llamó otra vez a la gente y les dijo: «Oídme todos y entended. Nada hay fuera del 
hombre que, entrando en él, pueda contaminarle; sino lo que sale del hombre, eso es lo 
que contamina al hombre. Quien tenga oídos para oír, que oiga.» Y cuando, 
apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la 
parábola. Él les dijo: «¿Conque también vosotros estáis sin inteligencia? ¿No 
comprendéis que todo lo que de fuera entra en el hombre no puede contaminarle, 
pues no entra en su corazón, sino en el vientre y va a parar al excusado?» -así declaraba 
puros todos los alimentos-. Y decía: «Lo que sale del hombre, eso es lo que contamina al 
hombre. Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen las intenciones malas: 
fornicaciones, robos, asesinatos, adulterios, avaricias, maldades, fraude, libertinaje, 
envidia, injuria, insolencia, insensatez. Todas estas perversidades salen de dentro y 
contaminan al hombre.» 

Reflexión: 
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• El Evangelio de hoy es la continuación del asunto que meditamos ayer. Jesús ayuda 
a la gente y a los discípulos a entender mejor el significado que la pureza tiene ante 
Dios. Desde siglos, para no volverse impuros, los judíos observaban muchas normas 
y costumbres relacionadas con comida, bebida, ropa, higiene del cuerpo, lavado de 
los vasos, contacto con personas de otra religión y raza, etc. (Mc 7,3-4) No tenían 
permiso para entrar en contacto con los paganos y para comer con ellos. En los años 
70, época de Marcos, algunos judíos convertidos decían: “Ahora que somos cristianos 
tenemos que abandonar estas costumbres antiguas que nos separan de los paganos 
convertidos.” Pero otros pensaban que debían continuar a observar estas leyes de la 
pureza (Cf. Col 2,16.20-22). La actitud de Jesús, descrita en el evangelio de hoy, nos 
ayuda a superar el problema.  

• Marcos 7,14-16: Jesús abre un nuevo sendero para que la gente se acerque a Dios. 
Dice a la multitud: “¡Todo lo que de fuera entra en el hombre no puede 
contaminarle!” (Mc 7,15). Jesús invierte las cosas: lo impuro no viene de fuera para 
dentro, como enseñaban los doctores de la ley, sino de dentro para fuera. De este 
modo, nadie más precisa preguntarse si esta o aquella comida o bebida es pura o 
impura. Jesús coloca lo puro y lo impuro a otro nivel, a nivel del comportamiento 
ético. Abre un nuevo sendero para llegar hasta Dios y, así, realiza el deseo más 
profundo de la gente.  

• Marcos 7,17-23: En casa m casa, los discípulos piden explicación. Los discípulos no 
entendieron bien lo que Jesús quería decir con aquella afirmación. Cuando llegaron 
a casa pidieron una explicación. A Jesús le extraño la pregunta de los discípulos. 
Pensaba que habían entendido la parábola. En la explicación a los discípulos va hasta 
el fondo de la cuestión de la pureza. ¡Declara puros todos os alimentos! Es decir: 
ningún alimento que entra en el ser humano puedo volverlo impuro, pues no va 
hasta el corazón, sino que va al estómago y termina de nuevo fuera del ser humano. 
Sino que lo que vuelve impuro, dice Jesús, es aquello que sale del corazón para 
envenenar la relación humana. Y enumera: prostitución, robo, asesinato, adulterio, 
ambición, etc. Así, de muchas maneras, por la palabra, por la convivencia, Jesús fue 
ayudando a las personas a ver y a conseguir la pureza de otra manera. Por la palabra, 
purificaba a los leprosos (Mc 1,40-44), expulsaba a los espíritus impuros (Mc 1,26.39; 
3,15.22 etc.), y vencía la muerte que era fuente de toda impureza. Gracias a Jesús que 
la toca, la mujer excluida como impura queda curada (Mc 5,25-34). Sin miedo a ser 
contaminado, Jesús come junto con las personas consideradas impuras (Mc 2,15-17).  

• Las leyes de la pureza en el tiempo de Jesús. La gente de aquella época se 
preocupaba mucho por la pureza. La ley y las normas de la pureza indicaban las 
condiciones necesarias para que alguien pudiera presentarse ante Dios y sentirse en 
su presencia. No era posible presentarse ante Dios de cualquier manera. Pues Dios 
es Santo. La Ley decía: “¡Sed santos, porque yo soy santo!” (Lv 19,2). Los impuros no 
podían llegar cerca de Dios para recibir de él la bendición prometida a Abrahán. La 
ley de lo que es puro e impuro (Lv 11 a 16) se escribió después del cautiverio en 
Babilonia, unos 800 años después del Éxodo, pero tenía sus raíces en la mentalidad 
y en las antiguas costumbres del pueblo de la Biblia. Una visión religiosa y mítica del 
mundo llevaba a la gente a apreciar cosas, animales y a las personas, desde la 
categoría de la pureza (Gn 7,2; Dt 14,13-21; Nm 12,10-15; Dt 24,8-9). 

En el contexto de la dominación persa, siglos V y IV antes de Cristo, ante la dificultad 
de reconstruir el templo de Jerusalén y para la supervivencia del clero, los sacerdotes 
que estaban en el gobierno del pueblo de la Biblia ampliaron las leyes de la pureza y 
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la obligación de ofrecer sacrificios de purificación por el pecado. Así, después del 
parto (Lv 12,1-8), de la menstruación (Lv 15,19-24) o de la cura de una hemorragia (Lv 
15,25-30), las mujeres debían ofrecer sacrificios para recuperar la pureza. Los leprosos 
(Lv 13) o quienes entraban en contacto con cosas y animales impuros (Lv 5,1-13) 
también debían ofrecer sacrificios. Una parte de estas ofrendas quedaba para los 
sacerdotes (Lv 5,13). En el tiempo de Jesús, tocar un leproso, comer con un publicano, 
comer sin lavarse las manos, y tantas otras actividades, etc.: todo esto volvía impura 
a la persona, y cualquier contacto con esta persona contaminaba a los demás. Por 
esto, las personas “impuras” debían ser evitadas. La gente vivía con miedo, 
amenazada siempre por tantas cosas impuras que amenazaban su vida. Estaba 
obligada a vivir desconfiando de todo y de todos. Ahora, de repente, ¡todo cambia! A 
través de la fe en Jesús, era posible conseguir la pureza y sentirse bien ante Dios, sin 
que fuera necesario observar todas aquellas leyes y normas de la “Tradición de los 
Antiguos”. ¡Fue una liberación! ¡La Buena Nueva anunciada por Jesús sacó a la gente 
de la defensiva, del miedo, y le devolvió las ganas de vivir, la alegría de ser hijo y hija 
de Dios, sin miedo a ser feliz! 

Para la reflexión personal  

• En tu vida, ¿hay costumbres que consideras sagrados y otros que consideras no 
sagrados? ¿Cuáles? ¿Por qué?  

• En nombre de la Tradición de los Antiguos, los fariseos olvidaban el Mandamiento de 
Dios. Esto ¿acontece hoy? ¿Dónde y cuándo? ¿También en mi vida? 

Oración final 
La salvación del honrado viene de Yahvé,  
él es su refugio en tiempo de angustia;  
Yahvé lo ayuda y lo libera,  
él lo libra del malvado,  
lo salva porque se acoge a él. (Sal 37,39-40) 

Jueves, 10 de febrero de 2022 
Tiempo ordinario  

Oración inicial 
Vela, Señor, con amor continuo sobre tu familia; protégela y defiéndela siempre, ya que 
sólo en ti ha puesto su esperanza. Por nuestro Señor. 

Lectura del santo Evangelio según Marcos 7,24-30 
Y partiendo de allí, se fue a la región de Tiro, y entrando en una casa quería que nadie lo 
supiese, pero no logró pasar inadvertido, sino que, en seguida, habiendo oído hablar de 
él una mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus 
pies. Esta mujer era griega, sirofenicia de nacimiento, y le rogaba que expulsara de su 
hija al demonio.  
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Él le decía: «Espera que primero se sacien los hijos, pues no está bien tomar el pan de 
los hijos y echárselo a los perritos.» Pero ella le respondió: «Sí, Señor; que también los 
perritos comen bajo la mesa migajas de los niños.» Él, entonces, le dijo: «Por lo que has 
dicho, vete; el demonio ha salido de tu hija.» Volvió a su casa y encontró que la niña 
estaba echada en la cama y que el demonio se había ido. 

Reflexión 

• En el Evangelio de hoy, veremos cómo Jesús atiende a una mujer extrajera de otra 
raza y de otra religión, lo cual estaba prohibido por la ley religiosa de aquella época. 
Inicialmente, Jesús no quería atenderle, pero la mujer insistió y consiguió lo que 
quería: la curación de la hija.  

• Jesús trata de abrir la mentalidad de los discípulos y de la gente más allá de la visión 
tradicional. En la multiplicación de los panes, había insistido en el compartir (Mc 6,30-
44). En la discusión sobre lo que es puro e impuro, había declarado puros todos los 
alimentos (Mc 7,1-23). Ahora, en este episodio de la Mujer Cananea, supera las 
fronteras del territorio nacional y acoge a una mujer extranjera que no pertenece al 
pueblo y con la que estaba prohibido conversar. Estas iniciativas de Jesús, nacidas 
de su experiencia de Dios como Padre, eran extrañas para la mentalidad de la gente 
de la época. Jesús ayuda a la gente a abrir su manera de experimentar a Dios en la 
vida.  

• Marcos 7.24: Jesús sale del territorio. En el evangelio de ayer (Mc 7,14-23) y de antes 
de ayer (Mc 7,1-13), Jesús había criticado la incoherencia de la “Tradición de los 
Antiguos” y había ayudado a la gente y a los discípulos a salir de la prisión de las leyes 
de la pureza. Aquí, en Mc 7,24, sale de Galilea. Parece querer salir de la prisión del 
territorio y de la raza. Está en el extranjero, y parece que no quiere ser conocido. Pero 
su fama había llegado antes que él. La gente sabe y le busca.  

• Marcos 7.25-26: La situación. Una mujer llega cerca y empieza a pedir por la hija 
enferma. Marcos dice explícitamente que era de otra raza y de otra religión. Esto es, 
era pagana. Ella se lanza a los pies de Jesús y empieza a suplicar para que cure a su 
hija poseída por un espíritu impuro. Los paganos no tenían problema en recorrer a 
Jesús. Los judíos ¡sí que tenían problemas en convivir con los paganos!  

• Marcos 7.27: La respuesta de Jesús. Fiel a las normas de su religión, Jesús dice que 
no conviene tirar el pan de los hijos y darlo a los cachorros. Frase dura. La 
comparación está sacada de la vida familiar. Hasta hoy, niños y cachorros es lo que 
más hay en los barrios pobres. Jesús afirma una cosa que es cierta: ninguna madre 
saca el pan de la boca de los hijos para darlo a los cachorros. En este caso, los hijos 
eran los judíos y los cachorros, los paganos. En la época del AT, por causa de la 
rivalidad entre los pueblos, un pueblo acostumbraba llamar a otro “cachorro” (1Sam 
17,43). En los otros evangelios Jesús explica el porqué de su rechazo: “No fui enviado 
sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel” (Mt 15,24). Es decir: “El Padre no quiere 
que yo me ocupe de esta mujer”  

• Marcos 7,28: La reacción de la mujer. Ella concuerda con Jesús, pero amplía la 
comparación y la aplica a su caso: “Sí, Señor; que también los perritos comen bajo la 
mesa migajas de los niños.” Es como si dijera: “Si soy perrito, entonces tengo los 
derechos de los perritos, es decir, ¡las migajas me pertenecen!” Ella sencillamente 
sacó las conclusiones de la parábola que Jesús contó y, mostró que, hasta en la casa 
de Jesús, los perritos comían las migajas que caían de la mesa de los niños. Y en la 
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“casa de Jesús”, esto es, en la comunidad cristiana, la multiplicación del pan para los 
hijos fue tan abundante que estaban sobrando doce cestos (Mc 6,42) para los 
“cachorros”, esto es, para ella, ¡para los paganos!  

• Marcos 7,29-30: La reacción de Jesús: “Por lo que has dicho, vete; el demonio ha salido 
de tu hija.” En los otros evangelios se explicita: “¡Grande es tu fe! ¡Que se cumpla tu 
deseo!” (Mt 15,28). Si Jesús atiende la súplica de la mujer es porque comprende que, 
ahora, el Padre quiere que él escuche su petición. Este episodio ayuda a percibir algo 
del misterio que envolvía a la persona de Jesús y como él convivía con el Padre. Era 
observando las reacciones de las personas y las actitudes de las personas, que Jesús 
descubre la voluntad del Padre en los acontecimientos de la vida. La actitud de la 
mujer abre un nuevo horizonte en la vida de Jesús. A través de ella, él descubre mejor 
que el proyecto del Padre es para todos los que buscan la vida y quieren liberarse de 
las cadenas que aprisionan su energía. Así, a lo largo de las páginas del evangelio de 
Marcos, hay una apertura creciente hacia los demás pueblos. De este modo, Marcos 
lleva a los lectores y a las lectoras a abrirse, poco a poco, a la realidad del mundo de 
alrededor y a superar ideas preconcebidas que impiden la convivencia pacífica entre 
la gente. Esta apertura hacia los paganos aparece de forma muy clara en la orden 
final que Jesús da a los discípulos, después de su resurrección: ”Id por el mundo, 
proclamad el Evangelio a toda la creación” (Mc 16,15). 

Para la reflexión personal 

• Tú, ¿qué haces concretamente, para convivir en paz con personas de otras iglesias 
cristianas? En el barrio donde vives ¿hay gente de otras religiones? ¿Cuáles? ¿Hablas 
normalmente con personas de otras religiones?  

• ¿Cuál es la apertura que este texto nos pide hoy a nosotros, en familia y en 
comunidad? 

Oración final 
¡Dichosos los que guardan el derecho,  
los que practican siempre la justicia!  
¡Acuérdate de mí, Yahvé,  
hazlo por amor a tu pueblo,  
ven a ofrecerme tu ayuda. (Sal 106,3-4) 

Viernes, 11 de febrero de 2022 
Tiempo ordinario  

Oración inicial 
Vela, Señor, con amor continuo sobre tu familia; protégela y defiéndela siempre, ya que 
sólo en ti ha puesto su esperanza. Por nuestro Señor. 

Lectura del santo Evangelio según Marcos 7,31-37 
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Se marchó de la región de Tiro y vino de nuevo, por Sidón, al mar de Galilea, 
atravesando la Decápolis. Le presentan un sordo que, además, hablaba con dificultad, y 
le ruegan imponga la mano sobre él. Él, apartándole de la gente, a solas, le metió sus 
dedos en los oídos y con su saliva le tocó la lengua. Y, levantando los ojos al cielo, dio un 
gemido, y le dijo: «Effatá», que quiere decir: «¡Ábrete!» Se abrieron sus oídos y, al 
instante, se soltó la atadura de su lengua y hablaba correctamente. Jesús les mandó 
que a nadie se lo contaran. Pero cuanto más se lo prohibía, tanto más ellos lo 
publicaban. Y se maravillaban sobremanera y decían: «Todo lo ha hecho bien; hace oír a 
los sordos y hablar a los mudos.» 

Reflexión 
En el evangelio de hoy, Jesús cura a un sordo que tartamudeaba. Este episodio es 
poco conocido. En el episodio de la mujer cananea, Jesús supera las fronteras del 
territorio nacional y acoge a una mujer extranjera que no era del pueblo y con quien 
estaba prohibido conversar. Esa misma apertura sigue en el evangelio de hoy.  

• Marcos 7,31. La región de la Decápolis. “Se marchó de la región de Tiro y vino de 
nuevo, por Sidón, al mar de Galilea, atravesando la Decápolis” Decápolis significa, 
literalmente, Diez Ciudades. Era una región de diez ciudades al sureste de Galilea, 
cuya población era pagana.  

• Marcos 7,31-35. Abrir los oídos y soltar la lengua. Un sordo y tartamudo es llevado ante 
Jesús. La manera de curarle es diferente. La gente quería que Jesús apenas 
impusiera las manos sobre él. Pero Jesús va mucho más allá de lo que le piden. Lleva 
al hombre ante la multitud, coloca los dedos en los oídos y con la saliva le toca la 
lengua, mira hacia el cielo, da un gemido y dice: “Éffata!”, esto es, “¡Ábrete!” En ese 
mismo instante, los oídos del sordo se abrieron y el hombre empezó a hablar 
correctamente. ¡Jesús quiere que la gente abra el oído y suelte la lengua!  

• Marcos 7,36-37: Jesús no quiere publicidad. “Jesús les mandó que a nadie se lo 
contaran. Pero cuanto más se lo prohibía, tanto más ellos lo publicaban. Y se 
maravillaban sobremanera y decían: «Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y 
hablar a los mudos”. El le prohíbe hablar de su curación, pero no lo consigue. Aquel 
que tiene experiencia de Jesús, lo cuenta a los demás, ¡quiera o no quiera! Las 
personas que han asistido a la curación empiezan a proclamar lo que han visto y 
resumen así la Buena Nueva: "Todo lo hace bien; hace oír a los sordos y hablar a los 
mudos". Esta afirmación de la gente hace recordar la creación, en la que se dice: “Dios 
vio que todo era muy bueno.” (Gen 1,31). Y evoca la profecía de Isaías, donde se dice 
que en el futuro los sordos oirán y los mudos hablarán (Is 29,28; 35,5. cf. Mt 11,5).  

• La recomendación de no contar nada a nadie. A veces, se exagera la atención que el 
Evangelio de Marcos atribuye a la prohibición de divulgar la curación, como si Jesús 
tuviera un secreto que hay que conservar. La mayoría de las veces que Jesús hace 
un milagro, no pide el silencio. Y una vez hasta pide publicidad (Mc 5,19). Algunas 
veces, sin embargo, da orden de no divulgar la curación (Mc 1,44; 5,43; 7,36; 8,26), pero 
ellos obtienen el resultado contrario. Cuanto más prohíbe, tanto más la Buena Nueva 
se difunde (Mc 1,28.45; 3,7-8; 7,36-37). ¡Prohibir, no sirve de nada! ¡Pues la fuerza 
interna de la Buena Nueva es tan grande que se divulga por si misma!  

• Apertura creciente en el evangelio de Marcos. A lo largo de las páginas del evangelio 
de Marcos hay una apertura creciente hacia los demás pueblos. Así, Marcos lleva a 
los lectores y a las lectoras a abrirse a la realidad del mundo alrededor y a superar 
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ideas preconcebidas que impiden la convivencia pacífica entre la gente. En su paso 
por la Decápolis, la región pagana, Jesús atiende la súplica de la gente del lugar y 
cura al sordo tartamudo. No tiene miedo de contaminarse con la impureza de un 
pagano, pues lo cura tocándole los oídos y la lengua. Las autoridades de los judíos y 
los discípulos tienen dificultad en escuchar y entender, sin embargo un pagano era 
sordo y tartamudo consigue hablar y oír gracias a Jesús que le toca. Recuerda el 
cántico de Isaías: “El Señor Yahvé me ha abierto el oído y no me resistí” (Is 50,4-5). Al 
expulsar a los vendedores del templo, Jesús critica el comercio injusto y afirma que 
el templo tiene que ser casa de oración para todos los pueblos (Mc 11,17). En la 
parábola de los viñadores homicidas, Marcos hace alusión a que el mensaje se sacará 
del pueblo elegido, los judíos, y se dará a los demás, a los paganos (Mc 12,1-12). 
Después de la muerte de Jesús, Marcos presenta la profesión de fe de un pagano a 
los pies de la cruz. Al citar al centurión romano y su reconocimiento de Jesús como 
Hijo de Dios, está diciendo que el pagano es más fiel que los discípulos y más fiel que 
los judíos (Mc 15,39). La apertura hacia los paganos aparece de forma muy clara en la 
orden final que Jesús da a los discípulos, después de la resurrección: “Id por todo o 
mundo, proclamad el Evangelio a toda la creación” (Mc 16,15). 

Para la reflexión personal 

• Jesús fue muy abierto hacia las personas de otra raza, de otra religión y de otras 
costumbres. Los cristianos, hoy, ¿tenemos esta misma abertura? ¿Yo soy abierto?  

• Definición de la Buena Nueva: “¡Jesús hace todas las cosas bien!” ¿Soy Buena Nueva 
para los otros? 

Oración final  
¡Cantad a Yahvé un nuevo canto,  
canta a Yahvé, tierra entera,  
cantad a Yahvé, bendecid su nombre! 
Anunciad su salvación día a día. (Sal 96,1-2) 

Sábado, 12 de febrero de 2022 
Tiempo ordinario 

Oración inicial 
Vela, Señor, con amor continuo sobre tu familia; protégela y defiéndela siempre, ya que 
sólo en ti ha puesto su esperanza. Por nuestro Señor. 

Lectura del santo Evangelio según Marcos 8,1-10 

Por aquellos días, habiendo de nuevo mucha gente y no teniendo qué comer, llama 
Jesús a sus discípulos y les dice: «Siento compasión de esta gente, porque hace ya tres 
días que permanecen conmigo y no tienen qué comer. Si los despido en ayunas a sus 
casas, desfallecerán en el camino, y algunos de ellos han venido de lejos.» Sus 
discípulos le respondieron: «¿Cómo podrá alguien saciar de pan a éstos aquí en el 
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desierto?» Él les preguntaba: «¿Cuántos panes tenéis?» Ellos le respondieron: «Siete.» 
Entonces él mandó a la gente acomodarse sobre la tierra y, tomando los siete panes y 
dando gracias, los partió e iba dándolos a sus discípulos para que los sirvieran, y ellos 
los sirvieron a la gente. Tenían también unos pocos pececillos. Y, pronunciando la 
bendición sobre ellos, mandó que también los sirvieran. Comieron y se saciaron, y 
recogieron de los trozos sobrantes siete espuertas.  

Fueron unos cuatro mil; y Jesús los despidió. Subió a continuación a la barca con sus 
discípulos y se fue a la región de Dalmanutá. 

Reflexión  

• El texto del evangelio de hoy nos trae la segunda multiplicación de los panes. El hilo 
que une los varios episodios de esta parte de Marcos es el alimento, el pan. Después 
del banquete de la muerte (Mc 6,17-29), viene el banquete de la vida (Mc 6,30-44). 
Durante la travesía del lago, los discípulos tienen miedo, porque no entendieron 
nada de la multiplicación del pan en el desierto (Mc 6,51-52). En seguida, Jesús 
declara puros todos los alimentos (Mc 7,1-23). En la conversación de Jesús con la 
mujer Cananea, los paganos van a comer las migas que caen de la mesa de los hijos 
(Mc 7,24-30). Y aquí, en el Evangelio de hoy, Marcos relata la segunda multiplicación 
del pan (Mc 8,1-10).  

• Marcos 8,1-3: La situación de la gente y la reacción de Jesús. La multitud, que se reúne 
alrededor de Jesús en el desierto, estaba sin comer. Jesús llama a los discípulos y 
expone el problema: “Siento compasión de esta gente, porque hace ya tres días que 
permanecen conmigo y no tienen qué comer. ¡Si los despido en ayunas a sus casas, 
desfallecerán en el camino! En esta preocupación de Jesús despuntan dos cosas 
muy importantes: a) La gente olvida casa y comida para ir detrás de Jesús en el 
desierto. Señal de que Jesús tiene que haber tenido una simpatía ambulante, hasta 
el punto de que la gente le sigue en el desierto y ¡se queda tres días con él! b) Jesús 
no manda resolver el problema. Apenas manifiesta su preocupación a los discípulos. 
Parece un problema sin solución.  

• Marcos 8,4: La reacción de los discípulos: el primer malentendido. Los discípulos 
piensan en una solución, segundo la cual alguien tiene que buscar pan para la gente. 
No se les pasa por la cabeza que la gente misma puede tener una solución. Y dicen: 
“¿Cómo podrá alguien saciar de pan a éstos, aquí en el desierto?” Con otras palabras, 
piensan en una solución tradicional. Alguien tiene que recaudar dinero, comprar el 
pan y distribuirlo a la gente. Ellos mismos perciben que, en aquel desierto, esta 
solución no es viable, pero no encuentran otra para resolver el problema. Es decir: si 
Jesús insiste en no mandar a la gente de vuelta a casa, ¡no habrá solución para el 
hambre de la gente!  

• Marcos 8,5-7: Jesús encuentra una solución. Primero, pregunta cuántos panes 
tienen: “¡Siete!” En seguida, manda la gente a sentarse. Después, tomando los siete 
panes y dando gracias, los partió e iba dándolos a sus discípulos para que los 
sirvieran. Hizo lo mismo con los peces. Como en la primera multiplicación (Mc 6,41), 
la forma en la que Marcos describe la actitud de Jesús recuerda la Eucaristía. El 
mensaje es éste: la participación en la Eucaristía tiene que llevarnos a dar y a 
compartir con los que no tienen pan.  

• Marcos 8,8-10: El resultado. Todos comieron, quedaron saciados y ¡hasta sobró! 
Solución inesperada, nacida desde dentro del pueblo, desde lo poco que habían 
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traído. En la primera multiplicación, sobraron doce cestos. Aquí, siete. En la primera 
había cinco mil personas. Aquí, cuatro mil. En la primera, había cinco panes y dos 
peces. Aquí, siete panes y algunos peces.  

• El peligro de la ideología dominante. Los discípulos pensaban de una manera, Jesús 
piensa de otra manera. En la manera de pensar de los discípulos emerge la ideología 
dominante, la manera común de pensar de las personas. Jesús piensa de forma 
diferente. No es porque una persona va con Jesús y vive en comunidad que ya es 
santa y renovada. En medio de los discípulos, cada vez de nuevo, se infiltraba la 
mentalidad antigua, ya que el “fermento de Herodes y de los fariseos” (Mc 8,15), esto 
es, la ideología dominante, tenía raíces profundas en la vida de aquella gente. La 
conversión que Jesús pide va más allá y más al fondo. El quiere llegar a la raíz y 
erradicar los varios tipos de “fermento”:  

* el “fermento” de la comunidad encerrada en si misma, sin apertura: “¡Quien no está 
en contra, está a favor!" (Mc 9,39-40). Para Jesús, lo que importa no es si la persona 
es o no miembro de la comunidad, lo importante para él es si hace o no el bien que 
la comunidad debe realizar.  

* el “fermento” del grupo que se considera superior a los otros. Jesús responde "No 
sabéis con qué espíritu estáis siendo animados" (Lc 9,55).  

* el “fermento” de la mentalidad de clase y de competitividad, que caracterizaba la 
sociedad del Imperio Romano y que se infiltraba ya en la pequeña comunidad que 
estaba comenzando.  

Jesús responde: "El primero que sea el último" (Mc 9, 35). Es el punto en que más 
insistió y del que más dio testimonio: “No he venido para ser servido, sino para servir” 
(Mc 10,45; Mt 20,28; Jn 13,1-16).  

* el “fermento” de la mentalidad de la cultura de la época que marginaba a los 
pequeños, a los niños. Jesús responde:” ¡Dejad que los niños vengan a mí!” (Mc 10,14). 
El pone a los niños como profesores de los adultos: “Quien no recibe el Reino de Dios 
como un niño, no entrará en él” (Lc 18,17).  

Como en el tiempo de Jesús, también hoy la mentalidad neoliberal renace y 
reaparece en la vida de las comunidades y de las familias. La lectura orante del 
Evangelio, hecha en comunidad, puede ayudarnos a cambiar vida y visión y a seguir 
convirtiéndonos, siendo fieles al proyecto de Jesús. 

Para la reflexión personal 

• Entre amigos y con los enemigos puede que haya malentendidos. ¿Cuál es el 
malentendido entre Jesús y los discípulos en ocasión de la multiplicación de los 
panes? Jesús, ¿cómo se enfrenta a estos malentendidos? Tú, ¿has tenido algún 
malentendido en casa, con los vecinos y en la comunidad? ¿Cómo has reaccionado? 
Su comunidad, ¿ha enfrentado ya algún malentendido o conflicto con las 
autoridades del ayuntamiento o de la iglesia? ¿Cómo fue?  

• ¿Cuál es el fermento que hoy impide la realización del evangelio y que debe ser 
eliminado? 

Oración final  
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Señor, tú has sido para nosotros  
un refugio de edad en edad. 
Antes de ser engendrados los montes,  
antes de que naciesen tierra y orbe,  
desde siempre hasta siempre tú eres Dios. (Sal 90,1-2) 

Domingo, 13 de febrero de 2022 
“¡Dichosos vosotros, los pobres! ¡Ay de vosotros los ricos!”  

La luz del Evangelio cambia la mirada  

Lucas 6,17.20-26 

Oración inicial 
Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 
con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 
Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 
acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz, que parecía ser el final 
de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección.  
Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 
acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 
palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 
podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú 
estás vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 
pedimos a Ti, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu.  
Amén. 

Lectura 
a) Clave de lectura:  

En el Evangelio de este domingo Jesús llama dichosos a los pobres, a aquellos que 
lloran, a los que tienen hambre y a los que son perseguidos. Y declara destinados a la 
infelicidad a los ricos, a los que ríen, a los que están saciados o a los que son alabados 
por todos. ¿En qué consiste la felicidad que Jesús atribuye a los pobres, a los 
hambrientos, a los que lloran, a los que son perseguidos? ¿Es felicidad? Las palabras de 
Jesús contrastan con la experiencia diaria que tenemos de la vida. El ideal común de la 
felicidad es bien diverso de la felicidad de la que habla Jesús. Y tú, en tu corazón, 
¿piensas que una persona pobre y hambrienta es realmente feliz? 

Teniendo en cuenta estas preguntas, que brotan de nuestra experiencia de cada día, 
lee el texto del evangelio de este domingo. Léelo atentamente. No intentes entenderlo 
todo.  

Deja que las palabras de Jesús entren en ti. Haz silencio. En el curso de la lectura trata 
de poner atención a dos cosas: (i) a las categorías sociales, tanto de las personas que se 
llaman felices, como las amenazadas por la infelicidad; (ii) a las personas que tú 
conoces y que forman parte del círculo de tus amistades y que pueden catalogarse en 
una o en otra categoría social. 
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El texto del evangelio de este domingo omite los versículos 18 y 19. Nos tomamos la 
libertad de incluirlos en el breve comentario que sigue, porque explican un poco mejor 
el público, el destinatario de las palabras de Jesús.  

b) Una división del texto para ayudarnos en su lectura 

Lucas 6,17: Coloca la acción de Jesús en el tiempo  

Lucas 6,18-19: La gente que busca a Jesús  

Lucas: 6,20-23: Las cuatro bienaventuranzas  

Lucas: 6,24-26: Las cuatro amenazas  

c) Texto:  

17 Bajó con ellos y se detuvo en un paraje llano; había un gran número de discípulos 
suyos y gran muchedumbre del pueblo, de toda Judea, de Jerusalén y de la región 
costera de Tiro y Sidón, 18 que habían venido para oírle y ser curados de sus 
enfermedades.  

Y los que eran molestados por espíritus inmundos quedaban curados. 19 Toda la gente 
procuraba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.  
20 Y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, decía: «Bienaventurados los pobres, porque 
vuestro es el Reino de Dios.  
21 Bienaventurados los que tenéis hambre ahora, porque seréis saciados. 

Bienaventurados los que lloráis ahora, porque reiréis.  
22 Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, cuando os expulsen, os injurien 
y proscriban vuestro nombre como malo por causa del Hijo del hombre. 23 Alegraos ese 
día y saltad de gozo, que vuestra recompensa será grande en el cielo. Pues de ese 
modo trataban sus padres a los profetas. 

Un momento de silencio orante  
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 

Algunas preguntas  
para ayudarnos en la meditación y en la oración.  

a)  ¿Cuál es el punto que más te ha gustado o que más ha llamado tu atención? ¿Por 
qué?  

b)  ¿Por quién estaba constituida la gran muchedumbre en torno a Jesús?¿De dónde 
venían o qué buscaban?  

c)  ¿Cuáles son las categorías sociales de las personas que son llamadas felices (Lc 6,20-
23)? ¿Cuál es la promesa que cada una recibe de Jesús? ¿Cómo entender estas 
promesas?  

d)  Al decir “Dichosos los pobres” ¿piensas que Jesús intenta decir que los pobres 
deben continuar viviendo en su pobreza?  

e)  ¿Cuáles son las categorías sociales de las personas que son amenazadas de 
infelicidad (Lc 6,24-26)?¿Cuáles son las amenazas para cada una?¿Cómo entender 
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estas amenazas?  

f)  ¿Verdaderamente miro yo la vida y la persona con la misma mirada de Jesús? 

Para aquéllos que desean profundizar en el tema 
a)  Contexto de entonces y de hoy:  

Lucas presenta la enseñanza de Jesús en una revelación progresiva. Primero, hasta el 
versículo 6,16, Lucas dice muchas veces que Jesús enseñaba, pero no dice nada sobre el 
contenido de su enseñanza (Lc 4,15.31-32.44; 5,1.3.15.17; 6,6). Ahora, después de haber 
informado que Jesús vio una multitud deseosa de abrirse a la palabra de Dios, Lucas 
coloca el primer discurso. El discurso no es largo, pero sí muy significativo. Quien lo lee 
desprevenido, tiene casi miedo. ¡Parece una terapia de robo! La primera parte del 
discurso (Lc 6,20-38) comienza con un provocante contraste: “¡Dichosos vosotros los 
pobres!” “¡Ay de vosotros los ricos!” (Lc 6,20-26); Jesús ordena amar a los enemigos (Lc 6, 
27-35); pide imitar a Dios en su misericordia (Lc 6,36-38). La segunda parte (Lc 6,39-49) 
dice que ninguno puede considerarse superior a los demás (Lc 6,39-42); el árbol bueno 
da frutos buenos, el árbol malo da frutos malos (Lc 6,43-45); no ayuda a la persona el 
esconderse bajo bellas palabras u oraciones, lo que importa es poner en práctica la 
palabra (Lc 6,46-49).  

b)  Comentario del texto:  

Lucas 6,17: Coloca la acción de Jesús en el tiempo y en el espacio  

Jesús ha pasado la noche en oración (Lc 6,12) y ha escogido a los doce, a los que ha 
dado el nombre de apóstoles (Lc 6,13-16). Ahora Él desciende de la montaña junto con 
los doce. Una vez que ha llegado a la llanura encuentra a dos clases de personas: un 
grupo numerosos de discípulos y una inmensa multitud de personas que han llegado 
de toda la Judea , de Jerusalén, de Tiro y de Sidón. 

Lucas 6,18-19: La muchedumbre que busca a Jesús  

La muchedumbre se siente desorientada y abandonada y busca a Jesús por dos 
motivos: quiere escuchar su palabra y quiere ser curada de sus males. Fue curada 
mucha gente, poseídas de espíritus inmundos. La gente trata de tocar a Jesús, porque 
se da cuenta de que en Él hay una fuerza que hace bien y cura a las personas. Jesús 
acoge a todos los que lo buscan. Entre la muchedumbre hay judíos y extranjeros. ¡Este 
es uno de los temas preferidos de Lucas! 

Lucas 6,20-23: Las cuatro bienaventuranzas  

* Lucas 6,20: ¡Dichosos vosotros los pobres!  

“Levantando los ojos sobre los discípulos”, Jesús declara: “¡Dichosos vosotros los pobres, 
porque vuestro es el Reino de Dios!” Esta primera bienaventuranza identifica la 
categoría social de los discípulos de Jesús. Ellos son ¡los pobres! Y Jesús les garantiza: 
“¡Vuestro es el Reino de los cielos!”. No es una promesa que mira al futuro.  

El verbo está en presente. ¡El Reino está ya en ellos! Aun siendo pobres, ellos son ya 
felices. El Reino no es un bien futuro. Existe ya en medio de los pobres. 

En el Evangelio de Mateo, Jesús explica el sentido y dice: “¡ Dichosos los pobres en “el 
Espíritu!” (Mt 5,3). Son los pobres que tienen el Espíritu de Jesús. Porque hay pobres 
que tienen el espíritu y la mentalidad de los ricos. Los discípulos de Jesús son pobres y 
tienen la mentalidad de pobres. También ellos como Jesús, no quieren acumular, sino 
que asumen la pobreza y , como Jesús, luchan por una convivencia más justa, donde 
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exista la fraternidad y el compartir de bienes, sin discriminación.  

* Lucas 6, 21: ¡Dichosos vosotros los que ahora tenéis hambre, dichosos vosotros los que 
ahora lloráis! 

En la segunda y tercera bienaventuranza Jesús dice: “¡Dichosos vosotros los que ahora 
tenéis hambre, porque seréis saciados! ¡Dichosos vosotros los que ahora lloráis porque 
reiréis!” La primera parte de estas frases está en presente, la segunda en futuro. Lo que 
ahora vivamos y suframos no es definitivo. Lo que es definitivo será el Reino que 
estamos construyendo hoy con la fuerza del Espíritu de Jesús. Construir el reino 
supone sufrimiento y persecución, pero una cosa es cierta: el Reino llegará y “¡vosotros 
seréis saciados y reiréis!” El Reino es a la vez una realidad presente y futura. La segunda 
bienaventuranza evoca el cántico de María: “Colmó de bienes a los hambrientos” (Lc 
1,53). La tercera evoca al profeta Ezequiel que habla de las personas que “suspiran y 
lloran por todas los abominaciones” realizadas en la ciudad de Jerusalén (Ez 9,4; cf Sl 
119,136). 

* Lucas 6,23: ¡Dichosos vosotros, cuando los hombres os odien…! 

La cuarta bienaventuranza se refiere al futuro: “¡Dichosos vosotros cuando los hombres 
os odien y os metan en prisión por causa del Hijo del Hombre! Alegraos aquel día y 
gozaos porque grande será vuestra recompensa, porque así fueron tratados los 
profetas!”. Con estas palabras de Jesús, Lucas indica que el futuro anunciado por Jesús 
está por llegar. Y estas personas están en el buen camino. 

Lucas 6,24-26: Las cuatro amenazas  

Después de las cuatro bienaventuranzas a favor de los pobres y marginados, siguen 
cuatro amenazas contra los ricos, los que están saciados, los que ríen, los que son 
alabados por todos. Las cuatro amenazas tienen la misma forma literaria que las cuatro 
bienaventuranzas. La primera está en presente. La segunda y la tercera tienen una 
parte en presente y otra en futuro. La cuarta se refiere totalmente al futuro. Estas 
cuatro amenazas se encuentran en el Evangelio de Lucas y no en el de Mateo. Lucas es 
más radical en denunciar la injusticia.  

* Lucas 6,24: ¡Ay de vosotros los ricos! 

Delante de Jesús, en aquella llanura, hay sólo gente pobre y enferma, venida de todos 
los lados (Lc 6,17-19). Pero delante de ellos Jesús dice: “¡Ay de vosotros los ricos!”. Al 
transmitir estas palabras de Jesús, Lucas está pensando en las comunidades de su 
tiempo, hacia fines del primer siglo. Había ricos y pobres, había discriminación contra 
los pobres por parte de los ricos, discriminación que marcaba también la estructura del 
Imperio Romano (cf. Snt 2,1-9; 5,1-6; Ap 3,15-17). Jesús critica duramente y directamente 
a los ricos: “¡Vosotros ricos, ya tenéis vuestro consuelo!” Es bueno recordar lo que Jesús 
dice en otro momento respecto a los ricos. No creen mucho en la conversión (Lc 18,24-
25). Pero cuando los discípulos se asustan, Él dice que nada es imposible para Dios (Lc 
18,26-27). 

* Lucas 6,25: ¡Ay de vosotros los que ahora reís!  

“Ay de vosotros los que ahora estáis hartos, porque tendréis hambre! ¡Ay de vosotros los 
que ahora reís, porque seréis afligidos y lloraréis!” Estas dos amenazas indican que para 
Jesús la pobreza no es una fatalidad, ni mucho menos el fruto de prejuicios, sino el 
fruto de un enriquecimiento injusto por parte de los otros. También aquí es bueno 
recordar las palabras del cántico de María: “Despidió a los ricos vacíos” (Lc 1,53)  

* Lucas 6,26: ¡Ay de vosotros cuando todos los hombres digan bien de vosotros!  

“¡Ay de vosotros cuando todos los hombres digan bien de vosotros, del mismo modo 
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hacían sus padres con los falsos profetas!” Esta cuarta amenaza se refiere a los judíos, o 
sea, a los hijos de aquéllos que en el pasado elogiaban a los falsos profetas. Citando 
estas palabras de Jesús, Lucas piensa en algunos judíos convertidos de su tiempo que 
se servían de su prestigio y de su autoridad para criticar la apertura hacia los paganos. 
(cf Act 15,1.5). 

c)  Ampliando informaciones:  

Las bienaventuranzas de Lucas  

Las dos afirmaciones “¡Dichosos vosotros los pobres¡” y “¡Ay de vosotros los ricos!” 

mueven a los que escuchan a hacer una elección, una opción a favor de los pobres. En el 

Antiguo Testamento, diversas veces Dios pone al pueblo delante de una elección de 

bendición o maldición. Al pueblo se le dará la libertad de escoger: “Yo te he puesto delante 

la vida y la muerte, la bendición y la maldición; escoge, por tanto, la vida para que viva tú y 

tu descendencia “ (Dt 30,19). No es Dios quien condena. Es el pueblo mismo quien escoge 

la vida o la muerte, depende de su posición delante de Dios y de los otros. Estos momentos 

de elección son momentos de visita de Dios a su pueblo (Gén 21,1; 50,24-25; Éx 3,16; 

32,34; Jr 29,10; SL 59,6; Sl 65,10; Sl 80,15; Sl 106,4). Lucas es el único evangelista que se 

sirve de esta imagen de la visita de Dio (Lc 1,68.78; 7,16; 19,44). Para Lucas Jesús es la 

visita de Dios que pone a la multitud ante una elección de bendición o maldición “¡Dichosos 

vosotros, los pobres!” y “¡Ay de vosotros, los ricos!”. Pero la gente no reconoce la visita de 

Dios (Lc 19,44). 

El mensaje de Lucas para los paganos convertidos  

Las bienaventuranzas y las amenazas forman parte de un discurso. La primera parte del 

discurso está dirigido a los discípulos (Lc 6,20). La segunda parte está dirigida a “ vosotros 

los que me escucháis” (Lc 1,27), o sea, a aquella multitud inmensa de pobres y enfermos, 

llegada de todas partes (Lc 6,17-19). La palabras que Jesús dirige a esta muchedumbre son 

exigentes y difíciles: “amad a vuestros enemigos” (Lc 6,27), “bendecid a aquéllos que os 

maldicen” (Lc 6,28), “a quien te hiera en la mejilla ofrécele la otra” Lc6,29) “a quien te 

quite el manto, no le impidas tomar la túnica” (Lc 6,29).  

Tomadas literalmente, estas palabras pueden favorecer a los ricos, porque lo peor es siempre 

para el pobre Y estas palabras parecen decir lo contrario del mensaje de las 

bienaventuranzas y de las amenazas que Jesús había comunicado antes a sus discípulos. 

Pero no pueden tomarse literalmente, ni siquiera lo ha hecho Jesús: Cuando el soldado le 

hiere en su rostro, no ofrece su mejilla, sino que reacciona con firmeza: “Si he hablado mal , 

demuéstrame en qué; pero si no, ¿por qué me hieres?” (Jn 18,22-23). Entonces ¿cómo 

entender estas palabras? Dos frases ayudan a entender lo que estas palabras quieren enseñar. 

La primera frase: “¡Lo que queráis que os hagan los hombres, hacedlo vosotros a ellos!” 

(Lc 6,31) La segunda frase: “¡Sed misericordiosos, como es misericordioso vuestro Padre!” 

Jesús no pretende cambiar simplemente algo, porque nada cambiaría. Él quiere cambiar el 

sistema. La novedad que Jesús quiere construir viene de la nueva experiencia que tiene de 

Dios, Padre lleno de ternura que acoge a todos. Las palabras de amenazas contra los ricos no 

pueden ser ocasión de venganza por parte de los pobres. Jesús ordena el tener una conducta 

contraria: “¡Amad a vuestros enemigos!” El verdadero amor no puede depender de lo que 

recibo del otro. El amor debe querer el bien del otro independientemente de lo que el otro 

haga por mí. Porque así es el amor de Dios para con nosotros. 
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El discurso de la montaña, el discurso de la llanura  

En el Evangelio de Lucas, Jesús desciende de la montaña y se para en una llanura para hacer 

el discurso (Lc 6,17). Por esto algunos lo llaman el “sermón de la llanura”. En el Evangelio 

de Mateo, este mismo discurso se hace sobre la montaña (Mt 5,1) y es llamado “el sermón 

de la montaña”. Porqué Mateo intenta presentar a Jesús como el nuevo legislador, el nuevo 

Moisés. Fue sobre la montaña donde Moisés recibió la ley (Éx 19,3-6; 31,18; 34,1-2). Y es 

sobre la montaña donde recibimos la nueva ley de Jesús. 

Oración del Salmo 34 (33) 
“Gratitud nacida de una mirada diferente”  
Bendeciré en todo tiempo a Yahvé,  
sin cesar en mi boca su alabanza;  
en Yahvé se gloría mi ser,  
¡que lo oigan los humildes y se alegren! 
Ensalzad conmigo a Yahvé,  
exaltemos juntos su nombre. 
Consulté a Yahvé y me respondió:  
me libró de todos mis temores. 
Los que lo miran quedarán radiantes,  
no habrá sonrojo en sus semblantes. 
Si grita el pobre, Yahvé lo escucha,  
y lo salva de todas sus angustias. 
El ángel de Yahvé pone su tienda  
en torno a sus adeptos y los libra. 
Gustad y ved lo bueno que es Yahvé,  
dichoso el hombre que se acoge a él. 
Respetad a Yahvé, santos suyos,  
que a quienes le temen nada les falta. 
Los ricos empobrecen y pasan hambre,  
los que buscan a Yahvé de ningún bien carecen. 
Venid, hijos, escuchadme,  
os enseñaré el temor de Yahvé.  
¿A qué hombre no le gusta la vida,  
no anhela días para gozar de bienes? 
Guarda del mal tu lengua,  
tus labios de la mentira;  
huye del mal y obra el bien,  
busca la paz y anda tras ella. 
Los ojos de Yahvé sobre los justos,  
sus oídos escuchan sus gritos;  
el rostro de Yahvé hacia los bandidos,  
para raer de la tierra su recuerdo. 
Cuando gritan, Yahvé los oye  
y los libra de sus angustias;  
Yahvé está cerca de los desanimados,  
él salva a los espíritus hundidos. 
Muchas son las desgracias del justo,  
pero de todas le libra Yahvé;  
cuida de todos sus huesos,  
ni uno solo se romperá. 
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Da muerte al malvado la maldad,  
los que odian al justo lo pagarán. 
Rescata Yahvé la vida de sus siervos,  
nada habrán de pagar los que a él se acogen. 

Oración final 
Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 
Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para 
seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 
podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 
reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. 
Amén. 

Lunes, 14 de febrero de 2022 
Tiempo ordinario 

Oración inicial 
Oh Dios, que iluminaste a los pueblos eslavos mediante los trabajos apostólicos de los 
santos hermanos Cirilo y Metodio, concédenos la gracia de aceptar tu palabra y de 
llegar a formar un pueblo unido en la confesión y defensa de la verdadera fe. Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén 

Lectura del santo Evangelio según Lucas 10,1-9 
Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos y los envió por delante, de dos 
en dos, a todas las ciudades y sitios adonde él había de ir. Y les dijo: La mies es mucha y 
los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; 
mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa, ni alforja, ni 
sandalias. Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: 
'Paz a esta casa.' Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se 
volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, comed y bebed lo que tengan, 
porque el obrero merece su salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que 
entréis y os reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en ella, y 
decidles: 'El Reino de Dios está cerca de vosotros.' 

Reflexión  

• En el tiempo de Jesús había otros movimientos que, como Jesús, procuraban vivir y 
convivir de forma nueva, por ejemplo, Juan Bautista, los fariseos y otros. Muchos de 
ellos formaban también comunidades de discípulos (Jn 1,35; Lc 11,1; Hec 19,3) y tenías 
sus misioneros (Mt 23,15). ¡Pero había una gran diferencia! Por ejemplo, los fariseos, 
cuando iban a misión, iban prevenidos. Pensaban que no podían confiar en la 
comida de la gente que no siempre era ritualmente “pura”. Por esto, llevaban bolsa 
y dinero para poder cuidar de su propia comida. Así, en vez de ayudar a superar las 
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divisiones, estas observancias de la Ley de la pureza debilitaban aún más la vivencia 
de los valores comunitarios.  

• La propuesta de Jesús es diferente. Trata de rescatar los valores comunitarios que se 
estaban extinguiendo, y procura renovar y reorganizar las comunidades para que 
fueran nuevamente una expresión de la Alianza, una muestra del Reino de Dios. Es 
lo que nos muestra hoy el evangelio que describe el envío de los 72 discípulos:  

• Lucas 10,1: La Misión. Jesús envía a los discípulos a los lugares a donde él mismo debe 
ir. El discípulo es el portavoz de Jesús. No es dueño de la Buena Nueva. El los envía 
de dos en dos. Esto favorece la ayuda mutua, pues la misión no es individual, sino 
que es comunitaria. Dos personas representan mejor que una la comunidad.  

• Lucas 10,2-3: La corresponsabilidad. La primera tarea es rezar para que Dios envíe a 
los obreros. Todo discípulo y discípula debe sentirse responsable de la misión. Por 
esto tiene que rezar al Padre para la continuidad de la misión. Jesús envía a sus 
discípulos como corderos en medio de lobos. La misión es tarea difícil y peligrosa. 
Pues el sistema en que vivían y en el que seguimos viviendo era y sigue siendo 
contrario a la reorganización del pueblo en comunidades vivas. La Misión para la cual 
Jesús envía a los 72 discípulos trata de rescatar cuatro valores comunitarios:  

• Lucas 10,4-6: La hospitalidad. Al contrario de los otros misioneros, los discípulos y 
discípulas de Jesús no pueden llevarse nada, ni bolsa, ni sandalias. Sólo pueden y 
deben llevar la paz. Esto significa que deben confiar en la hospitalidad de la gente. 
Pues el discípulo que va sin nada, llevando apenas la paz, muestra que confía en la 
gente. Acredita que va a ser recibido, y la gente se siente respetada y confirmada. 
Por medio de esta práctica, el discípulo critica las leyes de exclusión y el antiguo valor 
de la hospitalidad. No saludar a nadie por el camino significa, probablemente, que 
no se debe perder tiempo con cosas que no pertenecen a la misión.  

• Lucas 10,7: El compartir. Los discípulos no deben andar de casa en casa, sino 
permanecer en la misma casa. Esto es, deben convivir de forma estable, participar 
de la vida y del trabajo de la gente del lugar y vivir de lo que reciben en cambio, pues 
el obrero merece su salario. Esto significa que deben confiar en el compartir. Así, por 
medio de esta nueva práctica, ellos rescatan una antigua tradición de la gente, 
critican la cultura de acumulación que marcaba la política del Imperio Romano, y 
anunciaban un nuevo modelo de convivencia.  

• Lucas 10,8: La comunión de mesa. Los discípulos deben comer lo que la gente les 
ofrece. No pueden vivir separados, comiendo su propia comida. Esto significa que 
deben aceptar la comunión de mesa. En el contacto con la gente no pueden tener 
miedo a perder la pureza legal. Actuando así, critican las leyes de la pureza que 
estaban en vigor y anunciaban un nuevo acceso a la pureza, a la intimidad con Dios.  

• Lucas 10,9a: La Acogida a los excluidos. Los discípulos deben ocuparse de los 
enfermos, curar a los leprosos y expulsar los demonios (Mt 10,8). Esto significa que 
deben acoger dentro de la comunidad a los que de ella fueron excluidos. Esta 
práctica solidaria critica la sociedad que excluye y apunta hacia saldas concretas.  

• Lucas 10,9b: La llegada del Reino. Si todas estas exigencias son respetadas, los 
discípulos pueden y deben gritar a los cuatro vientos: ¡El Reino ha llegado! Pues el 
Reino no es una doctrina, ni un derecho canónico, ni un catecismo, sino que es una 
nueva manera de vivir y convivir a partir de la Buena Nueva que Jesús nos trae: Dios 
es Padre y por esto todos somos hermanos y hermanas. Educar para el Reino no es 
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en primer lugar enseñar verdades y doctrinas, sino que es una nueva manera de vivir 
y de convivir, una nueva forma de actuar y de pensar. 

Para la reflexión personal 

• ¿Por qué todas estas actitudes recomendadas por Jesús son señal de la llegada del 
Reino de Dios?  

• ¿Cómo realizar hoy aquello que Jesús pide: “No llevar bolsa”, “no ir de casa en casa”, 
“no saludar a nadie por el camino”, anunciar el Reino? 

Oración final 
La ley de Yahvé es perfecta,  
hace revivir;  
el dictamen de Yahvé es veraz,  
instruye al ingenuo. (Sal 19,8) 

Martes, 15 de febrero de 2022 
Tiempo ordinario 

Oración inicial 
Señor, tú que te complaces en habitar en los rectos y sencillos de corazón; concédenos 
vivir por tu gracia de tal manera, que merezcamos tenerte siempre con nosotros. Por 
nuestro Señor. 

Lectura del santo Evangelio según Marcos 8,14-21 
Se habían olvidado de tomar panes, y no llevaban consigo en la barca más que un pan. 
Él les hacía esta advertencia: «Abrid los ojos y guardaos de la levadura de los fariseos y 
de la levadura de Herodes.» Ellos hablaban entre sí que no tenían panes. Dándose 
cuenta, les dice: «¿Por qué estáis hablando de que no tenéis panes? ¿Aún no 
comprendéis ni entendéis? ¿Es que tenéis la mente embotada? ¿Teniendo ojos no veis 
y teniendo oídos no oís? ¿No os acordáis de cuando partí los cinco panes para los cinco 
mil? ¿Cuántos canastos llenos de trozos recogisteis?» «Doce», le dicen.«Y cuando partí 
los siete entre los cuatro mil, ¿cuántas espuertas llenas de trozos recogisteis?» Le dicen: 
«Siete.» Y continuó: «¿Aún no entendéis?» 

Reflexión 

• El evangelio de ayer hablaba del malentendido entre Jesús y los fariseos. El evangelio 
de hoy habla del malentendido entre Jesús y los discípulos y muestra como la 
“levadura de los fariseos y de Herodes” (religión y gobierno), se había infiltrado 
también en la cabeza de los discípulos hasta el punto de que no fueron capaces de 
acoger la Buena Nueva.  
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• Marcos 8,14-16: Cuidado con la levadura de los fariseos y de Herodes. Jesús advierte 
a los discípulos: “Guardaos de la levadura de los fariseos y de Herodes”. Pero ellos no 
entendían las palabras de Jesús. Piensan que habla así porque habían olvidado 
comprar el pan. Jesús dice una cosa y ellos entienden otra. Este desencuentro era el 
resultado de la influencia insidiosa de la “levadura de los fariseos” en la cabeza y en 
la vida de los discípulos.  

• Marcos 8,17-18ª: Las preguntas de Jesús. Ante esta falta casi total de percepción en 
los discípulos, Jesús hace una serie de preguntas rápidas, sin esperar una respuesta. 
Preguntas duras que evocan cosas muy serias y revelan una total incomprensión por 
parte de los discípulos. Por increíble que parezca, los discípulos llegaron a un punto 
en que no se diferenciaban de los enemigos de Jesús. Anteriormente, Jesús se había 
quedado triste con la “dureza de corazón” de los fariseos y de los herodianos (Mc 3,5). 
Ahora, los discípulos mismos tenían un “corazón endurecido” (Mc 8,17). 
Anteriormente, “los de fuera” (Mc 4,11) no entendían las parábolas, porque “tenían 
ojos y no veían oídos y escuchaban” (Mc 4,12). Ahora, los discípulos mismos no 
entendían nada, porque “tienen ojos y no ven, oídos y no oyen” (Mc 8,18). Además de 
esto, la imagen del “corazón endurecido” evocaba la dureza del corazón de la gente 
del AT que siempre se desviaba del camino. Evocaba asimismo el corazón 
endurecido del faraón que oprimía y perseguía al pueblo (Ex 4,21; 7,13; 8,11.15.28; 9,7...). 
La expresión “tienen ojos y no ven, oídos y no oyen” evocaba no sólo a la gente sin fe, 
criticada por Isaías (Is 6,9-10), sino que también a los adoradores de los falsos dioses, 
de los cuales el salmo decía: “Tienen ojos y no ven, tienen oídos y no oyen” (Sal 115,5-
6).  

• Marcos 18b-21: Las dos preguntas sobre el pan. Las dos preguntas finales son sobre 
la multiplicación de los panes: ¿Cuántos cestos recogieron la primera vez? ¡Doce! Y 
¿la segunda? ¡Siete! Como los fariseos, también los discípulos, a pesar de haber 
colaborado activamente en la multiplicación de los panes, no llegaron a comprender 
su significado. Jesús termina: "¿Aún no entendéis?" La forma que Jesús tiene de 
lanzar estas preguntas, una después de otra, casi sin esperar respuesta, parece una 
ruptura. Revela un desencuentro muy grande. ¿Cuál es la causa de este 
desencuentro?  

• La causa del desencuentro entre Jesús y los discípulos. La causa del desencuentro 
entre Jesús y los discípulos no fue su mala voluntad. Los discípulos no eran como los 
fariseos. Estos también no entendían, pero en ellos había malicia. Se servían de la 
religión para criticar y condenar a Jesús (Mc 2,7.16.18.24; 3,5.22-30). Los discípulos, por 
el contrario, eran buena gente. No tenían mala voluntad. Pues, aún siendo víctimas 
de la “levadura de los fariseos y de los herodianos”, no estaban interesados en 
defender el sistema de los fariseos y de los herodianos en contra de Jesús. Entonces, 
¿cuál era la causa? La causa del desencuentro entre Jesús y los discípulos tenía que 
ver con la esperanza mesiánica. Había entre los judíos una gran variedad de 
expectativas mesiánicas. De acuerdo con las diversas interpretaciones de las 
profecías, había gente que esperaba a un Mesías Re (cf. Mc 15,9.32). Otros, a un Mesías 
Santo o Sacerdote (cf. Mc 1,24). Otros, a un Mesías Guerrillero subversivo (cf Lc 23,5; 
Mc 15,6; 13,6-8). Otros, a un Mesías Doctor (cf. Jn 4,25; Mc 1,22.27). Otros, a un Mesías 
Juez (cf. Lc 3,5-9; Mc 1,8). Otros, a un Mesías Profeta (6,4; 14,65). A lo que parece, nadie 
esperaba a un Mesías Siervo, anunciado por el profeta Isaías (Is 42,1; 49,3; 52,13). Ellos 
no daban valor a la esperanza mesiánica como servicio del pueblo de Dios a la 
humanidad. Cada cual, según sus propios intereses y según su clase social, esperaba 
al Mesías, queriendo encajarlo en su propia esperanza. Por esto, el título Mesías, 
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dependía de las personas o de la posición social, podía significar cosas bien 
diferentes. ¡Había mucha confusión de ideas! Es en esta actitud de Siervo que está la 
llave que va a encender una luz en la oscuridad de los discípulos y que los ayudará a 
convertirse. Solamente aceptando al Mesías como el Siervo sufriente de Isaías, ellos 
serán capaces de abrir los ojos y comprender el Misterio de Dios en Jesús. 

Para la reflexión personal  

• ¿Cuál es hoy la levadura de los fariseos y de Herodes para nosotros? ¿Qué significa 
hoy, para mí, tener el “corazón endurecido”?  

• La levadura de Herodes y de los fariseos impedía a los discípulos entender la Buena 
Nueva. La propaganda de la televisión ¿nos impide hoy entender la Buena Nueva de 
Jesús? 

Oración final  
Cuando digo: «Vacila mi pie»,  
tu amor, Yahvé, me sostiene;  
en el colmo de mis cuitas interiores,  
tus consuelos me confortan por dentro. (Sal 94,18-19) 

Miércoles, 16 de febrero de 2022 

Oración inicial 
Señor, tú que te complaces en habitar en los rectos y sencillos de corazón; concédenos 
vivir por tu gracia de tal manera, que merezcamos tenerte siempre con nosotros. Por 
nuestro Señor. 

Lectura del santo Evangelio según Marcos 8,22-26 
Llegan a Betsaida. Le presentan un ciego y le suplican que le toque. Tomando al ciego 
de la mano, le sacó fuera del pueblo, y habiéndole puesto saliva en los ojos, le impuso 
las manos y le preguntaba: «¿Ves algo?» Él, alzando la vista, dijo: «Veo a los hombres, 
pues los veo como árboles, pero que andan.» Después, le volvió a poner las manos en 
los ojos y comenzó a ver perfectamente y quedó curado, de suerte que veía de lejos 
claramente todas las cosas. Y le envió a su casa, diciéndole: «Ni siquiera entres en el 
pueblo.» 

Reflexión 

• El Evangelio de hoy cuenta la curación de un ciego. Este episodio de la curación 
constituye el inicio de una larga enseñanza de Jesús a los discípulos (Mc 8,27 a 10,45) 
que termina con la curación de otro ciego (Mc 10,46-52). En medio de este contexto 
más amplio Marcos sugiere a los lectores que los ciegos de verdad son Pedro y los 
demás discípulos. ¡Somos todos nosotros! Ellos no entendían la propuesta de Jesús 
cuando hablaba del sufrimiento y de la cruz. Pedro aceptaba a Jesús como mesías, 
pero no como mesías que sufre (Mc 8,27-33). El estaba influenciado por la 
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propaganda del gobierno de la época que hablaba sólo del mesías como rey glorioso. 
Pedro parecía ciego. No entendía nada y quería que Jesús fuera como él, Pedro, 
quería que fuese.  

• El evangelio de hoy muestra lo difícil que fue la curación del primer ciego. Jesús tuvo 
que realizarla en dos etapas. Igualmente difícil fue la curación de la ceguera de los 
discípulos. Jesús tuvo que hacer una larga explicación respecto del significado de la 
Cruz para ayudarlos a entender, porque era la cruz lo que estaba causando en ellos 
esta ceguera.  

• En el año 70, cuando Marcos escribe, la situación de las comunidades no era fácil. 
Había mucho sufrimiento, muchas cruces. Seis años antes, en el 64, el imperador 
Nerón había decretado la primera gran persecución, matando a muchos cristianos. 
En el 70, en Palestina, Jerusalén estaba siendo destruida por los romanos. En los otros 
países, estaba estallando una fuerte tensión entre judíos convertidos y judíos no 
convertidos. La dificultad mayor era la Cruz de Jesús. Los judíos pensaban que un 
crucificado no podía ser el mesías tan esperado por la gente, pues la ley afirmaba 
que todo crucificado debía de ser considerado como un maldito de Dios (Dt 21,22-
23).  

• Marcos 8,22-26: Curación de un ciego. Le llevan a un ciego, pidiendo a Jesús que lo 
curara. Jesús lo cura, pero de una forma diferente. Primero, lo saca fuera del pueblo. 
Luego, le pone saliva en los ojos, le impone las manos y le pregunta: ¿Ves algo? Y el 
hombre le contesta: “Veo a los hombres, pues los veo como árboles, pero que andan.” 
Veía sólo en parte. Cambiaba árboles por personas, y personas por árboles. Así que 
Jesús lo cura en su segundo intento, y le prohíbe entrar en el pueblo. Jesús no quería 
una propaganda fácil.  

• Como dijimos, esta descripción de la curación del ciego, es la introducción de una 
larga enseñanza de Jesús para curar la ceguera de los discípulos, y que al final 
termina con la curación de otro ciego, Bartimeo. En realidad el ciego es Pedro. Somos 
todos nosotros. ¡Pedro no quería el compromiso de la Cruz! Y nosotros ¿entendemos 
el sufrimiento en la vida?  

• Entre las dos curaciones del ciego (Mc 8,22-26 e Mc 10,46-52), está la larga enseñanza 
sobre la Cruz (Mc 8,27 a 10,45). Parece un catecismo, hecho con frases feita con frases 
de Jesús. Habla de la cruz en la vida del discípulo y de discípula. La larga instrucción 
consta de tres anuncios de la pasión. El primero es Marcos 8,27-38. El segundo, 
Marcos 9,30-37. El tercero, Marcos 10,32-45. Entre el primero y el segundo, haya una 
serie de enseñanzas para ayudar a entender que Jesús es el Mesías Siervo (Mc 9,1-29). 
Entre el segundo y el tercero, una serie de enseñanzas que aclaran qué tipo de 
conversión tiene que ocurrir en la vida de los que aceptan a Jesús como Mesías 
Siervo (Mc 9,38 a 10,31):  

Mc 8,22-26: la curación de un ciego  

Mc 8,27-38: primer anuncio de la Cruz  

Mc 9,1-29: instrucciones a los discípulos sobre el Mesías Siervo  

Mc 9,30-37: Segundo anuncio de la Cruz  

Mc 9,38 a 10,31: instrucciones a los discípulos sobre la conversión  

Mc 10,32-45: tercer anuncio de la Cruz  

Mc 10,46-52: la curación del ciego Bartimeo  
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El conjunto de la enseñanza tiene como telón de fondo la caminada desde Galilea 
hasta Jerusalén. Desde el comienzo hasta el final de esta larga instrucción, Marcos 
informa que Jesús está de camino hacia Jerusalén, donde le espera la muerte (Mc 
8,27; 9,30.33; 10,1.17.32). El seguimiento de Jesús no se entiende por medio de la 
enseñanza teórica, sino por medio del compromiso práctico, caminando con él por 
el camino del servicio, desde Galilea hasta Jerusalén. Quien insiste en mantener la 
idea de Pedro, esto es, del Mesías glorioso sin la cruz, no entenderá nunca nada y 
nunca llegará a tomar la actitud del verdadero discípulo. Continuará ciego, 
cambiando gente por árboles (Mc 8,24). Pues sin la cruz es imposible entender quién 
es Jesús y qué significa seguir a Jesús.  

El Camino del seguimiento es el camino de la entrega, del abandono, del servicio, de 
la disponibilidad, de la aceptación del conflicto, sabiendo que habrá resurrección. La 
cruz no es un accidente por el camino, sino que forma parte del camino. Pues en un 
mundo organizado desde el egoísmo, ¡el amor y el servicio sólo pueden existir 
crucificados! Quien hace de su vida un servicio a los demás, incomoda a los que viven 
agarrados a los privilegios, y sufre. 

Para la reflexión personal  

• Todos creemos en Jesús. Pero a Jesús le entendemos de formas distintas. ¿Cuál es 
hoy el Jesús más común en la manera de pensar de la gente? ¿Cómo interfiere la 
propaganda en mi manera de ver a Jesús? ¿Qué hago para no caer en el engaño de 
la propaganda?  

• ¿Qué pide Jesús a las personas que quieren seguirle? ¿Qué es lo que hoy nos impide 
reconocer y asumir el proyecto de Jesús? 

Oración final  
Yahvé, ¿quién vivirá en tu tienda?,  
¿quién habitará en tu monte santo? 
El de conducta íntegra 
que actúa con rectitud,  
que es sincero cuando piensa  
y no calumnia con su lengua. (Sal 15,1-3) 

Jueves, 17 de febrero de 2022 
Tiempo ordinario 

Oración inicial 
Señor, tú que te complaces en habitar en los rectos y sencillos de corazón; concédenos 
vivir por tu gracia de tal manera, que merezcamos tenerte siempre con nosotros. Por 
nuestro Señor. 

Lectura del santo Evangelio según Marcos 8,27-33 
Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesarea de Filipo, y por el camino 
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hizo esta pregunta a sus discípulos: «¿Quién dicen los hombres que soy yo?» Ellos le 
dijeron: «Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías; otros, que uno de los profetas.» Y él 
les preguntaba: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?» Pedro le contesta: «Tú eres el 
Cristo.» Y les mandó enérgicamente que a nadie hablaran acerca de él. Y comenzó a 
enseñarles que el Hijo del hombre debía sufrir mucho y ser reprobado por los ancianos, 
los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar a los tres días. Hablaba de 
esto abiertamente. Tomándole aparte, Pedro se puso a reprenderle. Pero él, 
volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro, diciéndole: «¡Quítate de mi 
vista, Satanás! porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres.» 

Reflexión 

• El evangelio de hoy habla de la ceguera de Pedro que no entiende la propuesta de 
Jesús cuando habla de sufrimiento y de cruz. Pedro acepta a Jesús como mesías, 
pero no como mesías sufriente. Está influenciado por la “levadura de Herodes y de 
los fariseos”, es decir, por la propaganda del gobierno de la época que hablaba sólo 
del mesías como rey glorioso. Para entender bien todo el alcance de esta ceguera de 
Pedro es importante colocarla en su contexto literario.  

• Contexto literario: El evangelio de Marcos trae tres anuncios de la pasión y muerte 
de Jesús: el primero en Mc 8,27-38; el segundo en Mc 9,30-37 y el tercero en Mc 10,32-
45. Este conjunto, que va de Mc 8,27 a Mc 10,45, es una larga instrucción de Jesús a 
los discípulos para ayudarlos a superar la crisis provocada por la Cruz. La instrucción 
es introducida por la curación de un ciego (Mc 8,22-26) y, en definitiva, está 
clausurada por la curación de otro ciego (Mc 10,46-52). Los dos ciegos representan 
una ceguera de los discípulos. La curación del primero ciego fue difícil. Jesús tuvo 
que realizarla en dos etapas. Igualmente difícil fue la curación de la ceguera de los 
discípulos. Jesús tuvo que hacer una larga explicación respecto del significado de la 
Cruz, para ayudarlos a percibir algo, pues era la cruz la que estaba provocando en 
ellos la ceguera. Veamos de cerca la primera curación del ciego:  

• Marcos 8,22-26: La primera curación del ciego. Un ciego pide a Jesús que le cure. 
Jesús lo cura, pero de forma distinta. Primero, lo lleva fuera de la aldea. Luego le 
escupe en los ojos, impone las manos y pregunta: ¿Ves algo? Veo personas; parecen 
árboles que andan. Percibe sólo una parte. Confunde árboles por personas, o 
personas por árboles. Solamente en su segundo intento Jesús le cura. Esta 
descripción de la curación del ciego introduce la instrucción a los discípulos. En 
realidad, el ciego era Pedro. El aceptaba a Jesús como mesías, pero solamente como 
mesías glorioso. ¡Percibía solamente una parte! No quería el compromiso de la Cruz. 
Se servirá también de diversos intentos para curar la ceguera de los discípulos.  

• Marcos 8,27-30. Descubrimiento de la realidad: ¿Quién dicen los hombres que soy 
yo? Jesús pregunta: “¿Quién dicen los hombres que soy yo?”. Ellos responden 
relatando las diversas opiniones: -“Juan Bautista”. -“Elías o uno de los profetas”. 
Después de oír las opiniones de los demás, Jesús pregunta: “Y vosotros, ¿quién decís 
que soy yo?” Pedro respondió: “¡El Señor, el Cristo, el Mesías!” Esto es, el Señor es 
aquel que ¡el pueblo está esperando! Jesús concuerda con Pedro, pero le prohíbe 
hablar de esto con la gente. ¿Por qué lo prohíbe? En aquel tiempo, todos esperaban 
la venida del mesías, pero cada uno a su manera: unos como ¡rey, otros como 
sacerdote, doctor, guerrero, juez, profeta! Ninguno parecía estar esperando al mesías 
servidor sufriente, anunciado por Isaías (Is 42,1-9).  
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• Marcos 8,31-33. Primero anuncio de la pasión. En seguida, Jesús comienza a enseñar 
que él es el Mesías Siervo y afirma que como Mesías Siervo anunciado por Isaías, 
pronto será condenado a muerte en el ejercicio de su misión de justicia (Is 49,4-9; 
53,1-12). Pedro se espanta, llama a Jesús a un lugar apartado para desaconsejarle. Y 
Jesús responde a Pedro: «¡Quítate de mi vista, Satanás! porque tus pensamientos no 
son los de Dios, sino los de los hombres!» Satanás es una palabra hebraica que 
significa acusador, aquel que aleja a los demás del camino de Dios. Jesús no permite 
que alguien lo aleje de su misión. Literalmente el texto dice: “¡Atrás de mí, Satanás!” 
Pedro debe seguir a Jesús. No debe invertir los papeles y pretender que Jesús le siga 
a Pedro. 

Para la reflexión personal 

• Todos creemos en Jesús. Pero algunos le entendemos a Jesús de una forma, otros 
de otras. ¿Cuál es hoy la imagen común que la gente tiene de Jesús? ¿Cuál es la 
respuesta que la gente daría hoy a la pregunta de Jesús? Yo, ¿qué respuesta le doy?  

• ¿Qué nos impide reconocer a Jesús como Mesías? 

Oración final 
Bendeciré en todo tiempo a Yahvé,  
sin cesar en mi boca su alabanza;  
en Yahvé se gloría mi ser,  
¡que lo oigan los humildes y se alegren! (Sal 34,2-3) 

Viernes, 18 de febrero de 2022 
Tiempo ordinario 

Oración inicial 
Señor, tú que te complaces en habitar en los rectos y sencillos de corazón; concédenos 
vivir por tu gracia de tal manera, que merezcamos tenerte siempre con nosotros. Por 
nuestro Señor. 

Lectura del santo Evangelio según Marcos 8,34-9,1 
Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: «Si alguno quiere venir en 
pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su 
vida, la perderá; pero quien pierda su vida por mí y por el Evangelio, la salvará. Pues ¿de 
qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si arruina su vida? Pues ¿qué puede dar 
el hombre a cambio de su vida? Porque quien se avergüence de mí y de mis palabras 
en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de 
él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.» Les decía también: 
«Yo os aseguro que entre los aquí presentes hay algunos que no gustarán la muerte 
hasta que vean venir con poder el Reino de Dios.» 

Reflexión 
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• El evangelio de hoy presenta las condiciones para poder seguir a Jesús. Pedro no 
entendió la propuesta de Jesús cuando éste le habló del sufrimiento y de la cruz. 
Pedro acepta a Jesús como mesías, pero no como mesías sufriente. Ante la 
incomprensión de Pedro, Jesús describe el anuncio de la Cruz y explica el significado 
de la cruz para la vida de los discípulos (Mc 8,27 a 9,1).  

• Contexto histórico de Marcos: En los años 70, cuando Marcos escribe, la situación de 
las comunidades no era fácil. Había mucho sufrimiento, muchas cruces. Seis años 
antes, en el 64, el imperador Nerón había decretado la primera gran persecución, 
matando a muchos cristianos. En el 70, en Palestina, Jerusalén estaba siendo 
destruida por los romanos. En los otros países, estaba empezando una tensión fuerte 
entre judíos convertidos y judíos no convertidos. La dificultad mayor era la Cruz de 
Jesús. Los judíos pensaban que un crucificado no podía ser el mesías, pues la ley 
afirmaba que todo crucificado debía de ser considerado como un maldito de Dios 
(Dt 21,22-23).  

• Marcos 8,34-37. Condiciones para seguir a Jesús. Jesús saca las conclusiones que 
valían para los discípulos, para los cristianos del tiempo de Marcos y para nosotros 
que vivimos hoy: Si alguno quiere venir en pos de mi, tome su cruz y sígame. En aquel 
tiempo, la cruz era la pena de muerte que el imperio imponía a los marginados. 
Tomar la cruz y cargarla en pos de Jesús era lo mismo que aceptar ser marginado 
por el sistema injusto que legitimaba la injusticia. La Cruz de Jesús no es fruto del 
fatalismo de la historia, ni es una exigencia del Padre. La Cruz es la consecuencia del 
compromiso libremente asumido por Jesús de revelar la Buena Nueva de que Jesús 
es Padre y que, por consiguiente, todos y todas deben ser aceptados/as y tratados/as 
como hermanos y hermanas. Por este anuncio, él fue perseguido y no tuvo miedo a 
dar su vida. No hay prueba de mayor amor que dar la vida por los hermanos. En 
seguida, Marcos inserta aquí dos frases sueltas.  

• Marcos 8,38-9,1: Dos frases sueltas: una exigencia y un aviso. La primera (Mc 8,38), es 
la exigencia para no avergonzarnos del Evangelio, y tener el valor de profesarlo. La 
segunda (Mc 9,1), es un aviso sobre la venida o la presencia de Jesús en los hechos de 
la vida. Algunos pensaban que Jesús vendría luego (1Ts 4,15-18). Jesús, de hecho, ya 
había venido y estaba presente en las personas, sobretodo en los pobres. Pero ellos 
no lo percibían. Jesús mismo había dicho: “Cuando ayudasteis al pobre, al enfermo, 
al sin casa, al preso, al peregrino, ¡era yo!” (Mt 25,34-45). 

Para la reflexión personal 

• ¿Cuál es la cruz que pesa sobre mí y que hace pesada mi vida? ¿Cómo la llevo?  

• Ganar la vida o perder la vida; ganar el mundo entero o perder la propia alma; 
avergonzarse del evangelio o profesarlo públicamente. ¿Cómo acontece esto en mi 
vida? 

Oración final  
¡Dichoso el hombre que teme a Yahvé,  
que encuentra placer en todos sus mandatos! 
Su estirpe arraigará con fuerza en el país,  
la raza de los rectos será bendita. (Sal 112,1-2) 



 

 

ocarm.org 48 

Sábado, 19 de febrero de 2022 
Tiempo ordinario 

Oración inicial 
Señor, tú que te complaces en habitar en los rectos y sencillos de corazón; concédenos 
vivir por tu gracia de tal manera, que merezcamos tenerte siempre con nosotros. Por 
nuestro Señor. 

Lectura del santo Evangelio según Marcos 9,2-13 
Les decía también: «Yo os aseguro que entre los aquí presentes hay algunos que no 
gustarán la muerte hasta que vean venir con poder el Reino de Dios.» Seis días 
después, toma Jesús consigo a Pedro, Santiago y Juan, y los lleva, a ellos solos, aparte, a 
un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos, y sus vestidos se volvieron 
resplandecientes, muy blancos, tanto que ningún batanero en la tierra sería capaz de 
blanquearlos de ese modo. Se les aparecieron Elías y Moisés, y conversaban con Jesús. 
Toma la palabra Pedro y dice a Jesús: «Rabbí, bueno es estarnos aquí. Vamos a hacer 
tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías»; -pues no sabía qué 
responder ya que estaban atemorizados-. Entonces se formó una nube que les cubrió 
con su sombra, y vino una voz desde la nube: «Este es mi Hijo amado, escuchadle.» Y de 
pronto, mirando en derredor, ya no vieron a nadie más que a Jesús solo con ellos. 

Y cuando bajaban del monte les ordenó que a nadie contasen lo que habían visto hasta 
que el Hijo del hombre resucitara de entre los muertos. Ellos observaron esta 
recomendación, discutiendo entre sí qué era eso de «resucitar de entre los muertos.» Y 
le preguntaban: «¿Por qué dicen los escribas que Elías debe venir primero?» Él les 
contestó: «Elías vendrá primero y restablecerá todo; mas, ¿cómo está escrito del Hijo 
del hombre que sufrirá mucho y que será despreciado? Pues bien, yo os digo: Elías ha 
venido ya y han hecho con él cuanto han querido, según estaba escrito de él.» 

Reflexión 

• El evangelio de hoy habla de dos asuntos enlazados entre sí: la Transfiguración de 
Jesús y la cuestión del retorno del profeta Elías. En aquel tiempo, la gente esperaba 
el retorno del profeta Elías. Hoy, mucha gente vive esperando el retorno de Jesús y 
escribe sobre los muros de la ciudad: ¡Jesús volverá! Ellos no se dan cuenta de que 
Jesús ya volvió y está presente en el corazón de nuestra vida. De vez en cuando, como 
en un relámpago que llega de improviso, esta presencia irrumpe y se ilumina, 
transfigurando nuestra vida.  

• La Transfiguración de Jesús acontece después del primer anuncio de la Muerte de 
Jesús (Mc 8,27-30). Este anuncio había trastornado la cabeza de los discípulos, 
sobretodo la de Pedro (Mc 8,31-33). Ellos tenían los pies en medio de los pobres, pero 
la cabeza estaba perdida en la ideología de gobierno y de la religión de la época (Mc 
8,15). La cruz era un impedimento para creer en Jesús. La transfiguración de Jesús 
ayudará a los discípulos a superar el trauma de la Cruz.  

• En los años 70, cuando Marcos escribe, la Cruz continuaba siendo un gran 
impedimento para que los judíos aceptaran a Jesús como Mesías. “¡La cruz es un 
escándalo!”, así decían (1Cor 1,23). Uno de los mayores esfuerzos de los primeros 
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cristianos consistía en ayudar a las personas a percibir que la cruz no era ni 
escándalo, ni locura, pero sí expresión del poder y de la sabiduría de Dios (1Cor 1,22-
31). Marcos da su aporte a este esfuerzo. El usa textos y figuras del Antiguo 
Testamento para describir la Transfiguración. Así muestra que Jesús vino a cumplir 
las profecías y que la Cruz era el camino para la Gloria.  

• Marcos 9,2-4: Jesús muda de aspecto. Jesús sube a una montaña alta. Lucas añade 
que subió allí para rezar (Lc 9,28). Allí encima, Jesús aparece en la gloria ante Pedro, 
Santiago y Juan. Junto con él aparecen Moisés y Elías. La montaña alta evoca el 
Monte Sinaí, donde, en el pasado, Dios había manifestado su voluntad a la gente, 
entregando la ley. Los vestidos blancos recuerdan a Moisés resplandeciente cuando 
conversaba con Dios en la montaña y de él recibió la ley (cf. Ex 34,29-35). Elías y 
Moisés, las dos mayores autoridades del Antiguo Testamento, conversan con Jesús. 
Moisés representa la Ley, Elías la profecía. Lucas informa de la conversación sobre “el 
éxodo de Jesús”, esto es la Muerte de Jesús en Jerusalén (Lc 9,31). Así queda claro que 
el Antiguo Testamento, tanto la Ley como la profecía, ya enseñaba que para el Mesías 
Siervo el camino de la gloria tenía que pasar por la cruz.  

• Marcos 9,5-6: A Pedro le gustó, pero no entendió. A Pedro le gustó y quiso asegurarse 
un momento agradable en la Montaña. Se ofreció para construir tres tiendas. Marcos 
dice que Pedro tenía miedo, sin saber lo que estaba diciendo y Lucas añade que los 
discípulos tenían sueño (Lc 9,32). Son como nosotros: tienen dificultad en entender 
la Cruz.  

• Marcos 9,7-9: La voz del cielo aclara los hechos. En cuanto Jesús está envuelto en la 
gloria, una voz del cielo dice: “¡Este es mi Hijo amado!” ¡Escuchadlo!”. La expresión 
“Hijo amado” recuerda la figura del Mesías Siervo, anunciado por el profeta Isaías (cf. 
Is 42,1). La expresión “¡Escuchadlo!” recuerda la profecía que prometía la llegada de 
un nuevo Moisés (cf. Dt 18,15). En Jesús, las profecías del Antiguo Testamento se 
estaban realizando. Los discípulos no podían dudar. Jesús es realmente el Mesías 
glorioso que ellos deseaban, pero el camino hacia la gloria pasa por la cruz, según 
había anunciado en la profecía del Siervo (Is 53,3-9). La gloria de la Transfiguración lo 
comprueba. Moisés y Elías lo confirman. El Padre es el garante. Jesús lo acepta. Al 
final, Marcos dice que después de la visión, los discípulos ven sólo a Jesús y a nadie 
más. De ahora en adelante, Jesús es la única revelación de Dios para nosotros. Jesús 
y sólo él es la llave para que la gente entienda todo el Antiguo Testamento.  

• Marcos 9, 9-10: Saber guardar el silencio. Jesús pidió a los discípulos que no dijesen 
nada a nadie hasta que él resucitara de los muertos, pero los discípulos no lo 
entendieron. De hecho, no entiende el significado de la Cruz, no entienden el enlace 
del sufrimiento con la resurrección. La Cruz de Jesús es la prueba de que la vida es 
más fuerte que la muerte.  

• Marcos 9,11-13: El retorno del profeta Elías. El profeta Malaquías había anunciado que 
Elías tenía que volver para preparar el camino del Mesías (Ml 3,23-24). El mismo 
anuncio está en el libro del Eclesiástico (Sir 48,10). Entonces, ¿cómo Jesús podía ser 
el Mesías si Elías no había vuelto? Por esto, los discípulos preguntan: “¿Por qué los 
escribas dicen que Elías tiene que venir primero?” (9,11). La respuesta de Jesús es 
clara: “Elías ya vino e hicieron con él lo que quisieron, según lo que está escrito” (9, 
13). Jesús estaba hablando de Juan Bautista que fue asesinado por Herodes (Mt 17,13). 

Para la reflexión personal  
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• Tu fe en Jesús ¿te dio algún momento de transfiguración y de intensa alegría? Estos 
momentos de alegría ¿cómo te dan fuerza en las dificultades?  

• Hoy, ¿cómo transfigurar, tanto la vida personal y familiar como la vida comunitaria? 

Oración final 
Feliz el hombre que se apiada y presta,  
y arregla rectamente sus asuntos. 
Nunca verá su existencia amenazada,  
el justo dejará un recuerdo estable. (Sal 112,5-6) 

Domingo, 20 de febrero de 2022 
Imitar la misericordia del Padre del cielo  

Lucas 6,27-38 

Oración inicial 
Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 
con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 
Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 
acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz, que parecía ser el final 
de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección.  
Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 
acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 
palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 
podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú 
estás vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 
pedimos a Ti, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu.  
Amén.  

Lectura 
a) Clave de lectura:  

Lucas nos narra (Lc 6,17-19), que descendiendo de la montaña con los Doce, Jesús 
encuentra a una gran muchedumbre que quería escuchar su palabra y tocarlo, porque 
de Él salía una fuerza que sanaba a todos. Jesús acoge a las gentes y les dirige la 
palabra.  

El texto de la Liturgia de este domingo nos pone a consideración una parte del 
discurso que Jesús pronunció en aquella ocasión. En el evangelio de Lucas, los 
destinatarios de este discurso son “los discípulos“ y “aquella gran multitud de pueblo 
venido de toda la Judea, de Jerusalén y del litoral de Tiro y de Sidón (Lc 6,17), o sea, se 
trata de judíos (Judea y Jerusalén) y de paganos (litoral de Tiro y de Sidón). En el 
Evangelio de Mateo, este mismo discurso se presenta como la Nueva Ley de Dios, 
como la Antigua Ley, pronunciada desde lo alto de la Montaña. (Mt. 5,1).  

b) Una división del texto para ayudarnos en la lectura:  



 

 

ocarm.org 51 

Lucas 6,27-28: Consejos generales  

Lucas 6,29-30: Ejemplos concretos de cómo practicar los consejos generales  

Lucas 6, 31: Resumen central de la enseñanza de Jesús  

Lucas 6,32-34: Quien quiera seguir a Jesús, debe superar la moral de los paganos  

Lucas 6,35-36: La raíz de la nueva moral: imitar la misericordia de Dios Padre  

Lucas 6,36-38: Ejemplos concretos de cómo imitar a Dios Padre 

c) El texto: 

27 «Pero a vosotros, los que me escucháis, yo os digo: Amad a vuestros enemigos, haced 
bien a los que os odien, 28 bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os 
difamen.  
29 Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, 
no le niegues la túnica. 30 A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo 
reclames. 31 Y tratad a los hombres como queréis que ellos os traten. 32 Si amáis a los 
que os aman, ¿qué mérito tenéis? Pues también los pecadores aman a los que les 
aman.33 Si hacéis bien a los que os lo hacen a vosotros, ¿qué mérito tenéis? ¡También 
los pecadores hacen otro tanto! 34 Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, 
¿qué mérito tenéis? También los pecadores prestan a los pecadores para recibir lo 
correspondiente. 35 Más bien, amad a vuestros enemigos; haced el bien y prestad sin 
esperar nada a cambio; entonces vuestra recompensa será grande y seréis hijos del 
Altísimo, porque él es bueno con los desagradecidos y los perversos.  
36 «Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo. 37 No juzguéis y no seréis 
juzgados, no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados. 38 Dad y 
se os dará; una medida buena, apretada, remecida, rebosante pondrán en el halda de 
vuestros vestidos. Porque con la medida con que midáis se os medirá.» 

Un momento de silencio orante  
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida.  

Algunas preguntas  
para ayudarnos en la meditación y en la oración.  

a) ¿Qué parte del texto te ha gustado más o ha llamado más tu atención?  

b) ¿Por qué Jesús dice este discurso? Observa bien las informaciones del texto y trata 
de sacar tus conclusiones.  

c) Según tu parecer ¿cuál es el centro o raíz de la enseñanza de Jesús 

d) ¿Cómo cumplir hoy, en nuestra sociedad de consumo e individualista, la moral 
propuesta por Jesús? ¿Qué quiere decir “ser misericordioso como es misericordioso el 
Padre del cielo?”  

e) ¿Has encontrado en el texto alguna frase que te sea motivo de esperanza y de 
ánimo? 

Una clave de lectura 
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para los que quisieran profundizar más en el tema 

i) El contexto del discurso de Jesús:  

Lucas presenta la enseñanza de Jesús como una revelación en forma progresiva. Varias 
veces, desde el comienzo de su evangelio hasta el capítulo 6,16, Lucas hace saber a sus 
lectores que Jesús enseñaba a la gente, pero nunca dice sobre el contenido de esta 
enseñanza (Lc 4,15.31.32.44; 5,1.3.15.17; 6,6). Pero ahora, después de haber dicho que 
Jesús vio a la multitud deseosa de escuchar la palabra de Dios, traza el primer gran 
discurso que se inicia con las exclamaciones “¡Bienaventurados vosotros, los pobres!” 
(Lc 6,20), pero “¡Ay de vosotros los ricos!” (Lc 6,24).  

Algunos llaman a este discurso el “Sermón de la Llanura”, porque según Lucas, Jesús 
desciende de la montaña y se quedó en un rellano, donde dijo el discurso (Lc 6,17). En el 
evangelio de Mateo, este mismo discurso se dice desde la montaña (Mt 5,1) y es 
llamado “El Sermón de la Montaña”. En Mateo, se dan en el sermón nueve 
bienaventuranzas, que trazan un programa de vida para la comunidad cristiana de 
origen judaica. En Lucas, el sermón es más breve y radical. El sermón enuncia cuatro 
bienaventuranzas y cuatro maldiciones, dirigidas a la comunidad helenística, 
constituida por ricos y pobres. Los versículos del Evangelio de este domingo séptimo 
del Tiempo Ordinario contienen el núcleo central de la enseñanza de Jesús de cómo 
deben comportarse los que quieren ser sus discípulos.  

ii) Comentario del texto:  

Lucas 6,27ª: Jesús habla para todos  

Desde el principio del discurso hasta ahora, Jesús había hablado para sus “discípulos” 
(Lc 6,20). Aquí, en el texto de Lucas 6,27ª, su auditorio aumenta y Él se dirige a “vosotros 
que queréis escuchar”, o sea, a los discípulos, a aquella gran multitud de pobres y 
enfermos, llegados de todas partes (Lc 6,17-19) y ¡a nosotros, vosotros y yo, que en este 
momento “escuchamos” la palabra de Jesús! 

Lucas 6,27b-28: Consejos generales que delinean la nueva enseñanza  

Las palabras que Jesús dirige a aquella muchedumbre pobre y necesitada son 
exigencias difíciles: “Amar a los enemigos, hacer el bien a los que os odian, bendecir a 
los que os maldicen, rezar por los que os calumnian”. Estos consejos de Jesús superan 
en mucho las exigencias que, en aquella época, la gente aprendía desde la infancia de 
los escribas y fariseos en las reuniones semanales que se realizaban en la sinagoga, esto 
es, “amar al prójimo y odiar al enemigo” (Mt 5,43). La nueva exigencia de Jesús supera 
esta moral determinada y tan frecuente, incluso hoy, y revela un aspecto de “justicia 
mayor” que Jesús exige de aquéllos que quieren seguirlo (Mt 5,20). 

Lucas 6, 29-30: Ejemplos concretos de cómo practicar la nueva enseñanza de Jesús  

Jesús pide que se ofrezca la mejilla a quien te hiera en la otra, y pide que no se reclame 
cuando alguien me quita lo que es mío. ¿Cómo entender estas palabras? Entonces, 
¿debe el pobre resignarse cuando el rico le golpea, le roba y le engaña? Si tomásemos 
estas palabras literalmente, estos consejos favorecerían a los ricos. Pero ni siquiera 
Jesús las observó literalmente. Cuando el soldado le golpeó en el rostro, no puso la otra 
mejilla, sino que reaccionó con firmeza. “Si he hablado mal, demuéstrame en qué; pero 
si no, ¿por qué me pegas? (Jn 18,22-23). Esta práctica de Jesús nos amonesta a no 
tomar literalmente estas sus palabras. Además, las palabras que siguen en el mismo 
discurso, nos ayudan a entender lo que Jesús quiere enseñar (Lc 6,31). 

Lucas 6,31: Resumen central de la enseñanza de Jesús  
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Jesús pronuncia esta frase revolucionaria: “Lo que queráis que os hagan los hombres, 
hacedlo vosotros a ellos”. El mejor comentario de esta enseñanza son algunas frases 
recogidas de algunas religiones: el islamismo: “Ninguno puede ser creyente hasta que 
no ame a su hermano como a sí mismo”. El budismo: “De cinco modos un jefe debe 
tratar a sus amigos y dependientes: con generosidad, cortesía, indulgencia, dándoles 
los que esperan recibir y siendo fieles a su palabra”. El taíismo: “Considera el buen éxito 
de tu vecino, como tuyo propio, y su mal como si fuese el tuyo”. El hinduísmo: No hagas 
a los otros lo que a ti te produciría dolor si te lo hiciesen”. En su enseñanza, Jesús, 
muchas veces, verbaliza el deseo más profundo y universal del corazón humano, el 
deseo de fraternidad, nacida de la voluntad de querer bien a los otros en total 
gratuidad, sin pretender obtener beneficios, méritos o recompensas. Es en la 
fraternidad sincera, bien vivida, donde se revela el rostro de Dios. 

Lucas 6, 32-34. Quien quiera seguir a Jesús debe superar la moral de los paganos  

¿Qué pensar de aquéllos que sólo aman a los que los aman? ¿Y de los que hacen el 
bien solamente a los que les hacen el bien? ¿Prestar solamente a aquéllos que 
sabemos ciertamente que nos lo restituirán? O sea, en todas las sociedades, sean 
cuales sean, las personas de una misma familia tratan de ayudarse mutuamente. Jesús 
afirma que esta práctica es universal: “También los pecadores obran así”. Pero esta 
práctica universal no basta para los que quieren ser seguidores de Jesús. Jesús es muy 
claro sobre este punto. ¡No basta! Es necesario dar un paso adelante. ¿Cuál es este 
paso? La respuesta se halla en lo que sigue. 

Lucas 6, 35-36: La raíz de la nueva moral: imitar la misericordia de Dios Padre  

Mediante su predicación, Jesús trata de cambiar y convertir a las personas. El cambio 
que Él desea, no se limita a una simple inversión de la situación, de modo que aquéllos 
que están abajo sean puestos arriba y los de arriba abajo. Porque de este modo nada 
cambiaría y el sistema seguiría funcionando de la misma forma inalterable. Jesús 
quiere cambiar el modo de vida. Quiere que sus seguidores tengan una forma de 
comportarse contraria: “¡Amad a vuestros enemigos!”. La Novedad que quiere construir 
viene de la nueva experiencia de Dios, Padre de amor. El amor de Dios por nosotros es 
totalmente gratuito. No depende de lo que nosotros hagamos. De aquí que el 
verdadero amor quiere el bien del otro independientemente de que él o ella han hecho 
por mí. Así imitamos la misericordia de Dios Padre y seremos “hijos del Altísimo, que es 
bueno con los ingratos y con los malvados”. Seremos “misericordiosos como vuestro 
Padre es misericordioso”. Estas últimas palabras de Jesús evocan la experiencia de la 
misericordia de Dios que Moisés tuvo en el Monte Sinaí: “¡El Señor, el Señor! Dios 
misericordioso y piadoso, lento a la ira y rico de gracia y fidelidad” (Ex 34,6). 

Lucas 6,36-38: Ejemplos concretos de cómo imitar a Dios Padre  

¡No juzgar, no condenar, perdonar, dar sin medida! Estos son los consejos de Jesús para 
aquéllos que aquel día lo escuchaban. Estos ejemplos convierten explícitas y concretas 
las enseñanzas de Jesús en el versículo precedente sobre el amor misericordioso a los 
enemigos y sobre el comportamiento como hijos del Altísimo. Es la misericordia que se 
manifiesta en las palabras del Buen Samaritano, del Hijo pródigo y que se revela en la 
vida de Jesús: “¡Quien me ve, ve al Padre!”. 

iii) Más informaciones para poder entender mejor el texto:  

a) Bendecir a los que nos maldicen:  

Las dos afirmaciones del mismo discurso: “¡Dichosos vosotros los pobres!” (Lc 6,20) y 
“¡Ay de vosotros los ricos!” (Lc 6,24) obligan a los oyentes a escoger, a hacer opciones a 
favor de los pobres. En el Antiguo Testamento, Dios coloca a la gente delante de 
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posibilidades de escoger entre la bendición y la maldición. A la gente se le concede la 
posibilidad de poder escoger: “Yo te he puesto delante la vida y la muerte; la bendición 
y la maldición; escoge, pues, la vida, para que vivas tú y tu descendencia (Dt 30,19). No 
es Dios quien condena. Es el mismo pueblo el que escogerá la vida o la muerte, según 
su conducta delante de Dios y de los demás. Estos momentos de elección son 
momentos de la visita de Dios a su pueblo (Gen 21,1; 50,24-25; Ex 3,16; 32,34; Ger 29,10; Sal 
59,6; Sal 65,10; Sal 80,15; Sal 106,4). Lucas es el único evangelista que se sirve de esta 
imagen de la visita de Dios (Lc 1,68.78; 7,16; 19,44; Act 15,16). Para Lucas, Jesús es la visita 
de Dios que pone al pueblo de frente a escoger o la bendición o la maldición: 
“¡Dichosos vosotros, los pobres!” y “¡Ay de vosotros, los ricos!” Pero el pueblo no 
reconoce la visita de Dios (Lc 19,44). Y hoy en nuestro mundo, cuya mayor producción 
es la pobreza de tantos, ¿somos capaces de reconocer la visita de Dios?  

b) Los destinatarios del discurso de Jesús:  

Jesús comienza su discurso usando la segunda persona del plural: “¡Bienaventurados 
vosotros, los pobres!” – “¡Ay de vosotros los ricos!” Pero delante de Jesús, en aquella 
extensa llanura, no había ricos. Sólo había gente pobre y enferma, venida de todas 
partes (Lc 6, 17-19). Pero el texto dice: “¡Ay de vosotros, los ricos!”, Lucas, cuando 
transmite las palabras de Jesús estaba pensando también en las comunidades 
helenísticas de Grecia y Asia menor de los años 80, cincuenta años después de Jesús. 
En ellas existía discriminación de los pobres por parte de los ricos (cf. Ap 3,15-17; Sant 2,1-
4; 5,1-6; 1Cor 11,20-21), la misma discriminación típica del Imperio Romano. Jesús critica 
dura y directamente a los ricos: “¡Vosotros, ricos, tenéis ya vuestro consolación! ¡Ay de 
vosotros los que ahora estáis saciados, porque tendréis hambre! ¡ Ay los que ahora reís, 
porque seréis afligidos y lloraréis!”. Esto indica que para Jesús la pobreza no es una 
fatalidad, sino el fruto de un enriquecimiento injusto de los otros. Dígase lo mismo para 
la frase: “¡Ay, cuando todos los hombres hablen bien de vosotros. Lo mismo hacían 
vuestros padres con los falsos profetas!” Esta cuarta amenaza se refiere a los judíos, o 
sea, a los hijos de aquéllos que en el pasado elogiaban a los falsos profetas. Citando 
estas palabras de Jesús, Lucas piensa en los judíos convertidos de su tiempo que se 
servían de su prestigio y de su autoridad para criticar la apertura hacia los paganos. 

Salmo 34 (33) 
“Gratitud que nace de una mirada distinta”  
Bendeciré en todo tiempo a Yahvé,  
sin cesar en mi boca su alabanza;  
en Yahvé se gloría mi ser,  
¡que lo oigan los humildes y se alegren! 
Ensalzad conmigo a Yahvé,  
exaltemos juntos su nombre. 
Consulté a Yahvé y me respondió:  
me libró de todos mis temores. 
Los que lo miran quedarán radiantes,  
no habrá sonrojo en sus semblantes. 
Si grita el pobre, Yahvé lo escucha,  
y lo salva de todas sus angustias. 
El ángel de Yahvé pone su tienda  
en torno a sus adeptos y los libra. 
Gustad y ved lo bueno que es Yahvé,  
dichoso el hombre que se acoge a él. 
Respetad a Yahvé, santos suyos,  
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que a quienes le temen nada les falta. 
Los ricos empobrecen y pasan hambre,  
los que buscan a Yahvé de ningún bien carecen. 
Venid, hijos, escuchadme,  
os enseñaré el temor de Yahvé.  
¿A qué hombre no le gusta la vida,  
no anhela días para gozar de bienes? 
Guarda del mal tu lengua,  
tus labios de la mentira;  
huye del mal y obra el bien,  
busca la paz y anda tras ella. 
Los ojos de Yahvé sobre los justos,  
sus oídos escuchan sus gritos; 
el rostro de Yahvé hacia los bandidos,  
para raer de la tierra su recuerdo. 
Cuando gritan, Yahvé los oye  
y los libra de sus angustias;  
Yahvé está cerca de los desanimados,  
él salva a los espíritus hundidos. 
Muchas son las desgracias del justo,  
pero de todas le libra Yahvé;  
cuida de todos sus huesos,  
ni uno solo se romperá. 
Da muerte al malvado la maldad,  
los que odian al justo lo pagarán. 
Rescata Yahvé la vida de sus siervos,  
nada habrán de pagar los que a él se acogen. 

Oración final 
Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 
Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para 
seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 
podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 
reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. 
Amén. 

Lunes, 21 de febrero de 2022 
Tiempo ordinario 

Oración inicial 
Dios todopoderoso y eterno: concede a tu pueblo que la meditación asidua de tu 
doctrina le enseñe a cumplir de palabra y de obra, lo que a ti te complace. Por nuestro 
Señor. 

Lectura del santo Evangelio según Marcos 9,14-29 
Al llegar junto a los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que 
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discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. Él 
les preguntó: «¿De qué discutís con ellos?» Uno de entre la gente le respondió: 
«Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se 
apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar de dientes y le deja 
rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.» Él les 
responde: «¡Oh generación incrédula! ¿Hasta cuándo estaré con vosotros? ¿Hasta 
cuándo habré de soportaros? ¡Traédmelo!» Y se lo trajeron. Apenas el espíritu vio a 
Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando 
espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: «¿Cuánto tiempo hace que le viene 
sucediendo esto?» Le dijo: «Desde niño. Y muchas veces le ha arrojado al fuego y al 
agua para acabar con él; pero, si algo puedes, ayúdanos, compadécete de nosotros.» 
Jesús le dijo: «¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!» Al instante 
gritó el padre del muchacho: «¡Creo, ayuda a mi poca fe!» Viendo Jesús que se 
agolpaba la gente, increpó al espíritu inmundo, diciéndole: «Espíritu sordo y mudo, yo 
te lo mando: sal de él y no entres más en él.» Y el espíritu salió dando gritos y 
agitándole con violencia. El muchacho quedó como muerto, hasta el punto de que 
muchos decían que había muerto. Pero Jesús, tomándole de la mano, le levantó y él se 
puso en pie. Cuando Jesús entró en casa, le preguntaban en privado sus discípulos: 
«¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?» Les dijo: «Esta clase con nada puede ser 
arrojada sino con la oración.» 

Reflexión 

• El evangelio de hoy informa que los discípulos de Jesús no fueron capaces de 
expulsar al demonio del cuerpo del niño. El poder del mal fue mayor que su 
capacidad. Hoy también, hay muchos males que son mayores que nuestra 
capacidad de enfrentarlos: violencia, drogas, guerra, dolores, falta de empleo, 
terrorismo, etc. Hacemos un gran esfuerzo, pero parece que en vez de mejorar el 
mundo queda peor aún. ¿De qué sirve luchar? Con esta pregunta en la cabeza 
vamos a leer y a meditar el evangelio de hoy.  

• Marcos 9,14-22: La situación de la gente: desesperación sin solución. Al bajar del 
monte de la Transfiguración, Jesús encuentra mucha gente alrededor de los 
discípulos. Un padre estaba desesperado, pues un espíritu mudo se había apoderado 
de su hijo. Con muchos detalles, Marcos describe la situación del muchacho poseído, 
la angustia del padre, la incapacidad de los discípulos y la reacción de Jesús. Lo que 
más llama la atención son dos cosas: por un lado, la confusión y la impotencia de la 
gente y de los discípulos ante el fenómeno de la posesión y, por otro, el poder de 
Jesús y el poder de la fe en Jesús ante la cual el demonio pierde toda su influencia. 
El padre había pedido a los discípulos que expulsaran el demonio del muchacho, 
pero ellos no fueron capaces. Jesús se impacientó y dijo: «¡Oh generación incrédula! 
¿Hasta cuándo estaré con vosotros? ¿Hasta cuándo habré de soportaros? 
¡Traédmelo!». Jesús pregunta respecto de la dolencia del muchacho. Por la respuesta 
del padre, Jesús se entera de que el muchacho, “desde pequeño”, tenía una 
enfermedad grave que lo ponía en peligro de vida. El padre pide: “Si algo puedes, 
ayúdanos, compadécete de nosotros!” La frase del padre expresa la situación bien 
real de la gente: (a) tiene fe, (b) está sin condicione para resolver los problemas, pero 
(c) tiene mucha buena voluntad para acertar.  

• Marcos 9,23-27: La respuesta de Jesús: el camino de la fe. El padre había dicho: “¡Si 
algo puedes,....!” A Jesús no le gustó esta afirmación: “Si el señor pudiera...”. Esta 
condición no podía ponerse, pues “¡todo es posible a aquel que tiene fe”. El padre 
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responde: Yo creo, ¡Señor, ayuda mi poca fe! La respuesta del padre ocupa un lugar 
central en este episodio. Muestra cómo ha de ser la actitud del discípulo que, a pesar 
de sus límites y dudas, quiere ser fiel. Viendo que venía mucha gente, Jesús actuó 
rápidamente. Ordenó al espíritu que saliera del muchacho y no volviera “¡nunca 
más!” Señal del poder de Jesús sobre el mal. Señal también de que Jesús no quería 
propaganda populista.  

• Marcos 9,28-29. Profundización con los discípulos. En casa, los discípulos quieren 
saber por qué no fueron capaces de expulsar al demonio. Jesús responde: Esta clase 
con nada puede ser arrojada sino con la oración. Fe y oración andan juntas. Una sin 
la otra no existen. Los discípulos habían empeorado. Antes ellos habían sido capaces 
de expulsar demonios (cf. Mc 6,7.13). Ahora, no lo consiguen más. ¿Qué les falta? ¿Fe 
u oración? ¿Por qué faltaba? Son preguntas que se salen del texto y entran en 
nuestra cabeza para que también nosotros hagamos una revisión de nuestra vida.  

• La expulsión de los demonios en el evangelio de Marcos. En el tiempo de Jesús, 
mucha gente hablaba de Satanás y de expulsión de demonios. Había mucho miedo, 
y había personas que explotaban el miedo de la gente. El poder del mal tiene 
muchos nombres. Demonio, Diablo, Belcebú, Príncipe de los demonios, Satanás, 
Dragón, Dominaciones, Poderes, Potestades, Soberanías, Bestia-fiera, Lucifer, etc. (cf. 
Mc 3,22.23; Mt 4,1; Ap 12,9; Rom 8,38; Ef 1,21). Hoy, entre nosotros, el poder del mal tiene 
también muchos nombres. Basta consultar el diccionario y la palabra Diablo o 
Demonio. También hoy, mucha gente deshonesta se enriquece, explorando el 
miedo que otros tienen del demonio. Ahora bien, uno de los objetivos de la Buena 
Nueva de Jesús es, precisamente, ayudar a la gente a liberarse de este miedo. La 
llegada del Reino de Dios significa la llegada de un poder más fuerte. El hombre 
fuerte era una imagen para designar el poder del mal que mantenía al pueblo dentro 
de la cárcel del miedo (Mc 3,27). El poder del mal oprime a las personas y las aliena 
de sí. Hace que vivan en el miedo y en la muerte (cf. Mc 5,2). Es un poder tan fuerte 
que nadie consigue agarrarlo (cf. Mc 5,4). El imperio romano, con sus “Legiones” (cf. 
Mc 5,9), esto es, con sus ejércitos, era un instrumento usado para mantener esta 
situación de opresión. Pero Jesús es un hombre más fuerte que vence, agarra y 
expulsa ¡el poder del mal! En la carta a los Romanos, el apóstol Pablo hace una 
enumeración de todos los posibles poderes o demonios que podría amenazarnos, y 
resume todo de la siguiente manera: “Ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los 
principados, ni el presente, ni el futuro, ni los poderes, ni la altura, ni la profundidad, 
ni ninguna criatura alguna nos separarán del amor de Dios que se ha manifestado 
¡en Cristo Jesús, nuestro Señor!” (Rom 8,38-39) ¡Nada! Y las primeras palabras de 
Jesús después de la resurrección son éstas: “¡No temáis! ¡Alegraos! ¡No tengáis 
miedo! ¡La paz sea con vosotros!” (Mc 16,6; Mt 28,9.10; Lc 24,36; Jn 20,21). 

Para la reflexión personal 

• ¿Has vivido ya una experiencia de impotencia ante el mal y la violencia? ¿Ha sido una 
experiencia sólo tuya o también de la comunidad? ¿Cómo la venciste y te 
reencontraste a ti mismo/a?  

• ¿Cuál es la clase de poder del mal que, hoy, puede ser arrojada sólo con mucha 
oración? 

Oración final 
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La ley de Yahvé es perfecta,  
hace revivir;  
el dictamen de Yahvé es veraz,  
instruye al ingenuo. (Sal 19,8) 

Martes, 22 de febrero de 2022 
Tiempo ordinario 

Oración inicial 
Concédenos, Dios todopoderoso, que, purificados por la penitencia cuaresmal, 
lleguemos a las fiestas de Pascua limpios de pecado. Por nuestro Señor. 

Lectura del santo Evangelio según Mateo 16,13-19 
Llegado Jesús a la región de Cesarea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: 
«¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?» Ellos dijeron: «Unos, que Juan 
el Bautista; otros, que Elías; otros, que Jeremías o uno de los profetas.» Díceles él: «Y 
vosotros ¿quién decís que soy yo?» Simón Pedro contestó: «Tú eres el Cristo, el Hijo de 
Dios vivo.» Replicando Jesús le dijo: «Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque 
no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a 
mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas 
del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo 
que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará 
desatado en los cielos.» 

Reflexión 

• El evangelio de hoy habla de tres puntos: la opinión de la gente respecto a Jesús (Mt 
16,13-14), la opinión de Pedro respecto de Jesús (Mt 16,15-16) y la respuesta de Jesús a 
Pedro (Mt 16,17-19).  

• Mateo 16,13-14: La opinión de la gente respecto a Jesús. Jesús hace una pregunta 
respecto a la opinión de la gente respecto a su persona. Las respuestas son variadas: 
Juan Bautista, Elías, Jeremías, un profeta. Nadie acierta. Hoy también, es grande la 
variedad de opiniones de la gente respecto a Jesús.  

• Mateo 16,15-16: La opinión de Pedro respecto a Jesús. Enseguida, Jesús pide la opinión 
de los discípulos. Pedro se convierte en portavoz y dice: “¡Tu eres el Cristo, el Hijo de 
Dios vivo!” La respuesta no es nueva. Anteriormente, los discípulos habían dicho lo 
mismo (Mt 14,33). En el Evangelio de Juan, Marta hace la misma profesión de fe (Jn 
11,27). Significa que en Jesús se realizan las profecías del AT.  

• Mateo 16,17-19: La respuesta de Jesús a Pedro. La respuesta tiene varias partes:  

- Bienaventurado tú Pedro Jesús proclama Pedro “¡Bienaventurado!”, porque 
recibiste una revelación del Padre. Aquí también la respuesta de Jesús no es nueva. 
Anteriormente, el había alabado al Padre por haber revelado el Hijo a los pequeños 
y no a los sabios e inteligentes (Mt 11,25-27) y había hecho la misma proclamación de 
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felicidad a los discípulos porque estaban viendo y oyendo cosas que antes nadie 
conocía (Mt 13,16).  

- Pedro es Piedra. Pedro debe ser piedra, esto es, debe ser fundamento firme para la 
Iglesia para poder resistir contra las puertas del infierno. Con estas palabras de Jesús, 
Mateo anima a las comunidades perseguidas de Siria y Palestina. A pesar de ser 
débiles y perseguidas, las comunidades tienen un fundamento firme, garantizado 
por la palabra de Jesús. La piedra, como fundamento de la fe, evoca la palabra de 
Dios al pueblo en exilio: “¡Escúchenme, los que van tras la justicia, ustedes, los que 
buscan al Señor! Fíjense en la roca de la que fueron tallados, en la cantera de la que 
fueron extraídos; fíjense en su padre Abraham y en Sara, que los dio a luz: cuando él 
era uno solo, yo lo llamé, o bendije y lo multipliqué.”. (Is 51,1-2). Indica un nuevo 
comienzo.  

- Pedro, Piedra. Jesús da un nombre a Simón y lo llama Piedra (Pedro). Pedro es 
Piedra de dos formas: fundamento (Mt 16,18) y es piedra de tropiezo (Mt 16,23). En 
nuestra iglesia católica insistimos mucho en Pedro-piedra-fundamental. Pedro, por 
un lado, era débil en la fe, dividido, trató de desviar a Jesús, tuvo miedo en la huerta, 
se durmió y huyó, no entendía lo que Jesús decía. Por otro lado, era como los 
pequeños que Jesús proclamó bienaventurados. Siendo uno de los doce, se hace de 
ellos portavoz. Más tarde, después de la muerte y de la resurrección de Jesús, su 
figura creció y se volvió símbolo de la Comunidad. Pedro está firme no por mérito 
propio, sino porque Jesús rezó por él, para que su fe no desfalleciera (Lc 22,31-34)  

- Iglesia, Asamblea. La palabra Iglesia, en griego eklésia, aparece 105 veces en el NT, 
casi exclusivamente en los Hechos de los Apóstoles y en las Cartas. En los evangelios 
aparece tres veces, solamente en Mateo. La palabra significa literalmente 
“convocada” o “escogida”. Indica a la gente se reúne convocada por la Palabra y trata 
de vivir el mensaje del Reino que Jesús trae. La Iglesia o la comunidad no es el Reino, 
pero sí uno instrumento y una muestra del Reino. El Reino es mayor. En la Iglesia, en 
la comunidad tiene que aparecer a los ojos de todos, aquello que acontece cuando 
un grupo humano deja que Jesús reine y sea el centro de sus vidas. 

- Las llaves del Reino. Pedro recibe las llaves del Reino. Este mismo poder de atar y 
desatar es dado también a las comunidades (Mt 18,18) y a los otros discípulos (Jn 
20,23). Uno de los puntos en que el evangelio de Mateo insiste más es la 
reconciliación y el perdón. Es una de las tareas más importantes de los coordinadores 
y coordinadoras de las comunidades. Imitando a Pedro, tienen que atar y desatar, es 
decir, procurar que reinen la reconciliación, la aceptación mutua, la construcción de 
la fraternidad. 

Para la reflexión personal 

• ¿Cuáles son las opiniones que existen en nuestra comunidad sobre Jesús? Estas 
diferencias en la forma de vivir y expresar la fe ¿enriquecen la comunidad o 
perjudican el camino y la comunión? ¿Por qué?  

• ¿Quién es Jesús para mí? ¿Quién soy yo para Jesús? 

Oración final 
En ti, Yahvé, me cobijo,  
¡nunca quede defraudado!  
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¡Líbrame conforme a tu justicia! (Sal 31,2) 

Miércoles, 23 de febrero de 2022 

Oración inicial 
Dios todopoderoso y eterno: concede a tu pueblo que la meditación asidua de tu 
doctrina le enseñe a cumplir de palabra y de obra, lo que a ti te complace. Por nuestro 
Señor. 

Lectura del santo Evangelio según Marcos 9,38-40 
Juan le dijo: «Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu nombre y no 
viene con nosotros y tratamos de impedírselo porque no venía con nosotros.» Pero 
Jesús dijo: «No se lo impidáis, pues no hay nadie que obre un milagro invocando mi 
nombre y que luego sea capaz de hablar mal de mí. Pues el que no está contra 
nosotros, está por nosotros. 

Reflexión 

• El evangelio de hoy nos presenta un ejemplo bonito y actual de la pedagogía de 
Jesús. Nos muestra que él ayudaba a sus discípulos a percibir y a superar la “levadura 
de los fariseos y de Herodes”.  

• Marcos 9,38-40: La mentalidad de cerrazón: “no viene con nosotros”. Alguien que no 
era de la comunidad usaba el nombre de Jesús para expulsar los demonios. Juan, el 
discípulo, ve y prohíbe: Tratamos de impedírselo, porque no viene con nosotros. ¡En 
nombre de la comunidad impide que el otro pueda hacer una buena acción! Por ser 
discípulo, él piensa tener el monopolio sobre Jesús y, por esto, quiere prohibir que 
otros usen el nombre de Jesús para realizar el bien. Era la mentalidad cerrada y 
antigua del “¡Pueblo elegido, Pueblo separado!”. Jesús responde: "No se lo impidáis, 
pues no hay nadie que obre un milagro invocando mi nombre y que luego sea capaz 
de hablar mal de mí. Pues el que no está contra nosotros, está por nosotros.” (Mc 
9,40). Difícilmente es posible encontrar una afirmación más ecuménica que esta 
afirmación de Jesús. Para Jesús, lo que importa no es si la persona forma o no forma 
parte de la comunidad, pero si hace o no el bien que la comunidad debe realizar.  

• Un retrato de Jesús como formador de sus discípulos. Jesús, el Maestro, es el eje, el 
centro y el modelo de formación dada a los discípulos. Por sus actitudes, es una 
muestra del Reino, encarna el amor de Dios y lo revela (Mc 6,31; Mt 10,30; Lc 15,11-32). 
Muchos pequeños gestos reflejan este testimonio de vida con que Jesús marcaba su 
presencia en la vida de los discípulos y de las discípulas, preparándolos para la vida y 
la misión. Era su manera de dar forma humana a la experiencia que él mismo tenía 
de Dios como Padre. He aquí un retrato de Jesús como formador de sus discípulos:  

- los involucra en la misión (Mc 6,7; Lc 9,1-2;10,1),  

- al volver, hace revisión con ellos (Lc 10,17-20),  

- los corrige cuando se equivocan y quieren ser los primeros (Mc 9,33-35;10,14-15)  

- espera el momento oportuno para corregir (Lc 9,46-48; Mc 10,14-15).  
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- los ayuda a discernir (Mc 9,28-29),  

- los interpela cuando son lentos (Mc 4,13;8,14-21),  

- los prepara para el conflicto (Jn 16,33; Mt 10,17-25),  

- los manda observar la realidad (Mc 8,27-29; Jn 4,35;Mt 16,1-3),  

- reflexiona con ellos sobre las cuestiones del momento (Lc 13,1-5),  

- los confronta con las necesidades de la gente (Jn 6,5),  

- les enseña que las necesidades de la gente están por encima de las prescripciones 
rituales (Mt 12,7.12),  

- tiene momentos sólo con ellos para poderlos instruir (Mc 4,34;7,17;9,30-31;10,10;13,3), 

- sabe escuchar, aún cuando el diálogo es difícil (Jn 4,7-42).  

- los ayuda a aceptarse a sí mismos (Lc 22,32).  

- es exigente y pide que lo dejen todo por amor a él (Mc 10,17-31).  

- es severo con la hipocresía (Lc 11,37-53).  

- hace más preguntas que dar respuestas (Mc 8,17-21). 

- es firme y no se deja desviar por el camino (Mc 8,33; Lc 9,54).  

- los prepara para el conflicto y la persecución (Mt 10,16-25).  

• La formación no era, en primer lugar, la transmisión de verdades que había que 
aprender de memoria, sino una comunicación de la nueva experiencia de Dios y de 
la vida que irradiaba de Jesús para sus discípulos y discípulas. La comunidad que se 
formaba alrededor de Jesús era la expresión de esta nueva experiencia. La formación 
llevaba a las personas a tener otros ojos, otras actitudes. Hacía nacer en ellas una 
nueva conciencia respecto de la misión y respecto de sí mismas. Hacía que fueran 
poniendo los pies del lado de los excluidos. Producía, después de poco tiempo, una 
“conversión” como consecuencia de la aceptación de la Buena Nueva (Mc 1,15). 

Para la reflexión personal 

• ¿Qué significa hoy, en el siglo XXI, para mí, para nosotros, la afirmación de Jesús que 
dice: Quién no está contra nosotros, está por nosotros?”  

• ¿Cómo acontece la formación de Jesús en mi vida? 

Oración final 
Bendice, alma mía, a Yahvé,  
el fondo de mi ser, a su santo nombre. 
Bendice, alma mía, a Yahvé,  
nunca olvides sus beneficios. (Sal 103,1-2) 

Jueves, 24 de febrero de 2022 
Tiempo ordinario 
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Oración inicial 
Dios todopoderoso y eterno: concede a tu pueblo que la meditación asidua de tu 
doctrina le enseñe a cumplir de palabra y de obra, lo que a ti te complace. Por nuestro 
Señor. 

Lectura del santo Evangelio según Marcos 9,41-50 
«Todo aquel que os dé de beber un vaso de agua por el hecho de que sois de Cristo, os 
aseguro que no perderá su recompensa. «Y al que escandalice a uno de estos 
pequeños que creen, mejor le es que le pongan al cuello una de esas piedras de molino 
que mueven los asnos y que le echen al mar. Y si tu mano te es ocasión de pecado, 
córtatela. Más vale que entres manco en la Vida que, con las dos manos, ir a la 
gehenna, al fuego que no se apaga Y si tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo. Más 
vale que entres cojo en la Vida que, con los dos pies, ser arrojado a la gehenna. Y si tu 
ojo te es ocasión de pecado, sácatelo. Más vale que entres con un solo ojo en el Reino 
de Dios que, con los dos ojos, ser arrojado a la gehenna, donde su gusano no muere y el 
fuego no se apaga; pues todos han de ser salados con fuego. Buena es la sal; mas si la 
sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz unos 
con otros.» 

Reflexión 

• El evangelio de hoy nos presenta algunos consejos de Jesús sobre la relación de los 
adultos con los pequeños y excluidos. En aquel tiempo, mucha gente pequeña era 
excluida y marginada. No podía participar. Muchos perdían la fe. El texto que vamos 
a meditar tiene algunas afirmaciones extrañas que si se toman al pie de la letra 
causan perplejidad en la gente.  

• Marcos 9,41: Un vaso de agua es recompensado. Aquí se inserta una frase suelta de 
Jesús: En verdad os digo: Cualquiera que os dé de beber un vaso de agua porque sois 
de Cristo y lleváis su nombre, os aseguro que no quedará sin recompensa. Dos 
pensamientos: a) “Cualquier que os dé un vaso de agua”: Jesús está yendo a 
Jerusalén para entregar su vida. ¡Gesto de gran entrega! Pero no olvida los gestos 
pequeños de entrega del diario vivir: un vaso de agua, una acogida, una limosna, 
tantos gestos. Quien desprecia el ladrillo, ¡no construye nunca una casa! b) “Porque 
sois de Cristo”: Jesús se identifica con nosotros que queremos pertenecer a El. Esto 
significa que, para El, tenemos mucho valor.  

• Marcos 9,42: Escándalo para los pequeños. Escándalo, literalmente, es la piedra por 
el camino, piedra en el zapato; es aquello que desvía a una persona del buen camino. 
Escandalizar a los pequeños es ser motivo por el cual los pequeños se desvían del 
camino y pierden la fe en Dios. Quien hace esto recibe la siguiente sentencia: “¡Al 
cuello una piedra de molino y ser echado al mar!” ¿Por qué tanta severidad? ¿Porque 
Jesús se identifica con los pequeños? (Mt 25,40.45). ¡Quien hace algo a ellos, lo hace 
a Jesús! Hoy, en el mundo entero, los pequeños, los pobres, muchos de ellos se están 
yendo de las iglesias tradicionales. Cada año, solamente en América Latina, casi unos 
tres millones de personas migran hacia otras iglesias. ¡No consiguen creer en lo que 
profesamos en nuestra iglesia! ¿Por qué será? ¿Hasta dónde tenemos la culpa? 
¿Merecemos al cuello la piedra de molino?  
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• Marcos 9,43-48: Cortar la mano y el pie, arrancar el ojo. Jesús manda a la persona que 
se arranque la mano, el pie y el ojo, en caso de que fueran motivo de escándalo. Dice: 
“Es mejor entrar en la vida o en el Reino con un pie (mano, ojo) que entrar en el 
infierno con dos pies (manos, ojos)”. Estas frases no pueden tomarse al pie de la letra. 
Significan que una persona tiene que ser radical en la opción por Dios y por el 
Evangelio. La expresión ”geena (infierno) donde su gusano no muere y el fuego no 
se apaga”, es una imagen para indicar la situación de la persona que queda sin Dios. 
La geena era el nombre de un valle cerca de Jerusalén, donde se tiraba la basura de 
la ciudad y donde siempre había un fuego que quemaba la basura. Este lugar era 
nauseabundo y para la gente era símbolo de la situación de una persona que dejaba 
de participar en el Reino de Dios.  

• Marcos 9,49-50: Sal e Paz. Estos dos versículos ayudan a entender las palabras 
severas sobre el escándalo. Jesús dice: “¡Tened sal en vosotros y tened paz unos con 
otros!” Una comunidad en la cual se vive en paz, unos con otros, es como un poco de 
sal que da gusto a toda la comida. La convivencia pacífica y fraterna en la comunidad 
es la sal que da gusto a la vida del la gente en el barrio. Es un signo del Reino, una 
revelación de la Buena Noticia de Dios. ¿Estamos siendo sal? Sal que no da gusto, 
¡no sirve para nada!  

• Jesús acoge y defiende la vida de los pequeños. Varias veces, Jesús insiste en la 
acogida que hay que dar a los pequeños. “Quien acoge a uno de estos pequeños en 
mi nombre, a mí me acoge” (Mc 9,37). Quien da un vaso de agua a uno de estos 
pequeños no perderá su recompensa (Mt 10,42). El pide que no se desprecien los 
pequeños (Mt 18,10). Y en el juicio final los justos serán recibidos porque dieron de 
comer “a uno de estos pequeñuelos” (Mt 25,40). Si Jesús insiste tanto en la acogida 
que hay que dar a los pequeños, es porque había probablemente mucha gente 
pequeña ¡que no era acogida! De hecho, muchas mujeres, muchos niños no 
contaban (Mt 14,21; 15,38), eran despreciados (Mt 18,10) y silenciados (Mt 21,15-16). 
Hasta los apóstoles impedían que llegasen cerca de Jesús (Mt 19,13; Mc 10,13-14). En 
nombre de la ley de Dios, mal interpretada por las autoridades de la época, mucha 
buena gente era excluida. En vez de acoger a los excluidos, la ley era usada para 
legitimar la exclusión. En los evangelios, la expresión “pequeños” (en griego se dice 
elachistoi, mikroi o nepioi), a veces indica “niños”, otras veces, indica los sectores 
excluidos de la sociedad. No es fácil discernir. A veces lo que es “pequeño” en un 
evangelio, es “niños” en otro. Porque los niños pertenecían a la categoría de los 
“pequeños”, de los excluidos. Además de esto, no siempre es fácil discernir entre lo 
que viene del tiempo de Jesús y lo que viene del tiempo de las comunidades para 
las cuales los evangelios fueron escritos. Aún así, lo que resulta claro es el contexto 
de exclusión que estaba presente en la época y la imagen que las primeras 
comunidades conservaron de Jesús: Jesús se pone del lado de los pequeños, de los 
excluidos, y asume su defensa. 

Para la reflexión personal 

• En nuestra sociedad y en nuestra comunidad, ¿quiénes son hoy los pequeños y los 
excluidos? ¿Cómo está siendo la acogida que les damos?  

• “Cuerda al cuello”. Mi comportamiento ¿merece una cuerda o una cuerdecilla al 
cuello? ¿Y el comportamiento de nuestra comunidad: qué se merece? 
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Oración final 
El Señor, que tus culpas perdona,  
que cura todas tus dolencias,  
rescata tu vida de la fosa,  
te corona de amor y ternura. (Sal 103,3-4) 

Viernes, 25 de febrero de 2022 
Tiempo ordinario 

Oración inicial 
Dios todopoderoso y eterno: concede a tu pueblo que la meditación asidua de tu 
doctrina le enseñe a cumplir de palabra y de obra, lo que a ti te complace. Por nuestro 
Señor. 

Lectura del santo Evangelio según Marcos 10,1-12 
Y levantándose de allí va a la región de Judea, y al otro lado del Jordán, y de nuevo vino 
la gente hacia él y, como acostumbraba, les enseñaba. Se acercaron unos fariseos que, 
para ponerle a prueba, preguntaban: «¿Puede el marido repudiar a la mujer?» Él les 
respondió: «¿Qué os prescribió Moisés?» Ellos le dijeron: «Moisés permitió escribir el 
acta de divorcio y repudiarla.» Jesús les dijo: «Teniendo en cuenta la dureza de vuestro 
corazón escribió para vosotros este precepto. Pero desde el comienzo de la creación, Él 
los hizo varón y hembra. Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre, y los dos se 
harán una sola carne. De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Pues bien, lo 
que Dios unió, no lo separe el hombre.» Y ya en casa, los discípulos le volvían a 
preguntar sobre esto. Él les dijo: «Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete 
adulterio contra aquélla; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete 
adulterio.» 

Reflexión  

• El evangelio de ayer traía los consejos de Jesús sobre la relación entre adultos y niños, 
entre grandes y pequeños en la sociedad. El evangelio de hoy trae consejos sobre 
cómo debe ser la relación entre hombre y mujer, entre marido y mujer. 

• Marcos 10,1-2: La pregunta de los fariseos: “¿el marido puede repudiar a la mujer?” La 
pregunta es maliciosa Pretende poner a prueba a Jesús. “¿Es lícito a un marido 
repudiar a su mujer?” Señal de que Jesús tenía una opinión diferente, pues de lo 
contrario los fariseos no irían a interrogarlo sobre este asunto. No preguntan si es 
lícito que una esposa repudie a su marido. Esto no les pasa por la cabeza. Signo claro 
del fuerte dominio machista y de la marginación de la mujer en la sociedad de aquel 
tiempo.  

• Marcos 10,3-9: La respuesta de Jesús: el hombre no puede repudiar a la mujer. En vez 
de responder, Jesús pregunta: “¿Qué dice la ley de Moisés?” La ley permitía al 
hombre escribir una carta de divorcio y repudiar a la mujer. Este permiso revela el 
machismo. El hombre podía repudiar a la mujer, pero la mujer no tenía este mismo 
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derecho. Jesús explica que Moisés actuó así por la dureza de corazón de la gente, 
pero la intención de Dios era otra, cuando creó al ser humano. Jesús vuelve al 
proyecto del Creador y niega al hombre el derecho de repudiar a su mujer. Quita el 
privilegio del hombre ante la mujer y pide el máximo de igualdad entre los dos.  

• Marcos 10,10-12: Igualdad hombre y mujer. En casa, los discípulos hacen preguntas 
sobre este asunto. Jesús saca las conclusiones y reafirma la igualdad de derechos y 
deberes entre hombre y mujer. Propone un nuevo tipo de relación entre los dos. No 
permite que una vez casados el hombre pueda repudiar a la mujer, y viceversa. El 
evangelio de Mateo añade un comentario de los discípulos sobre este asunto. Dicen: 
“Si la situación del hombre con la mujer es así, entonces mejor no casarse” (Mt 19,10). 
Prefieren no casarse, que casarse sin el privilegio de poder seguir mandando sobre 
la mujer y sin el derecho de poder pedir el divorcio en caso de que ella no les agrade 
más. Jesús va hasta el fondo y dice que hay solamente tres casos en que se permite 
a una persona no casarse: "No todos comprenden lo que acaban de decir, sino 
solamente los que reciben este don. Hay hombres que nacen incapacitados para 
casarse. Hay otros que fueron mutilados por los hombres. Hay otros que por amor al 
Reino de los Cielos han descartado la posibilidad de casarse. ¡Entienda el que pueda!” 
(Mt 19,11-12). Los tres casos son: “(a) impotencia, (b) castración y (c) por el Reino. No 
casarse sólo porque el hombre no quiere perder el dominio sobre la mujer, esto ¡la 
Nueva Ley del Amor no lo permite! Tanto el casarse como el celibato, ambos deben 
estar al servicio del Reino y no al servicio de los intereses egoístas. Ninguno de los 
dos puede ser motivo para mantener el dominio machista del hombre sobre la 
mujer. Jesús cambió la relación hombre-mujer, marido-esposa. 

Para una reflexión personal  

• En mi vida personal, ¿cómo vivo la relación hombre-mujer?  

• En la vida de mi familia y de mi comunidad, ¿cómo está siendo la relación hombre-
mujer? 

Oración final  
Yahvé es clemente y compasivo,  
lento a la cólera y lleno de amor;  
no se querella eternamente,  
ni para siempre guarda rencor. (Sal 103,8-9) 

Sábado, 26 de febrero de 2022 
Tiempo ordinario 

Oración inicial 
Dios todopoderoso y eterno: concede a tu pueblo que la meditación asidua de tu 
doctrina le enseñe a cumplir de palabra y de obra, lo que a ti te complace. Por nuestro 
Señor. 
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Lectura del santo Evangelio según Marcos 10,13-16 
Le presentaban unos niños para que los tocara; pero los discípulos les reñían. Mas 
Jesús, al ver esto, se enfadó y les dijo: «Dejad que los niños vengan a mí, no se lo 
impidáis, porque de los que son como éstos es el Reino de Dios. Yo os aseguro: el que 
no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él.» Y abrazaba a los niños, y los 
bendecía poniendo las manos sobre ellos.  

Reflexión 

• El evangelio de anteayer traía consejos sobre la relación de los adultos con los 
pequeños y excluidos (Mc 9,41-50). El evangelio de ayer traía consejos sobre la 
relación entre hombre y mujer, marido y esposa (Mc 10,1-12). El evangelio de hoy trae 
consejos sobre la relación entre madres e hijos. Para los pequeños y excluidos Jesús 
pedía la máxima acogida. En la relación entre hombre-mujer, pide la máxima 
igualdad. Ahora con los niños, pide la máxima ternura.  

• Marcos 10,13-16: Recibir el Reino como un niño. Llevaron a Jesús unos niños para que 
Jesús los tocara. Los discípulos trataban de impedirlo. ¿Por qué lo impiden? El texto 
no lo dice. Tal vez porque, según las normas rituales de la época, los niños pequeños 
con sus madres, vivían casi constantemente en la impureza legal. ¡Tocarlos 
significaba contraer impureza! Y así, si los niños tocaban a Jesús, ¡él también 
quedaría impuro! Pero Jesús no se incomoda con estas normas rituales de pureza 
legal. Corrige a los discípulos y acoge a las madres con los niños. Toca a los críos y les 
da un abrazo diciendo: "Dejad que los niños vengan a mí, no se lo impidáis, porque 
de los que son como éstos es el Reino de los Cielos”. Y cuando Jesús abraza a los 
niños y los bendice, pone sobre ellos la mano. ¿Qué significa esta frase? a) los niños 
reciben todo de sus padres. No consiguen merecer lo que reciben, pero viven de 
amor gratuito. b) Los padres reciben a los niños como un don de Dios y curan de ellos 
con todo cariño. La preocupación de los padres no es dominar a los críos, sino 
amarlos y educarlos, ¡para que crezcan y se realicen como personas!  

• Un signo del Reino: Acoger a los pequeños y a los excluidos. Hay muchos signos de 
la presencia actuante del Reino en la vida y en la actividad de Jesús. Uno de ellos es 
su manera de acoger a los niños y a los pequeños. Además del episodio del evangelio 
de hoy, he aquí una lista de algunos otros momentos de acogida a los pequeños y a 
los niños:  

a) Acoger y no escandalizar. Una de las palabras más duras de Jesús es contra 
aquellos que causan escándalo en los pequeños, esto es, que son motivo para el cual 
los pequeños dejan de creer en Dios. Para ellos, mejor sería tener una piedra de 
molino al cuello y ser arrojado al mar (Mc 9,42; Lc 17,2; Mt 18,6).  

b) Identificarse con los pequeños. Jesús abraza a los niños y se identifica con ellos. 
Quien recibe a un niño, a "mí me recibe" (Mc 9,37). “Y todo lo que hacéis a uno de 
estos niños, a mí me lo hacéis” (Mt 25,40).  

c) Hacerse como niños. Jesús pide que los discípulos se vuelvan como niños y 
acepten el Reino como niños. Sin esto, no es posible entrar en el Reino (Mc 10,15; Mt 
18,3; Lc 9,46-48). El pone a los niños como profesores de adulto. Lo cual no es normal. 
Acostumbramos hacer lo contrario.  
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d) Defender el derecho que los niños tienen de gritar. Al entrar en el Templo, Jesús 
derriba las mesas de los vendedores, y son los niños los que más gritan: “¡Hosanna al 
hijo de David!” (Mt 21,15). Criticado por los jefes de los sacerdotes y de los escribas, 
Jesús se defiende y, en su defensa, hasta invoca las Escrituras (Mt 21,16).  

e) Agradecer por el Reino presente en los pequeños. La alegría de Jesús es grande, 
cuando percibe que los niños, los pequeños, entienden las cosas del Reino que él 
anunciaba a la gente. “Padre, yo te doy gracias.” (Mt 11,25-26) ¡Jesús reconoce que los 
pequeños entienden mejor que los doctores las cosas del Reino!  

f) Acoger y curar. Son muchos los niños y los jóvenes que él acoge, cura y resucita: la 
hija de Jairo de 12 años (Mc 5,41-42), la hija de la mujer cananea (Mc 7,29-30), el hijo 
de la viuda de Naím (Lc 7, 14-15), el niño epiléptico (Mc 9,25-26), el hijo del Centurión 
(Lc 7,9-10), el hijo del funcionario público (Jn 4,50), el niño de los cinco panes y dos 
peces (Jn 6,9). 

Para la reflexión personal  

• En nuestra sociedad y en nuestra comunidad ¿quiénes son los pequeños y los 
excluidos? ¿Cómo está siendo la acogida que les damos?  

• En mi vida, ¿qué aprendí de los niños sobre el Reino de Dios? 

Oración final 
Te invoco, Yahvé, ven presto,  
escucha mi voz cuando te llamo. 
Que mi oración sea como incienso para ti,  
mis manos alzadas, como ofrenda de la tarde. (Sal 141,1-2) 

Domingo, 27 de febrero de 2022 
Una parábola que llama a la conversión  

El árbol se reconoce por su fruto  

Lucas 6,39-45 

Oración inicial 
Oh Espíritu Santo, ayuda mi debilidad y enséñame a orar. Sin ti, Espíritu del Padre, no 
sé qué pedir, ni cómo pedirlo. Pero tú mismo vienes a mi rescate y oras al Padre por mí, 
con suspiros que ninguna palabra puede expresar. Oh Espíritu de Dios, tú conoces mi 
corazón: ora en mí como quiere el Padre. Oh Espíritu Santo, ayuda mi debilidad y 
enséñame a orar. Amén. 

Lectura 
a) Clave de lectura  
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El Evangelio de hoy nos trae algunos pasajes del discurso que Jesús pronuncia en la 
montaña después de haber pasado la noche en oración (Lucas 6,12) y después de haber 
llamado a los Doce para que fueran sus apóstoles (Lucas 6,13-14). La mayoría de las 
frases que encontramos en este discurso, ya se han pronunciado en otras ocasiones, 
pero Lucas, imitando a Mateo, las reúne aquí en este Discurso de la montaña. 

b) Una división del texto para ayudar la lectura  

Lc 6,39: La parábola del ciego que guía a otro ciego. 

Lc 6,40: Discípulo – Maestro. 

Lc 6,41-42: La paja en el ojo del hermano. 

Lc 6,43-45: La parábola del árbol que da buenos frutos. 

c) El texto: Lucas 6,39-45  

En ese momento, Jesús les dijo a sus discípulos una parábola: «¿Puede un ciego guiar a 
otro ciego? ¿No caerán los dos en un pozo? El discípulo no es superior al maestro; 
cuando el discípulo llegue a ser perfecto, será como su maestro.  

¿Por qué miras la paja que hay en el ojo de tu hermano y no ves la viga que está en el 
tuyo? ¿Cómo puedes decir a tu hermano: «Hermano, deja que te saque la paja de tu 
ojo», tú, que no ves la viga que tienes en el tuyo? ¡Hipócrita, saca primero la viga de tu 
ojo, y entonces verás claro para sacar la paja del ojo de tu hermano.  

No hay árbol bueno que dé frutos malos, ni árbol malo que dé frutos buenos: cada 
árbol se reconoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos ni se cosechan uvas 
de las zarzas. El hombre bueno saca el bien del tesoro de bondad que tiene en su 
corazón. El malo saca el mal de maldad, porque de la abundancia del corazón habla la 
boca. 

Un momento de silencio orante 
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestras vidas. 

Algunas preguntas 
para ayudarnos en la meditación y en la oración.  

• ¿Has estado alguna vez en la situación de un ciego? ¿Qué sentimientos tuviste?  

• La paja y la viga en el ojo. ¿Cómo son mis relaciones con los demás en casa y en la 
familia, en el trabajo y con los colegas, en la comunidad y con los hermanos y 
hermanas?  

• Maestro y discípulo. ¿Cómo soy discípulo/a de Jesús?  

• ¿Cuál es la cualidad de mi corazón? 

Para los que desean profundizar en el texto 
Lc 6,39: La parábola del ciego que guía a otro ciego. 

Jesús les cuenta una parábola a los discípulos: "¿Puede un ciego guiar a otro ciego? 
¿No caerán ambos en un agujero?". Una parábola de una línea, muy similar a las 
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advertencias que, en el Evangelio de Mateo, están dirigidas a los fariseos: "¡Ay de 
ustedes, guías ciegos!" (Mt 23,16.17.19.24.26). Aquí, en el contexto del Evangelio de Lucas, 
esta parábola está dirigida a los animadores de las comunidades que se consideran 
maestros de la verdad, superiores a los demás. Por eso son guías ciegos. 

Lc 6,40: Discípulo – Maestro. 

"El discípulo no es superior al maestro; cuando el discípulo llegue a ser perfecto, será  

como su maestro."Jesús es el Maestro. No el profesor. El profesor en el aula imparte 
diferentes asignaturas, pero no convive con los alumnos. El maestro no da clases, vive 
con los alumnos. Su tema es él mismo, su testimonio de vida, su forma de vivir las cosas 
que enseña. La convivencia con el maestro asume tres aspectos: (a) El maestro es el 
modelo o ejemplo a imitar (cf. Jn 13,13-15); (b) El discípulo no sólo contempla e imita, 
sino que también se compromete con el destino del maestro, con sus tentaciones 
(Lucas 22,28), con su persecución (Mt 10,24-25), con su muerte (Jn. 11,16); (c) Él no sólo 
imita al modelo, no sólo asume el compromiso, sino que se identifica con él: "Ya no vivo 
yo, sino que Cristo vive en mí" (Gálatas 2,20). Este tercer aspecto es la dimensión mística 
del seguimiento de Jesús, fruto de la acción del Espíritu. 

Lc 6,41: La paja en el ojo del hermano. 

"¿Por qué miras la paja que hay en el ojo de tu hermano y no ves la viga que está en el 
tuyo? ¿Cómo puedes decir a tu hermano: «Hermano, deja que te saque la paja de tu 
ojo», tú, que no ves la viga que tienes en el tuyo? ¡Hipócrita, saca primero la viga de tu 
ojo, y entonces verás claro para sacar la paja del ojo de tu hermano.” En el Sermón  

del Monte, Mateo trata el mismo tema y explica un poco mejor la parábola de la paja en 
el ojo. Jesús pide una actitud creativa que nos permita encontrarnos con el otro sin 
juzgarlo, sin ideas preconcebidas y racionalizaciones, aceptándolo como su hermano 
(Mt 7,1-5). Esta apertura total hacia el otro considerado como hermano/hermana sólo 
surgirá en nosotros cuando podamos relacionarnos con Dios con la total confianza de 
los hijos (Mt 7,7-11). 

Lc 6,43-45: La parábola del árbol que da buenos frutos. 

"No hay árbol bueno que dé frutos malos, ni árbol malo que dé frutos buenos: cada 
árbol se reconoce por su fruto. No se recogen higos de los espinos ni se cosechan uvas  

de las zarzas." La carta del apóstol Santiago sirve como un comentario sobre esta  

palabra de Jesús: “¿Acaso brota el agua dulce y la amarga de una misma fuente? 
¿Acaso, hermanos, una higuera puede producir aceitunas, o higos una vid? Tampoco  

el mar puede producir agua dulce. (Gc 3,11-12)”. Una persona bien formada en la 
tradición de la vida comunitaria produce una buena naturaleza dentro de sí misma que  

lo lleva a practicar la bondad. "Saca el bien del tesoro de bondad que tiene en su  

corazón", pero la persona que no presta atención a su educación tendrá dificultades 
para  

producir cosas buenas. Por el contrario, "El malo saca el mal de maldad, porque de la  

abundancia del corazón habla la boca." Con respecto al "buen tesoro del corazón", vale 
la pena recordar lo que dice el libro del Sirácides sobre el corazón, fuente de buenos  

consejos: "Déjate llevar por lo que te dicta el corazón, porque nadie te será más fiel que 
él: el alma de un hombre suele advertir a menudo mejor que siete vigías apostados 
sobre una altura. Y por encima de todo ruego al Altísimo, para que dirija tus pasos en  

la verdad" (Sir 37,13-15). 
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Oración – Salmo 16 (15) 
Protégeme, oh Dios: que me refugio en ti. 
Le dije a Dios: "Tú eres mi Señor,  
No tengo ningún bien sin ti". 
Por los santos que están en la tierra. 
hombres nobles, es todo mi amor. 
Que otros se apresuren a construir ídolos:  
yo no difundiré sus libaciones de sangre 
ni pronunciaré sus nombres con mis labios. 
El Señor es la herencia que me toca y mi copa 
en tus manos está mi vida 
Para mí el destino ha caído en lugares deliciosos,  
Mi legado es magnífico. 
Bendigo al Señor que me aconseja;  
incluso en la noche mi corazón me instruye. 
Siempre pongo al Señor delante de mí,  
está a mi derecha, no puedo vacilar. 
Mi corazón se regocija en esto,  
mi alma se regocija;  
mi cuerpo también descansa a salvo,  
porque no abandonarás mi vida en el sepulcro,  
ni dejarás que tu santo vea la corrupción. 
Me mostrarás el camino de la vida,  
plena alegría en tu presencia,  
dulzura sin fin a tu derecha. 

Oración final 
Dios de amor, eres un Dios de paz y unidad. 
Tú eres el único que puede dispensar armonía. 
El nuevo mandamiento que nos diste 
a través de tu Unigénito Hijo  
para amarnos como tú nos has amado.  
Nos duele el corazón y nos molesta. 
De hecho, conocemos las duras resistencias de nuestro orgullo 
y nuestras infidelidades. 
Pero tú nos diste a tu muy amado Hijo 
por nuestra vida y para nuestra salvación. 
Te rogamos, Padre,  
dales a tus siervos un espíritu humilde,  
ajeno a toda mala voluntad,  
una conciencia pura y pensamientos y sentimientos sinceros. 
Danos un corazón capaz de amar a todos los hermanos 
para intercambiar un ósculo santo de amor y de paz. 
Siguiendo el ejemplo de tus santos apóstoles y discípulos,  
haz que nos encontremos con sinceridad en tu santo Espíritu  
por la gracia de Jesucristo,  
cordero sin mancha,  
quien nos redimió con su sangre  
y nos hizo un pueblo santo  
para manifestar la gloria de tu nombre. 
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A ti la bendición por los siglos de los siglos. Amén.  
(De la liturgia copta de San Cirilo) 

Lunes, 28 de febrero de 2022 

Oración inicial 
Concédenos tu ayuda, Señor, para que el mundo progrese, según tus designios; gocen 
las naciones de una paz estable y tu Iglesia se alegre de poder servirte con una entrega 
confiada y pacífica. Por nuestro Señor. 

Lectura del santo Evangelio según Marcos 10,17-27 
Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y, arrodillándose ante él, le 
preguntó: «Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?» 
Jesús le dijo: «¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios. Ya sabes los 
mandamientos: No mates, no cometas adulterio, no robes, no levantes falso testimonio, 
no seas injusto, honra a tu padre y a tu madre.» Él, entonces, le dijo: «Maestro, todo eso 
lo he guardado desde mi juventud.» Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: 
«Una cosa te falta: anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un 
tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme.» Pero él, abatido por estas palabras, se marchó 
entristecido, porque tenía muchos bienes. Jesús, mirando a su alrededor, dice a sus 
discípulos: «¡Qué difícil es que los que tienen riquezas entren en el Reino de Dios!» Los 
discípulos quedaron sorprendidos al oírle estas palabras. Mas Jesús, tomando de nuevo 
la palabra, les dijo: «¡Hijos, qué difícil es entrar en el Reino de Dios!  

Es más fácil que un camello pase por el ojo de la aguja, que el que un rico entre en el 
Reino de Dios.» Pero ellos se asombraban aún más y se decían unos a otros: «Y ¿quién 
se podrá salvar?» Jesús, mirándolos fijamente, dice: «Para los hombres, imposible; pero 
no para Dios, porque todo es posible para Dios.» 

Reflexión 

• El evangelio de hoy narra dos cosas: (a) cuenta la historia del hombre rico que 
pregunta por el camino de la vida eterna (Mc 10,17-22), y (b) Jesús llama la atención 
sobre el peligro de las riquezas (Mc 10,23-27). El hombre rico no aceptó la propuesta 
de Jesús, pues era muy rico. Una persona rica está protegida por la seguridad que la 
riqueza le da. Tiene dificultad en abrir la mano y dejar escapar esta seguridad. 
Agarrada a las ventajas de sus bienes vive defendiendo sus propios intereses. Una 
persona pobre no acostumbra tener esta preocupación. Pero puede que tenga una 
cabeza de rico. Entonces, el deseo de riqueza crea en ella una dependencia y hace 
que esta persona se vuelva esclava del consumismo. Hay gente que tiene tantas 
actividades que ya no tiene tiempo para dedicarse al servicio del prójimo. Con esta 
problemática en la cabeza, tanto de las personas como de los países, vamos a 
meditar el texto del hombre rico.  

• Marcos 10,17-19: La observancia de los mandamientos y la vida eterna. Alguien llega 
cerca de Jesús y le pregunta: “Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en 
herencia la vida eterna?” El evangelio de Mateo informa que se trata de un joven (Mt 
19,20.22). Jesús responde bruscamente: “¿Por qué me llamas bueno? ¡Nadie es 
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bueno, sino sólo Dios!” Jesús aleja la atención sobre sí mismo y apunta hacia Dios, 
pues lo que importa es hacer la voluntad de Dios, revelar el Proyecto del Padre. En 
seguida, Jesús afirma: “Ya sabes los mandamientos: No mates, no cometas adulterio, 
no robes, no levantes falso testimonio, no seas injusto, honra a tu padre y a tu madre”. 
Es importante mirar bien la respuesta de Jesús. El joven había preguntado por la vida 
eterna. ¡Quería vivir cerca de Dios! Pero Jesús no menciona los tres primeros 
mandamientos que definen nuestra relación con Dios. Recuerda los mandamientos 
que hablan del respeto a la vida ¡cerca del prójimo! Para Jesús, sólo conseguimos 
estar bien con Dios, si estamos bien con el prójimo. No sirve de nada engañarse. La 
puerta para llegar a Dios es el prójimo.  

• Marcos 10,20: Observar los mandamientos, ¿para qué sirve? El hombre responde 
diciendo que ya observaba los mandamientos desde su juventud. Lo que es curioso 
es lo siguiente. El había preguntado por el camino de la vida. Ahora, el camino de la 
vida era y sigue siendo: hacer la voluntad de Dios expresada en los mandamientos. 
Quiere decir que él observaba los mandamientos sin saber a qué servían. De lo 
contrario, no hubiera hecho la pregunta. Es como lo que ocurre a muchos católicos 
de hoy: no saben decir para qué sirve ser católico. ”Nací en un país católico, ¡por esto 
soy católico!” ¡Cosa de costumbre!  

• Marcos 10,21-22: Compartir los bienes con los pobres y seguir a Jesús. Oyendo la 
respuesta del joven: “Jesús fijando en él su mirada, le amó y le dijo: «Una cosa te falta: 
anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; 
luego, ven y sígueme.» La observancia de los mandamientos es apenas el primer 
grado de una escalera que va más allá y más alto. ¡Jesús pide más! La observancia de 
los mandamientos prepara a la persona para que pueda llegar a la entrega total de 
sí a favor del prójimo. Jesús pide mucho, pero lo pide con mucho amor. El joven no 
aceptó la propuesta de Jesús y se fue “porque tenía muchos bienes”.  

• Marcos 10,23-27: El camello y el ojo de la aguja. Después de que el joven se fuera, 
Jesús comentó su decisión: ¡Qué difícil es que los que tenga riquezas entren en el 
Reino de los Cielos! Los discípulos quedaron asombrados. Jesús repite la misma frase 
y añade: ¡Qué difícil es entrar en el Reino de Dios! Es más fácil que un camello pase 
por el ojo de la aguja, que el que un rico entre en el Reino de Dios.» La expresión 
“entrar en el Reino” indica no sólo y en primer lugar la entrada en el cielo después de 
la muerte, sino también y sobre todo la entrada en comunidad alrededor de Jesús. 
La comunidad es y debe ser una muestra del Reino. La alusión a la imposibilidad de 
que un camello pase por el ojo de la aguja viene de un proverbio popular de la época 
usado por el pueblo para decir que una cosa era humanamente imposible. Los 
discípulos quedaron desconcertados ante la afirmación de Jesús y se preguntaban 
unos a otros: "¿Y quién se podrá salvar?" Señal de que no habían entendido la 
respuesta de Jesús al joven rico: “Va, vende todos sus bienes y dalos a los pobres, 
luego ven y ¡sígueme!” El joven había observado los mandamientos desde su 
juventud, pero sin entender el porqué de la observancia. Algo semejante estaba 
aconteciendo con los discípulos. Ellos habían abandonado ya todos los bienes según 
había pedido Jesús al joven rico, pero ¡sin entender el porqué del abandono! Si lo 
hubiesen entendido no se hubiesen quedado asombrados ante la exigencia de 
Jesús. Cuando la riqueza o el deseo de la riqueza ocupan el corazón y la mirada, la 
persona deja de percibir el sentido del evangelio. ¡Sólo Dios puede ayudar! Jesús mira 
a los discípulos y dice: "Para los hombres, imposible, pero no para Dios. ¡Porque todo 
es posible para Dios!". 
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Para la reflexión personal 

• Una persona que vive preocupada con su riqueza o que vive adquiriendo las cosas 
de la propaganda de la tele, ¿puede liberarse de todo para seguir a Jesús y vivir en 
paz en una comunidad cristiana? ¿Es posible? ¿Qué piensas tú? ¿Cómo lo haces tú?  

• ¿Conoces a alguien que consiguió dejarlo todo por el Reino? ¿Qué significa hoy para 
nosotros: “Va, vende todo, dalo a los pobres”? ¿Cómo entender y practicar hoy a los 
consejos que Jesús dio al joven rico? 

Oración final 
Doy gracias a Yahvé de todo corazón,  
en la reunión de los justos y en la comunidad. 
Grandes son las obras de Yahvé,  
meditadas por todos que las aman. (Sal 111,1-2) 


